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Tecnologías para campesinos: dos enfoques 
contrapuestos 
Daniel M. Cáceres 

Actualmente en el campo conviven dos enfoques productivos: la agricultura 

industrial y la agroecología. En este trabajo se examinan las diferencias 

entre ambos, tanto en cuestiones productivas como en el tipo de víncu lo 

que cada uno establece con el entorno. El autor concluye que la aplicación 

de estos enfoques no sólo repercute en la producción, sino también en otros 

aspectos clave pa ra la reproducción socia l de los ag ricultores. 

Los subsidios al algodón en Estados Unidos: 
sus efectos en África 
María Vira Figueroa Olvera y Fernando Olivares Magill 

! Burki na Faso, Malí, Chad y Benín, los principales países afr icanos productores 

de algodón, enfrentan una situación crítica en virtud de los subsidios que 

destina Estados Unidos a la producción y exportación de ese cultivo, pues 

aunque no son la única ca usa de la crisis actual en el sector algodonero 

de aquellas naciones, sí es una de las más importantes. Respecto a esa 

problemática también se analizan los efectos de la ley estadounidense Farm 

Bill , la pos ición de la Organización Mundial de Comercio y las propuestas 

de la Conferencia de Hong Kong de 2005. 
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Reconversión productiva y perspectivas del sector 
agropecuario en Zacatecas 
Leobardo Chávez Ruiz 

El campo zacatecano experimenta un proceso de cambio en el patrón de 

cu ltivos, que responde más a las presiones del mercado y la apertura 

comercial que a una política gubernamental que asegure la soberanía 

agroalimentaria . Para comprobar lo anterior se analiza el periodo 1994-2004 

y se destacan los efectos de la liberalización en el sector agropecuario de 

Zacatecas, en particular en el cultivo del frijol , que lejos de experimentar una 

reconversión productiva ha disminuido la superficie de siembra. 

Las tres economías de una región ganadora : 
la península de Yucatán , 1970-2004 
(segunda parte) 
Othón Baños Ramírez y Jennifer Castañeda Navarrete 

En el rec iente avance económico de la península de Yucatán han concurrido 

dos modelos de desarroll o: el conglomerado turístico y la economía de 

enclave, ésta en las formas de explotación petrolera, maqu iladoras y 

economía urbana . Los autores describen cómo cada una está representada 

en la penínsu la y ana lizan la manera en que han conf igurado su actual perfi l 

productivo. 

CoMERCIO EXTERIOR 

Los acuerdos ambientales multilatera les 

y la Organización Mundial de Comercio : 

¿colaboración o controversia? 

Antonina lvanova Boncheva 

El comercio internacional y el cuidado del ambiente son va riables que cada día 

están más re lacionadas. En este artícu lo se analiza la relación de los regímenes 

respectivos, representados por la Organización Mundial del Comercio y los 

acuerdos ambientales, en la cual se busca pasar del conf licto a una situación de 

mutuo beneficio. 

~ -._ . 
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Cambio climático , Protocolo de Kioto y bonos del carbono 

Alma Rosa Cruz Zamorano 

La población mundial sufre cada día más los efectos adversos del cambio climático 

y el consecuente ca lenta miento del planeta por los gases que provocan el efecto de 

invernadero. En este trabajo se examinan los intentos más importan tes de solución a este 

grave problema, desde el Protocolo de Kioto hasta los bonos del carbono, así como su 

relación con otros tema s globales como la ag ricultura y las emigraciones. 
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Tecnologías para campesinos : 
1 

dos enfoques contrapuestos DANIEL M. CÁCERES* 

En los últimos años se observa un creciente interés por 

debatir las implicaciones ambientales y sociales de la 
producción agropecuaria no sólo en los ámbitos académi­
cos, sino también en amplios sectores de la sociedad. Así, 

se expresa un fuerte debate entre grupos que responden 
a distintos intereses sociales, económicos y políticos, que 
defiende n posturas diferentes acerca ele cuál debería 

ser el papel ele la producción agropecuaria en la socie­
dad y qué tipo ele agricultura debería promoverse a fin 
ele minimizar los riesgos ambientales y maximizar los 
beneficios sociales. Tal vez las posiciones más fuertes (y 

antagónicas) en este debate sean las que defienden la 
agricultura industrial frente a las ele quienes promueven 

la agricultura orgánica. 
La agricultura industrial se refiere a la producción 

agropecuaria fundada a partir ele los principios ele la re-

* Investigador independiente del Consejo Nacional de Investigacio­
nes Científicas (Conicet) , docente e investigador del Departamento 
de Desarrollo Rural de la Facultad de Ciencias Agropecuarias 
(Universidad Nacional de Córdoba) y consultor de programas 
nacionales e internacionales en temáticas vinculadas al desarrollo 
rural <dcaceres@agro.uncor.edu>. El autor expresa su agrade­
cimiento a los pequeños productores entrevistados durante el 
trabajo de campo, al ONG IN DES, al Movimiento Agrario Misionero 
y a las empresas Tabacos Norte y Nobleza Piccardo, así como al 
Conicet y a la Facultad de Ciencias Agropecuarias. 
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volución verde, una agricultura ele alto rendimiento basa­
da en el uso intensivo ele capital (tractores y maquinarias 
ele alta productividad) e insumas externos (semi ll as de 

alto potencial genético, fer tilizantes y plaguiciclas sinté­
ticos) ; 1 también se le conoce como agricu ltura de altos 
rendimientos , ele altos insumas ex ternos o moderna. La 
agricultura orgánica , en cambio , se refiere a sistemas 

ele producción que promueven la protección ele los sue­
los y los cultivos mediante prácticas como el reciclaje ele 
nutrientes y ele materia orgánica ( composta y cobertu­
ras ele rastrojo) , las rotac iones ele cultivo, el adecuado 

laboreo del suelo y la ausenc ia ele fertili zantes y plaguici­
clas sintéticos. 2 Aunque no significan lo mismo, algunos 

conceptos relacionados con este tipo ele agricultura son 
los ele agroecología , agricultura biodinámica o agricul­

tura ele b~os insumas externos. '1 

En el presente trab~o se analizan las implicaciones 
ele los enfoques tecnológicos que aplican dos subtipos 

J. Pretty, "The Real Costs of Modern Agriculture". Resurgence. núm. 
205, 2001; J. Pretty, "The Magic Bean ", Resurgence, núm. 21 O, 2002 ; 
V Shiva, Sto /en Harvest. The H¡jacking of the Global Food Supply, 
South End Press, Cambridge, 2000. 

2 . lASA, Planting the Future: A Resource Guide to Sustainable Agricultura 
in the Th ird World, lASA, Minneapolis, 1990. 

3. MA Altieri , Agroecology. The Science of Susta inable Agriculture, 
Westview Press, Colorado, 1995. 



de pequeños productores de la provin cia de Misio nes, 
Argen t in a . Po r un lado , los que se dedican sobre todo 

al cultivo de tabaco con tec nologías propi as de la ag ri­
cultura industri a l; por o tro , quie nes cul t iva n produc­

tos orgá nicos co n tec no log ías ta mbi é n orgá nicas y la 
ag roecología . 

A pesa r de su diferente enfoque productivo , los peque­
ños productores tabaca leros y orgá nicos de la provincia 
de Mi sio nes presenta n similitudes en cu a nto a es truc­

tura productiva básica (tierra , trabaj o y capital ). Estas 

se mej anzas tambi én se manifies tan e n algunos aspec tos 
vinculados a la esfera tec nológico-productiva . El fuego 
y las herramientas de tracc ión a sa ngre constituye n los 

elementos básicos del funcionamiento de sus explotac io­
nes.1 Sin embargo , se observa n impor ta ntes diferencias 

soc ioproductivas que permiten asoc iar a los productores 
tabaca leros con posiciones de baj a dive rsificac ió n pro ­

ductiva, b<Ua producción para el autoconsumo, menores 
rubros colocados en el mercado y menor participac ión 
en orga ni zac iones de producto res. " 

As imismo, los productores tabaca leros se encuentran 

muy a rti culados a la ag ro industri a media nte modelos 
productivos que podría n describirse como "ag ri cultu­
ra el e contrato".6 El vínculo asimétrico que ma ntienen 

con las empresas tabaca leras les dej a un limitado espa­
cio el e ma niobra y escasa libe rtad de acc ión pa ra tomar 

las prin cipales dec isio nes relac io nadas con el proceso 
productivo. ' Los productores orgá nicos , por su pa rte , 
se art icul an con o rga ni zac iones no gubern a mentales 

( ONG) , p rogramas o fi ciales ele promoción del desa rrollo 
y organismos ca mpesinos . No se subordin an a la ag roin­
du stria , ya que comerciali za n sus productos en feri as 

fr ancas. Cabe destaca r que no so n producto res o rgáni­
cos ce rtifi cados po r organismos ofici ales , sino más bien 
cultivan productos orgá nicos supervisados por modelos 
de ce rtifi cac ión socia l comunita ri a .8 

4. D. Cáceres, "Ag ricultura orgánica versus agr icu ltura indust ria l. Su 
relación con la diversificación productiva y la segu ridad alimentaria", 
Agroalimentaria. núm . 16. 2003; D. Cáceres. "Los sistemas producti­
vos de pequeños productores tabaca leros y orgánicos de la provincia 
de Misiones", Estudios Regionales, núm. 23, 2003. 

5. /bid. 
6. M. Watts, " Peasants under Contrae!: Agro-food Complexes in the Third 

World", en H. Bernstein. B. Crow, M. Mackintosh y C. Martin (comps .). 
The Food Ouestion. Profits versus People?, Londres, 1990. 

7. D. Cáceres, Dos estrategias de articulación entre técnicos y pequeños 
productores. Diferentes enfoques metodológicos y tecnológicos. 
manuscrito inédito, UNC, Conicet , Córdoba. 2006 . 

8. D. Cáceres , " Non-certified Organic Agriculture: An Opportunity for 
Resource-poorfarmers", Outlook onAgriculture, vol. 34, núm. 3, 
2005. 

Los productores tabacaleros se 

encuentran fuertemente vinculados 

a la agroindustria mediante 

modelos de agricultura de contrato, 

lo que afecta su libertad para 

tomar las principales decisiones 

tecnológicas y comerciales. Por su 

parte, los productores orgánicos 

se vinculan con ONG, programas 

gubernamentales que promueven 

el desarrollo rural sustentable y 

organizaciones campesinas 

M ETODOLOGÍA 

E 1 trab<U o ele campo se llevó a cabo en los departamen­
tos Lea nc\ro N. Ale m y San Pedro ele la provincia el e 

Misiones, Argentina, ele 1999 a 2000. Se e ligió una región 

donde la producció n tabaca le ra fuera muy importante 
(Lea ndro N. Ale m) y otra donde lo fuera la producción 
orgánica (San Pedro) . En Lean el ro N. Ale m g ran parte ele 

la ac tividad econó mica se re lacion a con la producción 
ele tabaco y allí se asientan las tres principales empresas 
tabaca leras de la provincia: Tabacos Norte, Cooperativa 

Tabaca lera y Nobleza Piccardo. 
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En Sa n Pedro , que concentra la mayo r parte ele la pro­

ducción o rgá nica el e esa provin cia , se encuentra la pri n­

ci pal o rgani zac ió n ele base el e prod uctores o rgá ni cos: la 
Asoc iar ión df' M ttj e res de San Pe el ro. Elln stituto 1 nte ra­

meri ca no para el Desa rrollo Socia l ( I N DES) brinda apoyo 

téc nico ,, ele o rgan izac ió n a es tos productores. 

Desde el punto el e vista metod o lógico, la invest iga­

ció n se e nm a rca en lo que se conoce como es tudio de 

caso .!' Debido a las ca rac te ríst icas de l obj eto el e estudio 

y a la neces id ad ele capta r la riqueza ele los procesos y la 

natural eza ele las inte racc iones el e los di stintos ac tores 

soc ia les , la invest igac ión se apoyó sobre todo en meto­

dologías cualitat ivas. La in formac ión ele campo provie­

ne el e e ntrev istas en profundidad a personal técnico y 
direc tivo de la empresa tabaca le ra y la ONG, así como a 

productores vin culados a l cultivo de tabaco o a la pro­

ducc ión o rgá nica. 10 As imi smo, se rea lizaron obse rva­

ciones no part icipantes (visitas a ca mpos y reuniones) 

durante la inte racción ele los productores y los téc nicos 

el e la e mpresa tabacal e ra o el e la o rgani zac ió n no gu­

be rn amenta l. 

Se g raba ro n todas las entrev istas. Los reg istros se 
ide ntificaron y sistematizaron ele acuerdo con ca tegorías 

conceptuales releva ntes para la investigación . Luego se 

hi zo una integración loca l ele los elatos; el aná lisis e inte r­

pre tación se centró en el mater ia l discursivo acumul ado 

en cada una el e las ca tegorías . Por último se rea lizó una 

in tegración fi na l sig uiendo un a secuencia argumenta l, 

narrativa y explicativa. 

LA TECNOLOGÍA DE CADA SUBT IPO 

PRODUCTIVO 

Antes ele a na li zar las part icula ridades tecnológicas ele 

las unidades ele producc ión se muestra un elemento 

clave para la comprensió n del clise iio tecnológico ele los 

sistemas . Esto tiene que ver con el modo en que se articu la 

cada sub tipo con el entorno, e n espec ial la vincul ac ión 

el e los productores con la empresa tabaca lera, que co­

r responde a la ag ri cu ltura ele cont rato: los productores 

tabaca leros deja n ele ser independientes y producen por 

9. J. Harris, "Making out on Limited Resources or What Happened to 
Semi-feuda lism in a Bengal District". en B. Harris y J. Harris (comps.), 
Papers on the Politica/ Economv of Agriculture in West Bengal, núm. 
170, Universidad de East Anglia, 1983. 

1 O. Salvo que se exprese lo cont rario, los comentarios sobre la empresa 
tabacalera se ref ieren a la compañia Tabacos Norte. En el caso de la 
ONG, las referencias corresponden aliNDES. 
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cuenta vo rclen ele las empresas. En consec uencia , los pro­

el ucto res deben cu m pi ir con un conjunto ele normas tec­

nológico-procluctil·as que probablemente no hubi eran 

i nco rporaclo a sus siste mas si no estuYieran presionados 

por las compa ii ías . Tan fuerte y a si métrico es este vínc ulo 

q ue los productores pie rden toda capacidad ele dec isión 

autónoma ace rca de l tipo o las Yariecl acles el e tabaco po r 

cultiYa r, la supe r fic ie po r pla ntar, e l t ipo ele tecnología 

por utilizar a lo la rgo del proceso procluct im o e l merca­

do para coloca r e l producto fi na l. Esta situac ión limi ta 

e n g ra n medida la capac idad el e decis ión autónoma de 

los pequóios producto res, ya que e l incumplimie nto 

el e las normas fijadas por la e mpresa tabacalera podría 

sign ificar deja r ele producir tabaco el a !lo siguiente. Con 

los productores orgán icos la situació n es dife rente, pues 

no es tá n vin cul ados a ningún modelo ele agr icul tura el e 

contrato y por tanto tienen mucho mayo r libertad para 

e laborar sus siste mas , e leg ir los rubros por producir, de­

cidir la tecnología po r utili za r y elegir el tipo ele mercado 

e n el cua l colocar sus excede ntes productivos .'' 

En las sigu ie ntes secc iones se descr ibe n y a nali za n 

las implicaciones ele los e nfoques tecnológicos adop­
tados por cada sub tipo el e productores. Del aná li sis ele 

lo que ocurre con los producto res tabacaleros se parte 

para hacer comparac iones con las ex plotac iones ele los 

productores orgánicos. 

MODERNIZACIÓN INCOMPLETA 

FRENTE A AGRICULTURA DE PROCESOS 

Los productores tabacale ros u tili za n tecnologías mo­

de rn as propias ele la ag ri cultu ra industrial. Desde e l 

punto ele vista tecnológico podría afi rma rse que estas 

un idades de producción se han modernizado , si bien 

ele manera incompleta. Lo que hoy se ent iende por mo­

der nización tecno lógica se rel ac io na con la revolución 

verde. Aunque la est rateg ia e n pr in cipio trasc iende con 

mucho la esfera tecnológica , es posible observar que se 

basó e n cuatro compone ntes p rin cipa les : la mecani­
zac ión agrícola, las sem ill as con a lto potencial ele ren­

dimiento , los agroquím icos y e l riego. 1 ~ A estos cuatro 

aspectos bás icos se sum aron tod as aquellas cuest iones 

relac ionadas y necesarias pa ra hacer viable su incorpora­

ción a las ex plotaciones agropecua rias (por ej emplo, la 

11 . D. Cáceres, Dos estrategias . . , op. cit. 
12 . D. Cáceres. " Tecnología, participación y desarrollo rural" , Estudios, 

núm . 9, 1998. y J. Pretty, Regenerating Agriculture. Po/icies and 
Practice for Sustainability and Self-reliance, Londres. 1996. 



infraestr uctura predial y reg io nal , la as istencia téc ni ca 

y el crédito) .1 1 

En las exp lotacio nes de productores tabacaleros hay 

una fue rte presencia el e dos de estas tec nologías moder­

nas: e luso de semillas mejoradas me el ian te la u ti 1 izac ió n 

de var iedades de tabaco de a lta ca lidad y productividad 

y un elevado uso de agroquímicos (como este rili za ntes 

de suelo , fe rtili za ntes , in sec ti cidas, herbic idas , fungi­

cidas , ho rm o nas y regul ad o res de crec imi ento ) y o tros 

insumos mode rnos (co mo los plást icos , bandejas y sus­

trato para hidroponía). En cont raste, el culti vo no se 

ri ega y no hay meca ni zación para el laboreo del suelo o 

el control de la maleza. 

La inex iste ncia del ri ego obedece a tres as pectos fun­

d a me nta les. En prim e r lu ga r, las precipitac io nes son 

sufi cie ntes, aunque en a lg un os ÚIOS secos e l ri ego se­

ría impo rta nte pa ra aume nta r los vo lúm enes produ ct i­

vos, m ax imi za r la e fi c ienc ia de los agroq uímicos (por 

ej emplo, los ferti li za ntes y alg unos insect ic idas) y sobre 

todo mej ora r la ca lidad del producto final. .Más a ll á de 

su conveniencia eventua l, dos factores inte rnos a la uni­

d ad de p rod ucción dificultarían su uso: la topografía 
quebrad a de muchos ca mpos y el pat ró n rota tori o de 

culti vo que los ca mpes inos utili za n con la agr icultura 

de roza y quema . 
El obstác ul o que rep rese nta la to pografía para e l ri e­

go del tabaco , así como las ca racteríst icas propias de las 

parcelas (con pi edrasy ra íces deá rboles) también limi­

tan la posibilidad d e meca ni za r de man era signifi cat i­

va las labo res . Pero la causa más importa n te es la esca la 

product iva. En la mayo ría el e los casos, los ca mpes inos 

visitados siembran de un a a dos hectáreas de tabaco y 

la superficie total pro medio ded icada a la agricu ltura 

no supera las seis.' ·' Con superfici es ag ríco las ta n peque­

Iias , la mecanización no es un a a lte rn ativa viable . Esto 

no sólo se debe al costo, si no ta mbién a la i mposibi 1 idad 

de amortizar los equipos utilizados. Po r tanto , casi la to­

ta lidad de las labores ag r ícolas se rea li za a mano o co n 

tracc ió n a sa ng re. 

Ello com prueba un a doble rea lidad tecnológica . Por 
un lad o , la utilizac ión de in sumos y técnicas propi as de 

13. Cuando se re fi ere a los condiciones que debe reuni r una región para 
poder aplicar plenamente las tecnologías de la revolución verde, des­
taca: al acceso a vías de comunicación y mercados; bl buenos suelos; 
el adecuado abastecimiento de agua (proveniente del riego o de las 
prec ipitac iones); di acceso a variedades y razas de al to re nd imiento, 
y el acceso a maqu ina rias e insumos ba sados en el uso de energía 
fósi l. 

14. D. Cáce res, "Agricultura orgánica .. ", op. cit., y" Los sistemas pro­
ductivos ... ". op. cit. 

e mpresas con a lto g rado el e ca pita li zac ión (como las 

semi ll as de a lto po tencial , insectic id as, ferti li zantes e 

hidro po nía) y, a l mi smo tiempo, paleotecnologías que 

provienen ele lo más profundo de la tecnología tradicional 

y no pertenecen a las ll amad as tecnologías modernas .'" 

En estas ex plotac io nes se observa una es pec ie de 

modernización sin cap ita li zac ió n , ya que los recursos 

fin a ncie ros as ig nad os a la incorporac ió n d e nuevas tec­

nologías se des tinan a la co mpra el e insu mos y no a la el e 

ac tivos prod uctivos . Cabe pregunta rse ento nces por qué 

se produce es ta mo derni zac ión incomple ta y por qué en 

las ex plotaciones de los productores orgá nicos es te pro­

ceso cas i no se manifiesta. La respues ta a ambas pregun­

tas tiene que ve r co n el tipo de inte rven ción y est ilo de 

operación aplicado po r las empresas transnaciona les y 

las g randes cooperat ivas dedicadas a l aco pio, procesa­

mie nto y co mercia li zac ión del tabaco. 

El elemento fund a menta l que hi zo posible esta mo­
derni zac ió n incompleta fue el crédito ofrec ido por las 

empresas tabaca le ras.''; Éste es corno un crédito e n espe­

cie , pues los productores no recibe n dinero en efec tivo 

sino los insumos para aplica r el paquete tecnológico ex i-

15. E. Wolf, Peasants, Englewood Cl iffs, Nueva York, 1966. 
16. Los productores orgánicos también tienen cierto acceso al crédito 

ofrec ido por las ONG y algunos apoyos ofi ciales, como el Programa 
Social Agropecuario e INTA M inifund io. No obs tante, su naturaleza, 
obje tivos y operac ión parten de un marco normat ivo distinto. 
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gido por las empresas. Mediante un contrato de partes , 
cada campesino acepta las condiciones que imponen las 

empresas y ac uerda n que el créd ito recibido se les eles­
cuente a la entrega de su producc ió n. En ot ras palabras, 

el sistema de créd ito fun ciona como un fin anciam iento 

en especie con pago compulsivo ele la deuda. 
Asim ismo, cabe destaca r qu e e l crédito se orienta 

cas i en exclusiva a la compra ele in sumos. Esto se debe a 

que, según las empresas tabaca leras, és ta es un área cla­
ve para obtener el tipo el e producto deseado. El apoyo 

cred iticio para la modernización en otros campos tec­
nológicos (por ej emplo, la mecanización agrícola) no se 
ofrece porque muchas ele estas tecnologías es tá n fuera 

de la pos ibilidad de pago ele los pequútos productores 
(como los tractores), además ele que la mecanización 
parcial o total ele las labores implicaría e l abandono ele 

uno de los aspectos más va lorados por las empresas ta­
bacaleras que operan en Misiones: el carácter artesana l 
de la producción . Las famili as tabaca leras mantienen un 

víncu lo personalizado con su cultivo y esto se traduce en 
u n tabaco de muy alta ca lidad. Ésta es una de las caracte­
rísticas que valoran más las empresas tabacaleras y que 
distingue al tabaco misionero (en espec ial el Burley) del 
producido en otras provincias del país. 17 

A pesar de que la mayor parte del crédito se orienta 

hac ia el financiamiento de insumos, una pequeúa par­
te es para bienes ele capita l. Éstos podrían agruparse en 
dos tipos : pequeúa maquin ari a e infraest ructura para 
el procesam iento y almacenamiento del tabaco. Lama­

quinaria se refiere a mochilas pulverizacloras, distribui­
doras de fertilizantes y otras herramientas ma nu a les 
menores ele bajo va lor. El uso de estas herramientas es 
también funcional para los intereses ele las tabacaleras, 

porque si bien implica cierto grado ele mecanización que 
permite incrementar la product ividad del trabajo , por 
sus ca racterísticas de uso no alte ran el carácter artesa­

nal ele su producción. Con respecto a las inversiones en 

17. A. Rosenfeld, Evaluación de sostenibilidad agroecológica de pequeños 
productores (Misiones-Argentina). tesis de maestría, Universidad 
Internacional de Anda lucía, España, 1998. El autor comparte esta 
opin ión y destaca que en Misione s hay campesinos con suficiente 
experiencia productiva y elevada disponibi lidad de mano de obra. que 
llevan adelante un tipo de producción de neto corte artesanal que les 
permite obtener un tabaco de alta calidad. Con relación a este mismo 
tema. Gras, en un análisis no del caso misionero sino de la situación 
nacional, también vincula la calidad del tabaco con la escala productiva 
cuando señala que "la calidad está reñida con la gran escala" y que 
"para mejorar la competitividad debería tenderse a reducir el tamaño 
medio de la finca tabacalera" . Véase C. Gras, "Transformaciones de la 
agroindustria tabacalera argentina", Comercio Exterior, vol. 48, núm. 
9, México, octubre de 1998. 
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infraest ructura, destaca n las es tufas pa ra e l secado del 

tabaco Virgin ia y los ga lpones para seca r y a lm ace nar 
tabaco Burl ey o criollo. 

El punto común qu e un e estas dos á rt'as riP finan c: ia­

miento es que, como ocurre co n el fina nciamiento el e 
insumos, só lo incluye n aq uellos bienes ele capita l útil es 

pa ra la producción tabaca lera. Dicho ele ot ra forma , 
cas i todas las máquin as menores y todas las mejo ras de 
infraest ructura só lo sirven si se produce tabaco . Si bien 

los ga lpones podrían usarse para o tros fines , su est ruc­
tura, tamaiio y características co nstructivas no son nece­

sariamente lo que el productor e legiría si los elaborara 

para atender otras neces idades procluctivas .1
" Este pro­

blema se compli ca au n más po rqu e, según las exigen­
cias ele las compaiiías tabaca leras, los distintos tipos ele 

tabaco deben secarse y procesa rse en ga lpones difere n­
tes. Por ejemplo, no se puede trab<Uar con Burley en un 
ga lpón destinado a cr iollo (esto se debe al fuert e a roma 

del cr io llo que impregna a l Bu rl ey y disminuye su ca li­
dad). En consecuencia, a veces los productores se ven 
obligados a construir más ele un ga lpón para procesa r 

los distintos tipos ele tabaco. 
Resulta interesante ana li za r las implicaciones ele los 

créditos para infraes tructura que entregan las empre­
sas tabacaleras a los campesin os. Como los producto­

res no t ienen la opción de vender el tabaco sin procesa r 
(es clec i r, sin a lm acena r, secar y clasificar), no les queda 
otra a lternativa que invertir en es tufas y ga lpones . Este 

sistema implica un gran beneficio para las empresas ta­
baca leras, ya que no só lo se desent ienden ele la produc­
ción y no cor ren con sus ri esgos, sino que mediante los 
productores también te rcer izan una parte de l proceso 

ele i nclustrialización del tabaco. 
Obligados los productores a curar y clasificar el taba­

co, las empresas tabaca leras se benefician ele tres formas . 

Primero, porque al igual que con la producción se desli­
gan ele los riesgos vincu lados a l curado y se lecc ión que 
en algunos casos llega a clism in u ir mucho la ca l id a el del 

tabaco (por ejemplo, el secado inadecuado, humedades 
durante el a lmacenam iento u olores extraiios). En se­
gundo lugar, las empresas transfieren a los productores 

los costos ele las invers iones en in fraestruct ura vincul a­
das a la construcc ión ele instalac iones para el curado y 

18. Cuando se recorre la zona llaman mucho la atención los altos estándares 
constructivos que cumplen estas estufas de secado, construidas con 
mampostería y terminadas en ladrillo visto. Como por lo general se 
emplazan muy cerca de la vivienda, sorprende que la calidad cons­
tructiva de las estufas sea muy superior a la casa en la que viven el 
productor y su familia (casi siempre de madera y muy precaria). 



la selecc ión del tabaco; también se ev ita n paga r los cos tos 

de ma nte nimi ento de la infraest ructura, que así qued a n 

baj o la responsabilidad de los producto res . Po r últim o , 
el ism i nuye n su s costos y respo nsabi 1 id a cl es laborales, ya 

que la ta rea de procesa mien to poscosecha no la reali za n 

empl eados el e la compaiiía , sin o la fa mili a de cad a uno 

de los producto res que pla nta n tabaco pa ra la empresa 

ta baca le ra. Da Silva sugie re qu e co n la apli cac ión de es­

tas es tr ateg ias e l capita l soc ia li za e l proceso el e produc­

ció n que rea li zan los peque ti os producto res , a l punto ele 

impo ne r un control sobre el proceso ele trabaj o mi smo , 

pero siempre desca rga ndo en los ca mpes inos las respon­

sabilidades y los ri esgos econó micos y productivos que 

pudi e ra n surgir a lo la rgo del proceso. 1
" 

En síntesis, en las explotac io nes de los producto res ta­

baca le ros ha tenido luga r un proceso ele moderni zac ió n 

incomple ta, sólo posible por el fi nanciamiento o to rgado 

po r las tabaca le ras . Esta moderni zac ió n fue compulsiva 

y o ri e n tacl a po r los in te reses el e las compaú ías; los ca m­

pesinos no pudie ron opta r po r a lte rn ativas el e inversión 

di stintas el e las requeridas po r e l paqu e te tecnológico 
ex igido por l<l s tabilcale ras . De esta forma, la moderni za­

ció n se basa sobre todo e n la inte nsificac ión del trabaj o 

y la incorpo rac ió n del ca pita l dest in ado a utili za r in su­

mos ex ternos del tipo el e los q ue u ti 1 iza n los producto res 

ca pi ta li zad os y vincul ados a la ag ri cul tura el e a lt a pro­

duct ivid ad . En es te proceso el e mo de rni zac ió n no hay 

meca ni zac ió n ag ríco la ni fo rta lec imiento de la infraes­

tructu ra genera l el e la explotac ió n. Por tanto , ocurre un a 

espec ie de moderni zac ió n sin capita li zac ió n , ya que los 

recursos fin a ncie ros asig nad os, pese a se r importa ntes, 

no se traduce n en activos que ay ude n a fo rta lece r la es­

tructura productiva ele la ex pl o tac ió n. 

En las unid ades el e productores o rgá nicos la situa­

ció n es di stinta . La principal dife re ncia consiste en que 

es mucho meno r la prese ncia ele tec nologías modern as 

del tipo el e las refe ridas y vin cul ad as a l modelo tec noló­

g ico impul sado po r la ag ri cultura indust ri a l. En vez ele 

tec nologías ele insumos, en estas explotac iones domina n 

las ele procesos; es dec ir, tecnolog ías inta ng ibles basa­
d as en la info rmac ió n y el conocimi e nto.~" És tas incluye n 

19. G.J. Da Silva. Tecnologia e agricultura familiar. Editora da Universidade. 
Porto Alegre, 1999. 

20. Viglizzo distingue estas tecnologías de las llamadas tecnologias de 
insumo, propias de la agricultura industrial: aquellas tecnologías de tipo 
material, tangibles, que se pueden comprar en el mercado y se aplican 
o consumen como si fueran una medicina. Véase E. Viglizzo. La trampa 
de Malthus. Agricultura. competitividad v medio ambiente en el siglo 
XXI. Eudeba , Buenos Aires, 2001 

un co ru unto ele prác ti cas tec nológ icas que ti enen que ve r 

con aspec tos productivos clave como la conservació n del 

suelo y el ag ua, e l rec iclado de nu tri en tes y e l cont rol de 

plagas y enfermed ades. Po r ot ra pa rte, es tos producto­

res utili za n tec nologías que les permite n indus t ri a li za r 

parte de la producció n. 

Entre las tecnologías más utili zad as po r estos produc­

to res des taca n cuatro g rupos . 

a] Conse rvació n el e ag ua y suelo. Son prác ti cas tec­

nológ icas des tin ad as a conse rva r e l ag ua y pro tege r el 

suelo de un a se ri e ele fac to res adve rsos, como la pérdi ­

d a de es tructura, los procesos e ros ivos y el ago ta miento 

de n u tri en tes . Entre las prác ti cas que se podría n incluir 

en este g rupo des taca e l uso el e cobe rturas vege ta les, e l 
co ntrol mecá nico el e malezas , la ro tac ió n de culti vos, la 

in co rpo rac ió n de m ate ri a o rgá nica , e l compos taj e, e l 

culti vo en ca ma a lta , la siembra el e cultivos que sig ue n 

líneas de ni vel, e l uso de fe rtili za ntes case ros (co mo e l 

superm agro) y el cultivo de abo nos verdes . ~ 1 

21. A. Pri mavesi, Manejo ecológico del suelo. La agricultura en regiones 
tropicales. El Ateneo. Buenos Aires. 1984, y R. Bunch, " Logrando 
sostenibilidad en el uso de abonos verdes". LE ISA Revista de Agroeco­
logia, vol. 13, núm. 3, 1998. 
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b] Protecc ió n Yege ta l \"an im a l. So n tecno logías que 

p e rsig ue n d isminuir las p é rdida s pro ducidas p o r la s 

pl agas y e nfe rm ed ades que a taca n a p lantas (ma lezas 

e in sectos) y a nim a les (parás itos y e nfe rm ed ades). En 

es te g rup o se incluve n los in sec ti c id as case ros basados 

e n prin cipios ac ti1·os natura les, e l uso el e pl a nta s tra m­

pa , rotaciones , e l co ntro l mecá ni co el e mal ezas, e l poli­

c ulti vo , e l co ntrol bio lógico , e l man ejo de las fec has el e 

sie mbra, los remedi os case ros para e l ga nado)' e l uso 

ele va ri ed ades y razas res iste ntes o to l e ra ntes . ~~ 

e] Ma nejo y gestión. Son prácti cas ele tipo gene ra l pa ra 

integ ra r )' o ptimi za r e l ma nejo el e los rec ursos produc­

ti vos , busca ndo la a lte rn at iva más a prop iada para cad a 

situ ac ió n product iva. Destaca e l uso rotatil'o el e las pa s­

turas, la ga nade ría bajo pa rqui za cl o , e l ma nej o d e ye r­

bales con ovej as, e l esca lona miento ele las siembras y las 

pari cio nes, a fin ele adec uarlas mejor a las necesidades 

famili a res y a los ciclos de l me rcado, la búsqueda el e la 

mej o r combinación ele prác ti cas tecnológ icas y e l ma ne­

jo integrado de la ex pl otac ión. "" 

el] Transformación de productos prim ario s. Son pro­

puestas tec nológicas pa ra transformar unos productos 

e n otros con algún g rado de procesam iento e i nclustr ia­

li zac ió n . Estos productos ela bo rados pu ede n eles ti na rse 

a l con su mo famili a r o come rci a li za rse e n el me rcado. 

Entre las téc ni cas más co munes d estaca n las vi nc ul aclas 

con los procesos ele pa nifi cac ión , re poste ría , dulces, miel 

ele cai'ta, e ncurtidos, escabeches, ch ac in acl os (e mbuti ­

dos ), a hum ados , medi ca me ntos pa ra la sa lud hum ana , 

e n tre ot ros."·' 

Es ev ide nte que no todos los productores orgánicos 

utili za n la to ta lidad de las prác ti cas tec no lóg icas cl es­

o·itas. Sin e mba rgo , las re feridas e n los dos primeros 

puntos está n muy clifuncliclas , y la mayo ría d e los pro ­

ducto res o rgá nicos entrev istados las está utili za ndo e n 

22. M. Altieri y L.A. Letorneau, "Vegetation Management and Biological 
Control in Agroecosystems", Crop Protection, núm. 4, 1982; M. Altieri. 
op. cit., y L.G. Osario, "Plantas que protegen a otras plantas . Una 
alternativa a los cultivos GM res istentes a las plagas". LEISA Revista 
deAgroecologia, vol. 17, núm. 4, 2002. 

23. R. Chambers. Rural Development: Putting the Last First, Longman. 
Nueva York, 1991, l. Scoones y J. Thompson (comps.), BeyondFarmer 
Firsr Rural People Knowledge, Agricultura/ Research and Extension 
Practice. lntermediate Technology Publications. Londres, 1994, y C. 
Rei jntjes. B. Haverkort y A. Waters-Bayer, Farm ing for the Future. An 
lntroduction to Low-external-input and SustainableAgriculture. ILEIA, 

Macmillan, Leusden, 1995. 
24. O. Núñez Martinez, Tecnologías campesinas de Chile. Sant iago, 1988; 

C. Cusumano y L. Bertin. Construcción de un horno para la elabora­
ción de miel de ca tia, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria. 
Tucumán, 1996. 
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ma,·o r o me norg racln. En ca mbi o , las d e l te rcero tie ne n 

me no r difu sió n de bid o a que requi e re n m a1·o r p la nifi­

cac ió n , m a no de o bra o ca pi t<ll (po r e je mpl o, la ga nade­

ría b<"Uo parqui zado o I'Cr ba lf's ron nn·jas). Las últim as 

prese n ta n una di fusió n media\' las utili zan a me nudo 

los prod ucto res que co me rc iali za n es te tipo el e produ c­

tos e n las fe ria s fran cas . 

1-l av g ra ncles el i fe re nc ias e m re es te e nfoque\' e 1 ele los 

produ cto res ta baca le ros . La prin cipa l es m~1 s bie n co n­

ce ptu a l, va que la ag ri cultura o rg<í ni ca busca un est il o 

ele prod ucc ión que a rmon ice co n los procesos na tura les . 

En e l caso de la agri cultura industr ia l suced e lo co ntra­

ri o , ya que trata el e dob lega r a la natura leza a part ir el e 

la in co rpo rac ió n el e e le me n tos ext rú1 os. 

En la transformació n de la producc ió n prim ar ia tam­

bié n se obse rva un a dife re ncia import a nte. Los tabaca­

leros realizan só lo un a manufactura pa rc ia l cl e!La baco 

y son las e mpresas tabaca le ras las que hace n la se lecc ió n 

final y la mezc la para coloca r e l producto e n el me rcado 

a fin el e que o tros co mpo ne ntes d e l co mplejo ag ro in­

clu st ri a l e labore n e l prod ucto fi n a l. En e l caso el e los 

productores o rg<1 ni cos, e l proceso es di st into po rque 

tra nsfo rm a n po r compl e to la mate ria prim a v, por tan­

to , contro lan tocio e l proceso: desd e e l campo e n e l que 

se produce la mate ri a prima h as ta la mesa donde se con­

sume e l producto e labo rado o e l me rcado e n e l que se 

vende a l consumidor fina l. 

!'vh1s a ll á ele las pa rti cul ar idacl es del tipo de agri cultura 

y a pesa r ele que los prod ucto res o rgán icos entre1·isrados 

rea li za n muchas de las pn1c ti cas se i1 a laclas , estos ca m­

p es inos no se puede n con sicl e ra r productores o rgá nicos 

típicos. Es to se de be a que e n a lg un as de sus ex p lotac io­

nes co nvive n procesos o rgá ni cos con o tros qu e provie­

ne n sobre tocio el e la ag ri cultura in clusLri a l. 

A l obse rva r las ex p lo tac io n es co mprom e tid as co n 

la ag ri c ul tura o rgá ni ca se d etecta n a lg una s pn1cticas 

vin c ul ad as a las tec no logías el e in sum o propias el e la 

mode rni zac ión. Se pu ed e n c ita r dos casos: la utili za­

ció n de a lg un as sem i !l as el e ho rra 1 izas el e a 1 to pote ncia l 

ge né ti co y e l uso d e l h e rbicid a g li fosa to. Este ú lti mo 

e le me n to tec no lóg ico es muv comú n , a un en las ex plo­

tac io nes d o nde se o bse n ·a mayor co mpromi so co n un 

mo d o ele producció n más natura l. La ma no el e obra fa­

mi 1 ia r, aunque es e l re e u rso más a bu ncl a nte e n té rminos 

re lat i1·os, res ulta escaso en términ os abso lutos, sob re 

todo resp ec to a la baja procluctiYiclacl el e la tec no log ía 

qu e u t ili za n . Po r ta n to, e l uso el e esLe he rbi c id a re pre ­

se nta un a g ran ay ud a para los pe qu e!'ios pro ducto res, 

ya que les pe rmite a um e nta r mucho la pro du c ti,·icl a cl 



el e su tra baj o. El prec io re la ti n un e nte b <~ o ele es te ag ro­

quími co y su amplia di spo nibilid ad e n e l me rcado ay u­

d a n a qu e los produ cto res lo e lij a n el e e ntre c ie ntos de 

in sum os ; e n e l caso el e los produc to res o rg<1nicos , es 

pr ;1c ti ca me nte e l único e le me nto tec no lóg ico ex te rn o 

que u t ili za n prove ni e nte d e l ca mpo d e la ag ri cultura 

indu stri a l. 

El a ná li sis el e trayecto ri as pro duc ti vas propo rc io na 

a lg un os e lemen tos el e juic io pa ra comprender e l mod o 

e n que estos pro ducto res ha n mo dificado e l pe rfil tec­

no lóg ico d e sus expl o tac io nes . La mayo r parte de las el e 

tipo o rg<1 nico cultivaro n tabaco e n e l pasad o, es dec ir, 

pa rti cipa ron del proceso ele mocle rn izac ión incomple ta. 

En la ac tua lidad ll a ma mucho la atenció n que d e ese pro­

ceso d e mode rni zac ión só lo qued en ga lpo nes se micles­

truiclos o a lg una es tufa usad a o tro ra pa ra seca r tabaco 

Virg ini a. Es to rea firma la incapac id ad d e l enfoque pa ra 

in troducir ca mbios p ro fu nclos en la es tructura de l siste­

ma proclucti\·o que redunde n en un a mej o ra sos tenida 

en su dese mpel'io más a lhí de l culti vo d e tabaco. 

El hec ho el e que se haya n reco nve rtido a un estil o d e 

producc ió n que prácti ca mf' nt te pr<"sc ind e el e todo rasgo 

tec no lóg ico mode rn o podría re presenta r un re troceso. 

As í, u na mi rad a supe r fic ia 1 a es tos siste mas reconve rti ­

d os a la produ cción org<1 ni ca pe rmite supo ne r qu e se 

pasó el e un mod elo tec no lógico tec nifi cad o a o tro poco 

tec ni fica d o. No obsta n te, e l hec ho el e que no qued en 

hue ll as vi sib les de l pasado tecnifi cad o indica lo e fíme­

ro d e l p roceso el e mode rni zac ió n e n las ex pl o tacio nes 

ta baca le ras . Incluso , más que un a mo de rnizac ió n in ­

co mpl e ta, los ca mbi os tec no lóg icos el e los sistemas de 

los produ cto res tabaca le ros son un espeji smo tec noló ­

g ico, ya que fo rman pa rte de un a fa lsa mod erni zació n , 

só lo o bse rvable mi entras se ma nti ene la fu erte pres ió n 

el e las empresas tabaca le ras. 

En síntesis, a dife rencia de lo que ocurre con las explo­

tac io nes d e los producto res tabaca leros , los o rgá nicos se 

basa n e n e l desa rro llo de una ag ri cultura de procesos 

ce ntrado en prác ti cas que minimi za n e l uso de insumas 

ex te rnos y e n la intenció n de imi ta r los procesos na tu­

ra les . Si bie n a mbos subtipos p roduc ti vos usan un a tec­

nolog ía que se basa en la intensifi cac ió n d e la ma no el e 

obra, su e n foque difi e re e n o tros aspec tos . Mi en tras los 

p roducto res tabaca le ros in c reme nta n e l uso de capita l, 

los o rg<1nicos inte nsifi ca n e l uso de la in fo rm ac ió n y los 

conoc imi entos. En cie rta fo rm a , si se sig ue un a lógica 

bourcli a na , los pro ducto res el e cad a uno d e los subtipos 

pro du ctivos es tudiados cl a n pri o ridad a tipos d e ca pita l 
di fe re ntes. 

ESPECIALIZACIÓN Y APR ENDIZAJE OPERATIVO 

FRENTE A DIVERSIFICACIÓN CON EXPERIM ENTACIÓN 

Y APRENDIZAJE REFLEXIVO 

Las un id acles de producción ele los tabaca leros se dedican 

a un a ac ti vid ad cas i exc luye nte : e l c ulti vo d e ta ba­

co. Los resta ntes rubros pro ducti vos oc upa n un luga r 

sec und a ri o e n la ex pl o tac ió n y as ig nac ió n qu e cad a 

fa mili a hace d e sus recursos pro ducti vos . Este compor­

tamie nLo espec iali za a los produc to res en la activid ad 

tabaca le ra . 

No obsta nte, esto pa rece no habe rse traducido en un 

apre ndi zaj e re flexivo que fo rta lezca el conocimiento de 

los pro duc tores pa ra e l ma nej o ge ne ra l de su expl o ta­

ción . De ac ue rdo con Pe rkin s, e l ap rendi zaj e re fl ex ivo 

se re fi e re a 1 e¡ u e se integ ra a la ma tri z cogni tiva de los su­

j etos que apre nden , se re ti ene media nte la comprensión 

de su contenido y gene ra ca mbios de conducta signifi ca­

tivos que ayudan a ac tua r e n e l mundo.~ '' En el caso de 

los pequ ú tos producto res, se hace re fe re ncia a un tipo 

d e a pre ndizaj e ente ndido co mo un co nocimi ento sig­

nifi ca t ivo nuevo , que se integra a su ma tri z cognitiva e 

impli ca la in corporac ió n d e nuevas habilidades que los 

p re pa ra n mej o r pa ra hace r frente a las situ ac io nes pro­

blemáti cas d e su ac tivid ad produc tiva. 

25. D. Perk ins. La escuela inteligente. Del adiestramiento de la memoria 
a la educación de la mente, Gedisa, Barcelona, 1995. 
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Parece qu e es te tipo de ap re ndi zaje no oc urri ó (a l 

me nos de man era sig nifi ca tiYa) entre los producto res 

tabaca le ros. Si bi e n és tos log ra n o pe ra r la tecno log ía 
tra nsfe rid a po r b s ta baca leras el e mod o m ~'ís o menos sa­

tisfacto rio, con frecuencia comete n e rro res de riYados el e 

la fa lta de co mpre nsió n pro fund a el e sus in strum entos 

tecno lóg icos (po r ej empl o, e lu so indeb ido de un in sec­

ti cid a, e rro res en las dos is, utili zac ió n deag roquími cos 

sin considera r a lg un as cues ti o nes a mbi enta les cla\·e, e t­

cé te ra). Más que rea l iza r un aprendi z<Ue re Oex ivo, es tos 

producto res se compo rtan co mo ej ecu tores de dec isio­

nes tec no lógicas tomadas po r o tros (los responsa bles 

de e laborar la prop ues ta tecno lóg ica impul sad <t po r las 

empresas tabaca le ras) . Ante es ta situ ac ió n , los campe­

sinos no e nca ra n de masiados probl emas pa ra aplica rl a 

ele ma nera correcta en la medid a que las condiciones el e 

utilizac ió n no disten mucho ele los supu es tos e labo ra­

dos po r quienes las formu la ro n. No obsta nte , cuando 

los productores se e ncuentra n con situacio nes nuevas o 

imprevistas (el i fe rentes a aquell as su puestas por los téc­

nicos), a menudo toman dec isio nes inco rrec tas. 

Esto ocurre po rque la tec nología pa ra culti va r e l ta­
baco (a l ig ual que la agr icultura industri a l) la hicie ro n 

espec ia li stas que se apoyaron e n e l conoc imi en to cien­

tífi co, con la finalid ad de max imizar la productivid ad 

agropecuaria. Para ello debie ron suponer una condic ión 

ambi ental es tá nd a r (de muy a lto potencia l productivo) 

sobre la cual e labo ra r las propues tas tec no lógicas. És tas 

son un conjunto el e pasos más o menos fijos y es ta nd a­

rizados que, ele cumplirse el e manera prec isa y oportu­

na , pro me ten un a lto rendimi ento producti vo . Estas 

secuencias en las que se integra n va ri os co mponentes 

tec nológicos (sobre todo in sum os) se ll a ma n jJaquel es 

/ecnológicos. ~~; 

H ay dos form as ele e laborar propues tas tec nológicas 

diri g idas a produ cto res agropecuarios: c rea r tec nolo ­

gías que se adapten a las pa rti cularidades socioproclucti­

vas ele un a región y el e un tipo ele producto r cletermi nado, 

o a l revés , generar pro puestas tecnológicas es tánd a r y 

tra tar el e modificar la s condiciones product ivas ele los 
es tablec imientos en los que se van a utili za r, a fin el e que 

se asemejen en la mayo r medida pos ible a las condic io­

nes ex perime nta les en las que se crea ro n . Es te último 

es e l caso ele las tec nologías mode rnas pro pi as de la re­

vo lució n indu s t r i a l. ~' 

26. Los inconvenientes de un aprendizaje refle xivo de los productores 
también se relacionan con el hecho de que en el caso especifico del 
cultivo del tabaco estos paquetes son de alta complejidad . 

27. J. Pretty, RegeneratingAgriculture .... op. cit. 
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Co mo se li a la Cáce res, desde es te ma rco co nce ptua l 

la crea tiYid ad . la ca pac idad el e in nm·ac ión \· las práct icas 

de ada ptación tec nológ ica de los producto res no só lo no 

se es timu la , sin o que se rl f's aronsej a \' fo rm a parte del 

mens;"U e tra nsmitido po r los téc nicos. 

Las tec no log ías ge ne rad as por los peq uei'ios produc­

to res t ie ne n un a lóg ica distinta , )a qu e no se basa n e n 

e l co noc imiento cient ífico sin o en e l popu la r, const rui­

do soc ia lm en te a lo largo el e la hi sto ri a po r cad a g rupo 

y co n base e n las ex pe ri e ncias y Yi\·e ncias acumul adas 

po r cada prod uctor a lo la rgo el e su vid a. Por otro lado, 

cabe des taca r qu e las tecno log ías desa rroll ad as po r los 

productores se ca racte ri za n e n ge neral por e nfre ntar 

e l problema el e modo inve rso a l ele los c ie ntíficos enca r­

gados ele elaborar tec nol og ías e n los ce ntros ele inves ti­

gac ió n agropec ua ri a . Los ca mpesinos tratan ele que las 

tecno logías que ge ne ra n se ad apte n en la mayor medi­

da posible a los ;1 mbitos ecológico y soc ioeconó mico en 

que se va n a ap li ca r. 

Esta dife rente concepción no obedece a una lógica ele 

confro ntación con la tecnología moderna . Por e l contra­

rio, e l enfoque el e los pequelios productores para crea r 
sus tec nolog ías parte ele un a lóg ica prác ti ca est ri c ta . 

Ellos saben que las tec nolog ías que se a lej e n mucho ele 

sus condiciones na turales imp licarán una mayor asigna­

ció n el e recursos product ivos (trabaj o, bienes , dinero), 

así como un co nside rable apo rte ele subsidios el e ener­

gía . Estos productores operan con recursos muy escasos 

y po r tanto no puede n crea r tecnologías como las que 

prod ucen los centros ele inves tigac ión que siguen e l e n­

foqu e ele la revo lución ve rde. 

H ay que tener e n cuenta que la tecnología mo de r­

na es tá styeta a ca mbios ve rtig inosos que los peque t1 os 

produ ctores difíc ilm e nte pueden seguir. La dinámi­

ca prop ia el e las tr a nsnacio n a les qu e produce n ag ro­

químicos acele ra el proceso ele ca mbio el e los paque tes 

tecnológicos. Co n so rpre ndente ve loc id a d aparece n 

nuevos productos químicos, nuevas mezclas, nuevas se­

mill as, ca mbi a n las variedades cultivad as, se modifica n 

los nom bres comerciales ele los agroquímicos, sus co n­
ce ntrac io nes , sus d os is. En la práctica , es to resulta e n la 

perm a ne nte modifi cac ió n del paque te tec nológico que 

deben aplica r los productores tabaca le ros . Esta situ a­

ción se ag udi za má s en ento rn os el e in es tabilid ad eco­

nóm ica o cua nd o los prec ios se modifi ca n con mu cha 

frec ue ncia . Debido a las va ri ac iones e n los costos o la 

falta el e clispo nibiliclael el e a lg unos productos, la tasa ele 

reca mbio el e los in sumas aum enta el e ma ne ra significa­

ti va . Ade más , en muchos casos las res tri cc iones el e uso 



también se modifican según va rían las no rm as lega les 

que regula n el uso ele agroquímicos. Esto a su vez influye 
en las posibil icl ades de utili zac ión de algunos productos, 
que en consec ue ncia deben remplaza rse. 

Así, los productores tabacaleros se transforman en re­

ceptores pasivos ele los paquetes tecnológ icos que impo­
nen los técni cos ele las empresas tabaca leras. Aquéllos no 
tienen pos ibilidades ele interactuar con los aseso res téc­

nicos porque ca recen ele suficientes elementos de juicio, 

ya que no entienden la naturaleza y los fu nda mentos de 
la tecnología industria l. La única opción que les queda 
entonces es acep tar la rece ta que el téc nico indica y tra­

tar ele aplicarla con la mayor prec isión posible. 2s 

En este marco queda muy poco espac io para que los 
ca mpes inos logren apre ndi zaj es significativos que les 
permitan resolve r situac iones productivas hete rogéneas 
y cambi an tes . En otras palabras, al no h aber aprendi za­

jes refl ex ivos, los productores encuentran dificultades 
para transferir sus conocimientos a las situac iones pro­
blemát icas nuevas que se presenten en el mismo cultivo 

ele tabaco o en alguno ele los ot ros rubros productivos 
presentes e n sus explotaciones. 

En síntesis, las caracte rísticas propias ele las tecnologías 
provenientes del ca mpo ele la agricul tura industrial y el 
modo en que és tas se transfieren difi cultan su compren­

sión entre los pequet'ios productores tabaca leros. La base 
conceptual y la dinámica de cambio son muy distintas al 
tipo ele conocimiento que tienen los productores y la lóg i­

ca desde la cual parten para genera r nuevas tecnologías. 
Por tanto, es poco probable que éstas resulten en apren­
dizaj es refl ex ivos y significativos que puedan integra rse a 

su matri z cognitiva y utili za rse ele manera ap ropiada para 
resolver nuevos problemas productivos . 

En ca mbi o, la situación dominante e n las explotac io­

nes ele productores o rgá nicos es dife rente. Esto no sólo 
tiene que ver con la menor especiali zac ión product iva 
derivada de la mayor heterogeneidad que muestran es­

tos sistemas, sino también con las ca racte rísticas propias 
ele las tecnologías respectivas. 

Los pequet'ios productores puede n comprender más 
estas tec nologías, ya que e n genera l tratan ele imita r los 
procesos y ciclos biológicos que observan en la natura­
leza . Esto se debe a que hay una me nor distancia con­

cep tual ent re las tecnologías derivadas ele la ag ricultura 
o rgánica y la experien cia histór ica el e los productores 
vinculada a la agricultura tradicional. 29 

28. D. Cáceres. ··Dos estrategias de articulación .. ", op. cit. 
29. D. Cáceres. "Non-certified ... ", op. cit. 

Lo ante rior no significa, sin e mbargo, que desde la 

agricultura orgánica no se hayan pla nteando conceptos 
nuevos. Por el contrario, la agricultura orgánica presen­
ta ideas novedosas con las cuales algunos productores 
pueden no h aber estado familiarizados previamente. 

La idea ele cama alta pa ra el cultivo el e horta li zas, el uso 
ele plantas trampa, el cultivo que sigue líneas de contor­

no o el manej o de coberturas pueden se r algunas el e las 
técnicas que incorporan conceptos nuevos. En otros ca­
sos, es tas tecnologías se basan en criterios ya ma nejados 

por los productores, pero con un contenido enriqueci­
do. Éste se ría el caso del control biológico de plagas, 
la mezcla ele cultivos pa ra potencia r su producc ión y 

protección, el uso ele re medios case ros para protege r 
la salud ele pl antas y an imales y las téc nicas vinculadas 
a la transformación de la producción primaria. 

Cabe se i'i a lar que en muchos casos las tecnologías o r­
gánicas se enriquecie ron con la experie ncia y el conoc i­

miento ele la na tu raleza de los propios productores. En 
otros casos ocurrió lo contrario, ya que a lgunos produc­
tores hab ían olvidado sus prácticas tradicionales. Por 
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tanto, es necesa rio resolla r los co noc imi entos pre1· ios 

de cada fam ili a o , e n e l caso el e las fam ili as m;1sj ól'e nes , 

remitirse a la experien cia el e sus pad res o abu elos . 
Los produ cto res org <1 nicos rea li zan a me nudo pru e­

bas u o bse rvacio nes el e la na tura leza que les ayudan a 

comprender mej o r los procesos na tura les y a modifi ca r 

sus prác ticas tec nológicas. Esta informació n es el e vita l 

importancia para e ll os , ya que sus aprencli z<"U es se ca pi­

taliza n como ex periencias prod uct ivas qu e se inserta n 

con facilidad en su es tructura cogn iti1·a. Po nanto, todos 

estos conocimi e ntos in corporados re prese nta n apren­

dizaj es que puede n utili za rse cuando se e nfre nten co n 

nuevas instancias productivas. 

En a lg unos casos es pos ible obse rvar có mo los pro­

ductores, a pa rtir ele su espíritu críti co y su inte rés po r 

la obse rvac ió n ele la natural eza , ll ega n a las mismas con­

clusiones que los investigadores que o peran en el campo 

ele la ciencia formal. 

Los problemas que e n ge nera l investiga n los produc­

tores forman pa rte ele lo que pocl ría ll a marse 111 u ndo co n­

creto : todos aque llos procesos y situac iones que ocurren 

a lo la rgo del proceso productivo y que ti ene n que ver 
con e l mundo ta ngible, concre to y accesible mediante la 

observac ión sensoria l di recta. La cie ncia moderna tam­

bién se ocupa a menudo ele es te tipo el e proble mas , pero 

otras veces va más a llá del mundo direc tamente obse rva­

ble. Esto se debe no sólo a la na turaleza ele los temas estu­

diados, sino tambié n a los instrume ntos ele obse rvación 

y métodos utili zados (por ej emplo , e l mundo abstracto e 

invisibl e de la acc ión de los procesos químicos). 

Es evidente que hay un importante sesgo cultura l, 

econó mico e incluso político que o ri e nta la atenc ió n y 

determina el tipo ele problemas a es tudiar y los in stru­

mentos a utili zar. :10 Esto por supues to afecta ta nto a los 

pequei'ios productores, que realizan sus obse rvac iones 

desde un marco conceptual más bien práctico y asiste­

m ático, como a los científicos y téc nicos , que lo hace n 

desde la perspec ti va de la ciencia modern a. 

Esta arg um entac ión ele ningun a mane ra pre tende 

introduc ir un a dime nsi ó n valorativa ; sól o se trata el e 
describir y explicitar las dife rencias más ev identes entre 

form as que provie nen ele bases conce ptuales el i fe rentes 

del todo. No obstante, es tos comenta rios pueden ayudar 

30. J. Bentley. "Stimulating Peasant Farmer Experiments in Nonchemi­
cal Pest Control in Central Ame rica". en l. Scoones y J. Thompson 
(comps.). Beyond Farmer First. Rural Peop/e Knowledge, Agricultura/ 
Research and Extension Practice, lntermediate Technology Publica­
tions, Londres. 1994. 
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a co mpre nd e r no só lo las pote ncia lid ades sino tambié n 

las restr icc io nes que mues tra e l conocimi ento generado 

por los peque i1 os produ cto res, a pa rtir de su co ntacto 
cotidiano co n los procesos prorlttc til·os . 

Tanto e l co noc imiento popul a r como el científi co pre­

sentan alg un as 1 i m ilaciones ."' Esto es importante, ya que 

mu chos es tudiosos se han ocupado sobre tocio el e el es­

ta ca r los as pec tos pos iti1·os de ri n1 dos de su utili zac ión. 

Incluso a lg un os a uto res ha n co locado el conoc imie nto 

po pular gen e rado po r los pequ e i'i os producto res como 

un a ca tegoría el e conoc imiento superior, casi impos ible 

ele cuestionar por i m·es tigaclores del desa rrollo rural desde 

un a perspecti1·a progres ista y co mprom etida con el de­

sa n ·oll o de l secto r. 

Dura nte e l dece ni o ele los no1·e nta aparecieron a l­

gunas críti cas interesa ntes a es te enfoque de sesgo po­

puli sta, que co locaron e l conocimie nto popular en una 

posición más adecuada a la rea lidad . Es dec ir, se reconoce 

su importancia crucial en la construcción el e respues tas 

tec no lógicas apropiad as para el desarro llo rural , pe ro 

a la vez se co nsidera que presenta discontinuicla cl es, in­

conven ientes e in cons i ste ncias. "~ Su aceptación dogmáti­
ca como una ca tegoría el e conocimi ento in cues tionable 

puede in cluci r a co mete r e rrores en la aprec iac ión de los 

problemas y las so lucio nes de estos productores . 

La mane ra co mo los peque ti os produ ctores incor­

po ra n las tec no logías proveni e ntes de la agricu ltura 

orgán ica ti ene relac ió n co n el acc ionar el e los age ntes 

téc ni cos que impulsan es te modelo. En ta l caso, la na tu­

ra leza del víncu lo es di st inta por completo el e la que se 

observa entre los peq ue ti os producto res tabacaleros y los 

in structores el e las empresas tabaca le ras . La principal 

dife rencia radi ca en e l hec ho de que los técnicos ele las 

ONG y los prog ra mas oficiales que fomenta n la agri cul­

tura orgáni ca en la zona reali za n su trabajo desde una 

pe rspec tiva metodológica que prioriza la pa rti cipación , 

la ca pac itac ió n y el pro tagonismo ele los productores. 

Esta perspect iva es dife rente a la el e los técnicos ele las 

empresas tabacaleras y redund a e n una se ri e ele situ a­

c io nes de apre ndizaje rea les . 
En síntes is, los dos modelos tec nológi cos a na li zados 

causan efec tos distintos en cuanto a los sistemas produc­

tivos de los ca mpesin os y a la ma nera como as imil a n la 

31 . F. Vanclay y G. Law rence, "The Environmenta l lmperative. Eco-social 
Concerns for Australian Agriculture ", Rural Sociology, vol. 63, núm. 1. 
1998. 

32 . D. Niemeijer. "lndigenous Soil Classifications: Complicat ions and 
Considerations ". lndigenous Knowledgeand Development Monitor, 
vol. 31, núm. 1, 1995; J Bentley, op. cit. 



in for mac ió n rec ibida. Esto se debe a que la lógica que 

opera la tec no logía influye e n la fo rmul ac ió n del siste­

ma (po r ej emplo , en su g rado el e espec ia li zac ió n) y e n 

e l mo do e n que los prod ucto res integ ra n la nueva info r­

mac ió n rec ibida co n sus ma rcos refe rencia les prev ios. 

Po r o tro lado, los obj e ti vos y las metodo logías ele traba­

j o ut ili zad as po r los agentes téc ni cos que difunden uno 

u otro en foq ue producti vo tienen ta mbién una impo r­

ta ncia dec isiva en e l resultado fi na l. En líneas genera les , 

los sistem as el e los productores tabaca le ros son los que 

prese ntan un m ayo r grad o ele espec ia li zac ió n produc­

t iva. As imi smo , estos p roductores son los que tendría n 

mayo res in conve nie ntes pa ra integra r el e un a ma ne ra 

to ta l las tec nologías prove nientes ele la ag ri cultura in­

dustri a l e n su propia matri z cogni tiva. En consecuencia, 

la apropiac ión ele los nuevos conte nidos tecnológicos es 

me nor y e l tipo ele apre ndi zaje es más bien o pe ra ti vo . 

Los productores o rgá nicos, en ca mbi o, ha n c read o sis­

te mas menos espec ia li zad os, que se ase meja n más a la 

agr icu ltura tradicio na l. Las tec nologías que requi e re 

la ag ri cultura orgá nica se integra n co n mayo r fac ilidad 

a la es tru ctura cog ni tiva el e estos prodtt cto res porque 
co nfro nta n me n os sus co noc imi e ntos y ex pe rien cias 

prev ias . Este hecho , sum ad o a l en fo que metod ológ ico 

impulsado por los técnicos ele la ONG, les permite el acce­

so a un tipo ele aprend izaj e más re fl ex ivo que se integ ra 

mejo r a sus es tructuras cogn it ivas previas y, po r ta nto , 

resulta más funcio na l pa ra hacer fren te a situ ac iones 

producti vas nuevas. 

lnelasticidad frente a flexibilidad 

en el manejo tecnológico 

El t ipo el e ac ti vid ades produ ct ivas que debe rea li za r 

cad a un o ele los subt ipos prese n ta di fe re ncias impo r­

ta ntes. El principa l contras te se re fi e re a que las tecno­

logías deri vad as el e la ag ri cultura industri a l requie ren 

del cumplimiento estr icto ele un a se ri e ele prácticas tec­

nológicas, que debe n rea li za rse ele ma ne ra indefec tible 

(en ti empo y form a) si es que se espera obtene r los re­
sul tad os pro metidos . 

El man ej o tecn ológ ico que debe n rea li za r los pro­

ductores vinculad os a la ag ri cultura industri a l no só lo 

es ex ige nte con re lac ió n a la ca ntidad el e ma no ele obra 

que requie ren sus sistemas; ta mbié n lo es con respecto a 

la o portun id ad en que es ta ma no ele obra debe asig na r­

se . En otras pa labras , la mayo r pa rte ele las tecnolog ías 

cle ri vacl as cle la ag ricultura indust ri a l que utili za n es tos 

prod uctores no sólo dem anda mucho tra bajo fa mili a r, 

sino que es muy ri g u rosa en cuan to a l mo mento del pro­

ceso productivo e n que este t rabaj o debe entrega rse. 

Es to ti e ne mucho que ve r con la lóg ica propia e n la 
que se funda la tec no logía moderna. Las razas y va ri ed (l­

cles mejo rad as, as í como muchas o tras propuestas, ex i­

gen con frecue ncia un a fue rte a lterac ió n del a mbiente 

natura l. Es ta mo difi cac ió n es indispe nsable a fin ele ge­

nera r las condiciones ó ptim as que permi ta n expresa r e l 

mayo r potencia l el e las var ied ades ele a lto rendimie nto. 

Este requisito debe cumplirse indefec tible mente porque 

es tas nuevas va ri ed ades, si bie n goza n ele a lta producti­

vidad potencia l, son e n gene ra l muy se nsibles a facto res 

ambienta les adve rsos, ta nto bió ti cos (in sec tos, ma lezas 

y enfermed ades) como abió ti cos (estrés h íclrico, nive les 

ele fe r t ilidad y helad as). 

Pa ra producir ta n brusca t ra nsfo rm ac ió n del a m­

biente y ge nera r las condicio nes requer id as para e l cl e­

sa n ·ollo el e las nuevas va ri ed ades, es necesa rio paga r 

un costo. És te se expresa medi ante la utili zac ión el e un a 

bate ría el e in sumos y práct icas que per m ite n defende r 

las nu evas va ri ed ades (o razas) a fin el e pos ibilita r la 

ex pres ió n de todo su po tencia l gené tico. Si este costo no 

se paga e n su tota l ida el y en la fo rma y momento indicados 

no só lo no se obse rva su elevado pote ncia l ele rendimien­

to, sino que éste puede se r infer io r a l el e las va riedades 
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). razas cr io ll as utili zad as de ma nera tradi c io na l po r los 

pequeiios pro ductores. Po r ta nto, pa ra aplica r bi e n las 

tec no logías de ri\·ad as de la ag ri cultura indust ri a l, los 

pequ e t1os pro du cto res d ebe n es tab lece r pri o rid ad es 

en las ac ti \· idades Yin cul adas a es ta esfe ra . En o tr as pa­

labras, esto implica q ue e n su pl a n de ta reas cot id ia no 

la fa mili a d ebe in cre menta r e l núme ro d e ac tiYid ad es 

d e ejec uc ió n imposte rga bl e ( las q ue Cáceres de no mi­

na a el ivirlades sí o sí), porque su aplaza mie nto i m pi ica r ía 

po ne r e n ri esgo una pa rte impo rta nte el e los procesos 

p rodu ct ivos e mprendidos e n la ex plo tac ió n . 

El caso típico es la in co rpo rac ió n d e razas anim ales 

q ue los téc ni cos ll a ma n de "gené ti ca supe rior". El ni ve l 

ele rusticidad de es tas razas es mucho meno r ydema nda n 

un a se ri e de a tencio nes y cuid ados sa ni ta rios (vacun as, 

medi ca men tos) , a lime ntos e in sta lac io nes mucho más 

complej os que los de las razas o va ried ades tradi ciona les. 

Lo mismo oc urre con las var ied ades de cul tivos d e a lto 

rendimiento, que requiere n la atenció n de cro nogramas 

ele sie mbra, labores complementa ri as y a tenció n el e ca­

lenda rios sa nita rios mucho más es tri ctos que los el e las 

va ri ed ades tradi cio na les . En e l caso de los producto res 

entrev istados, es ta situación se ve co n cla ridad en los in­

tensos cuidados que requiere e l tabaco Burley (con rela­

ción , po r ej emplo, a l crio llo misio ne ro) o la res istencia y 

rusticidad del ganado vacuno o de aves de raza crioll a con 

respecto a las de a lta ca l ida el y procluctivicl acl (ej emplo: la 

intro ducció n ele razas británicas ele ga nado vacuno) . 

La inclusió n ele es te tipo ele mate ri a les ge né ti cos su­

pe rio res implica con frec uencia impo rta ntes pé rdidas 

producti vas pa ra los ca mpesin os . Esto se re lac iona co n 

las condicio nes en las que ti ene luga r e l proceso produc­

tivo en las ex plo tacio nes el e peque iios productores. En 

o tras pa labras , la escasa cli sponi bilicl acl el e rec ursos, la 

d epe ndenc ia de una tec nolog ía basad a en e l trabajo fa ­

mili a r y la pobre comprensió n el e la lógica sobre la que 

se as ienta la tec nología moderna no favorece n la aplica­

ción el e este tipo el e tec nolog ías. Incluso, e n a lg unos ca­

sos los producto res tienen que aprende r de l mo do más 

duro la lecc ió n ele que es tas razas o va ri ed ades mej orad as 

requie ren cuid ad os espec ia les y un a se ri e el e ac ti vid a­

d es d e cumplimi ento impostergabl e a los que e ra aj ena 

la ag ri cultura tradi c io na l. 

Muchas ele las tec nologías modern as dema nda n e ro­

gac io nes en efec ti vo d e mas iad o a ltas co n respecto a l 

inc re men to ele re ndimi en tos fin a les espe rad os. ''~ Orti z 

33. S. Ortiz, " Peasant Culture , Peasant Economy", en T. Shanin (comp .). 
Peasants and Peasant Societies, Penguin Books, Londres, 1988. 
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se tia la qu e es tas tec nologías a me nu do incl uye n costos 

indirec tos oc ultos o ex te rn a liclad es nega ti \·as que só lo 

pe rc iben los produc to res, p ues los respo nsa bl es de l d i­

se tio tec no lóg ico las ig no ra n o subest im a n . Por ej e m­

pl o, un a nu e\'a se mill a qu e d em a nd a mayor ca ntid ad 

d e trabajo puede me r ma r e l ti empo as ig nado a ac ti\·i­

d ad es pro duc ti vas t radi c io na les el e g ra n impo rta nc ia 

pa ra la reproducc ió n fa mili ar. Ca be des taca r ta mb ié n 

qu e e l t ipo el e ex ige ncias q ue ge ne ra la tec nolog ía mo­

d ern a no se ago ta en el aspecto téc n ico-proclucti vo , ya 

que pued e te ne r repe rcusio nes en o tros ca mpos, como 

e n las re lac iones soc ia les de las fa mili as el e los peque­

iios produ cto res . 

En sín tes is, la ev idencia recogida en el ca mpo pe rmite 

a rg umenta r que, debido a l tipo de tec nología utili zada 

en la producc ión tabaca le ra, los productores ha n tenido 

que in co rpo ra r e n sus est rateg ias producti vas un m ayo r 

número el e act ividad es que d eben rea l iza rse e n momen­

tos prec isos. El ca rác te r impos te rgable ele es tas ta reas 

es tá li gado el e ma ne ra indiso luble a la natura leza p ro ­

pia ele las tecnolog ías provenie ntes d el ca mpo ele la ag ri­

cultu ra industri a l. No ej ec uta r en ti empo y fo rm a es tas 

ta reas puede ge ne ra r e fec tos product ivos indesead os o 

pe tj ucli cia les, lo que a su vez podr ía comprome te r la es­

trategia el e re producc ión soc ia l el e la fa mili a. Por ta n to , 

a l g rupo fa mili a r no le qu ed a otra a lte rna ti va que au­

menta r su co mprom iso y dedicac ió n con esta ta rea, lo 

cua l a su vez pued e influir en o tros ca mpos ele la act ivi­

d ad fa mili a r importa ntes también pa ra la rep roducc ió n 

soc ia l (po r eje mplo, las re lac iones soc ia les) . 

En e l caso ele los producto res o rgá nicos la situación es 

di fe rente, sobre todo po rque e l tipo ele enfoque produc­

tivo y la natura leza de la tecnología utili zada no imponen 

res tri cci o nes ta n fue rtes e n cua nto a la pe re ntori e d ad 

d e las acc io nes tec nológicas. Como la ag ri cultura o rgá­

ni ca se basa e n los c iclos na tura les y tra ta de imita r los 

procesos que ocurren en la natura leza, requiere me nor 

ca nt idad de elemen tos ex te rn os que la regul en. Si bi en 

hay mo me ntos clave de l proceso en los que un a ta rea se 

vuelve pe rentori a (como cubrir las pl antas sensibl es an te 

un a helad a que se avecina), la propo rción de ac tivicl acl es 

el e ej ecució n imposte rgabl e es mucho meno r que e n e l 

caso d e los p roductores tabaca le ros . 

Es to no sig nifi ca que en las ex plo tac io nes de los pro­

duc to res o rgá nicos se requie ra un a ca ntid aelme no r ele 

ma no ele obra o de ac tividades. El as pec to cl ave no es la 

ca n t idad tota l d e t rabajo necesa ri o para desa rroll a r las 

ta reas el e las qu e depende su reproducc ió n fa mili a r. Po r 

e l contra ri o, en unidades qu e se basa n cas i de ma nera 



exclusiva e n la fuer za el e trabaj o fa mili a r, es mucho más 

importa nte conocer el modo como la de manda el e tra­

baj o se di stribuye a lo la rgo del ú 1o. En pocas palabras, 
no só lo es importa nte saber la ca ntid ad to ta l ele ma no 

el e ob ra req uericla pa ra ej ecuta r cl ete rm i nada activid ad 
productiva, si no también su oportunidad. O bien , cuá n­

do ye n qué condicion es debe as igna rse la mano ele obra 
al proceso productivo. Por tanto, es necesa rio conocer 
no sólo la ca ntidad tota l de j o rna les po r ú 1o, sino ta m­

bié n cómo va ría la curva ele demanda ele mano ele obra 
el e la expl o tac ión a lo la rgo del a i1o. 

En las ex plo tacion es tabaca le ras se e ncuentra un a 

el istribución más irregul a r ele la dema nd a ele trab~ o de­
bido a tres cues tiones prin cipa les : a] el mayor grado el e 
especia li zac ión relati va que ha n a lca n zado los produc­
to res tabaca leros; b]l a g ra n ca ntidad de mano el e obra 

que requiere el cultivo de tabaco, y c]la a lta proporción 
de actividades el e ej ecución imposte rgable que dema n­

da este rub ro. Los tres ele mentos en conjunto hacen que 
la de mand a de ma no de obra durante el periodo en que 
se cultiva el tabaco (ele junio a febrero) sea muy alta. De 

ac uerdo con Rosenfelcl , los periodos de mayores reque­
rimientos ele mano el e obra oc urren dura nte la planta­
ción y la cosecha .'4 Es tas dos ac ti vid ades absorbe n la 

to tal ida el de ma no ele obra di sponible en la explotación , 
e incluso puede ser necesaria la contratac ión de jorna le­

ros pa ra a tender algun os picos pun tuales ele mayor cle­
manda .:'j La elevada necesidad ele ma no el e obra en esos 

momentos críticos del ciclo productivo y la inflexibili­

dad ace rca ele cuándo debe rea li za rse la mayor parte ele 
las ta reas , e n cie rta fo rm a co ndicio na n el desa rro llo 
ele todas las ot ras ac tividades productivas el e la ex plo­

tac ión. Es to se debe a que al d a rl e prioridad al cultivo 
del tabaco los ca mpesinos termin a n po r descuidar o no 
rea li za r los otros rubros productivos. En definiti va, las 

ex igencias que el cul t ivo del tabaco impone en estos pe­
riodos cr íti cos termina n modelando la est ructura y di­
ná mica ele todo el sistema product ivo. 

En las explotaciones de producto res orgá nicos ocurre 
lo contra rio. Al no h aber un rubro principal en torno 
a l cual se desa rroll e cie rta espec ia li zac ión productiva 

del sistema y al depende r el e una tec nología mucho más 
fl ex ible, la demanda ele mano de obra dentro ele la explo­

tac ión no presenta gra neles flu ctuac iones a lo largo del 

34. A. Rosenfeld, "Evaluación de sostenibilidad ... ", op. cit. 
35. Rosenfeld señala que para cultivar una hectárea de tabaco Burley 

se requieren 285 jornales. En el caso del tabaco Virginia. la cosecha 
constituye una actividad muy demandante de mano de obra. A. Ro­
senfeld, op. cit. 

alio . Po r o tra parte, co mo no hay pi cos ta n ma rcados ele 
dema nd a el e ma no el e obra, la neces id ad el e contrata rl a 

el e ma nera tempora l puede llega r a se r me nor. Del mi s­
mo modo, a lg ún mi embro el e la fa milia podría sa lir el e 

la explotación a vende r su fuerza el e trabaj o como j o rn a­
lero cua ndo las otras expl otac iones presentan un a a lta 

demand a labo ral. La mayo r fl ex ibiliclacl el e la tec nolo­
gía también permitiría es to sin ocas iona r mayores com­

plicaciones e inconve nientes pa ra el futu ro product ivo 

de la ex plo tac ión. 
En síntes is, los siste mas de producto res orgá ni cos 

parec iera n se r algo me nos estac ionales que los ele los 

producto res tabaca le ros . La de ma nda más estable el e 
mano ele obra y el manej o ele una tecnología más fl ex ible 

ayuda n a que en estos siste mas los produ ctores gocen ele 
mayor ma rge n de ma niobra tanto e n su ma nejo inte rno 
como e n su vinculación con el ento rno. 
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SITUAC IONES TECNOLÓG ICAS HÍBR IDAS 

e u anclo se descr iben los modelos tec nol ógicos pu es­
tos en ma rc. ha por los produ cto res, a veces se ve n 

compartimie ntos que no logran ca ptar el dinami smo 
ele la rea lidad. Esto no só lo ocurre con las particulari­

dades tecnológicas. Los i nves tigaclores tiende n a cle fi ni r 
y caracterizar los casos puros e ignoran o relegan a un 

segundo plano todas aquell as situaciones intermedias 
que no describ e n con tanta claridad a los sujetos e n 

estudio. Es dec ir, focal iza n la investigac ión en los casos 
que permiten observar con mayor claridad y tipiciclacl 
el carácter estudiado. Es co mo si se considerara que los 

casos que no mues tran ele man era prec isa el carácte r 
estudiado fueran desviaciones del tipo puro o situaciones 
transicionales en las que és te todav ía no se manifiesta, 

pero que al cabo el e determinado tiempo se expresa rá 
en tod a su magnitud. Si bie n el estudio el e tipos puros es 

importante porque permite destaca r rasgos típicos el e 
algunos sujetos o procesos soc iales, a veces no desc ribe 
bien la rea lidad . Para que esto suceda es necesa rio co n­
siderar también algunas situaciones intermedias , en las 
cuales el carácter en estudio tal vez no se haya presentado 
en toda su ple nitud. 

Los casos que se alejan del tipo puro son una realidad 
tangible y concreta ele los ca mpesinos ele la provincia ele 
Misiones stuetos a estudio en este trabajo . Con frenten­
cia se observan situaciones tecnológicas intermedias 

que no responde n ele man era estricta a alguno ele los 
dos modelos ana l izados. 

Estas situaciones podrían clasificarse en dos grupos. 

El primero se vincula a la coexistencia ele dos tipos dis­
tintos ele agricultura que se basan en lógi cas del todo 
difere ntes. Esto se expresa con claridad en explotacio­

nes ele productores orgánicos que al mismo ti empo cul­
tivan parcelas el e tabaco con tecnologías propias ele la 
agricultura industrial. Rosenfelcl observa situaciones 

transi cional es e n explotaciones donde coex isten las 
tecnología propias ele la revolución ve rde y la ag roecolo­
gía. 'lli Aunque no desa rrolla es ta idea ele acuerdo con el 
campo tecnológico, Rose nfelcl vincula este hec ho co n 

un conjunto ele cuestion es internas y externas a la ex­
plotac ión relac ionadas con e tapas del desarrollo fa mi­
liary el entorno. 

En segundo luga r, es pos ible ide ntificar a lgunas si­
tuaciones tecnológicas inte rmedias que ocurren ya no 
entre rubros sino dentro ele és tos . Es decir, no sólo se ob-

36./bid. 
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serva n explo tac iones donde se combin an rubros man eja­
dos con tec nologías que prm·ie ne n de campos cli sti ntos, 

sino que ta mbié n se presentan situ ac iones tec nológicas 
h íbr iclas en cada u no el e los rubros . Dicho ele o tro modo, 

hay casos e n los que algunos prod ucto res qu e introd u­
j eron hace poco ti empo la agri cultura o rgá nica en sus 
ex plo tacion es ha n come nzado a usa r estas téc nicas e n 

el ma nejo del tabaco y, a la inve rsa , en a lg un as el e las 
ex pl otaciones que producen rubros o rgá nicos utili za n 

ele me ntos tec nológicos proveni e ntes el e la agric ultura 
indust rial. 

El aná li sis el e situ ac iones e n las que se encuentran 

en un mismo proceso product ivo co mpone ntes tec no­
lógicos provenientes el e campos distintos lo han hecho 
otros autores. :n Por ej emplo, Cáce res, al ana li zar el caso 

el e los pequ ei1os productores ganaderos el e Argentina 
central , desc ribe es tas situaciones mixtas como prácticas 

tec nológicas ele inte rfase.'18 Es dec ir, son prácticas que 
combinan conocimi entos y ex periencias provenie ntes 
ele dos ca mpos tecnológ icos di st intos , lo cual redunda 
en prácticas híbridas que no responden del todo a la ló­

gica o riginal que sustenta a esos ca mpos. 
Parece que este tipo ele situaciones también se da en 

los sistemas ele los pequeiios productores aquí estudiados. 

Además ele los tipos puros que distinguen a uno y otro 
extremo del gradiente, hay otros casos compues tos por 
tecnologías ele la agricultura orgánica y la industrial. De­
bido a las características ele este estudio, es difícil ca lcu­

lar si se trata ele casos transic iona les. Es dec ir, unidades 
de producción que se mueven ele un extremo a otro (por 

ejemplo, desde las tecnologías propias de la agricultura 
industrial hac ia las ele la ag ricultura orgánica) o que re­
presentan situaciones más o menos estabilizadas que no 
necesariamente se encuentran en tránsito unidirecc io­

nal hac ia uno ele los tipos puros. No es posible determi­
nar con certeza cuál ele estas dos alternativas representa 

mejor lo que ocurre en la realidad . No obstante, es pro­
bable que ambos casos estén prese ntes en el agro de la 

provincia de Misiones. 

37 . N. Long y M . Villarrea l. "The lnterweaving of Knowledge and Pow erin 
Development Interfaces··, en l. Scoones y J. Thompson (comps .), op. 
cit., y D. Cáceres, F. Silvetti, G. Soto y G. Ferrer, " Las representaciones 
tecnológicas de pequeños productores agropecuarios de Argen t ina 
central", Desarrollo Rural y Cooperativismo Agrario, núm. 3, 1999. 

38. N. Long defi ne estas situaciones de inte rfase como puntos crít icos 
de intersección entre diferentes sistemas sociales, campos o niveles de 
orden social donde se observan discontinuidades socia les (" Encoun­
ters at the Interface: A Perspective on Socia l Discontinuiti es in Rural 
Development " , Wagen ingen Studies in Sociology, núm. 27, 1989). 



COM ENTARIOS FINALES 

Los pequ ú10s p rodu ctores tabaca le ros y orgánicos 
anali zados e n el prese nte estud io son muy simil a res 

desde el punto ele vista socioeconómico y sus sistemas 
productivos presen tan grandes si militudes desde la pers­

pectiva ecológica .:'" As im ismo, sus siste mas producti vos 
se asientan sob re una matriz tecnológica simila r e n la 

cual el uso del fuego (pa ra habilitar terrenos de cultivo) 
y la tracción a sangre (pa ra tirar sus her ramientas) son la 

base el e la o pe rac ión productiva el e sus ex plotacion es. 
No obsta nte, es posible identificar importa ntes di fe­

rencias . Por un lado , el uso tecnológico de los producto­

res tabacale ros se basa en los principios ele la ag ricultura 
industri a l. En estos sistemas product ivos se observa: 

a] un a moderni zac ión in completa ele sus explotaciones; 
b] una alta especiali zac ión productiva en to rno a l culti­

vo del tabaco y un aprendi zaj e operativo de las prác ti cas 
tecnológicas que utili zan, y e] una ma rcada inelas ticidad 
de su manej o tecnológico. En contraste, los productores 

orgánicos se apoya n en los linea mien tos técnicos que 
impulsa n la ag ricul tura orgá nica y la ag roecología. En 
estas explotaciones se observa: a] el desa rrollo de un a 

ag ri cul tura de procesos; b] un a ma rcada tendenc ia a la 
dive rsifi cación productiva y al uso ele prác ti cas que pro­
mueven la experime ntación y el aprendizaj e refl ex ivo, 

y e] una mayor elas ticidad en el ma nejo tecnológico de 
sus sistemas productivos . 

Pero las d iferencias entre es tos dos subtipos no tienen 

que ver sólo con cuestiones productivas propias ele la un i­
clacl ele producc ión, sin o ta mbién con el tipo ele víncul o 
que establecen con el e nto rno en el que desa rroll an su 

operación socioproc\uctiva. Los producto res tabacaleros 
se encuentra n fuertemente art icul ados a la agroinclus­
tria media nte modelos de ag ricultura de contrato, lo que 

afec ta su li bertad para tomar las principales decisiones 
tecnológicas y come rciales. Por su pa rte, los producto­

res orgán icos se vincu lan con ONG, programas gube rn a­
menta les que promueven el desa rrollo rural sustentable 
y organi zac iones campesinas. Este tipo de a rticulac ión 
no les impone cond icionantes ele importa ncia y en con­
secuencia disponen el e la libertad su fic ie nte para tomar 
las principa les decisiones productivas y comerciales. 

Es imp ortante destaca r que la in st rum entac ión de 
cada un o de estos enfoq ues tecnológ icos repe rcute más 
allá de la fase product iva , ya que podría n afectar aspec­

tos clave para la reproducc ión socia l de los peque i'i os 

39. D. Cáceres, "Agricultu ra orgánica .. . ", op. cit. 

producto res. En el caso de los tabaca le ros , la menor 
diversidad productiva podría afectar la seguridad ali­
mentari a; el uso el e agroquímicos sin una comprensión 

profunda el e esta tec no logía pod r ía da ii ar la sa lud de 
la fa milia , la elevada espec ialización productiva podría 
peijucli ca r su economía ante cambios e n el me rcado 

y la articulac ión as imétr ica a la agroindustria podría ge­
nerar una importante subordinación económica y social. 
En contraste, en el caso de los productores orgá nicos, la 

mayo r diversidad productiva podría conferir más resi­
liencia a sus sistemas productivos , e luso de tecnologías 

que se in teg ran mejor a su matriz cogn itiva pod ría pro­
move r la crea tividad y el desarrollo de nuevas tecnolo­
gías entre los productores, la colocac ión e n el mercado 

ele un núme ro amplio de productos podría d arl es ma­
yo r estabilidad económica y la art iculac ión con actores 
sociales que promueven la orga ni zación y el desarrollo 

podría mejorar su posición . 
Estos elementos puede n ser importantes pa ra los 

orga nismos responsables de la generac ión ele políticas 

ele desa rrollo rural dirig idas a los sectores socia les más 
comprometidos, ya que el fo me nto ele uno u otro tipo de 
enfoque tec nológico podría afecta r de manera pos itiva 

o negativa la vulnerab il ida e\ soc ial ele los pequei'l os pro­
ducto resycontribuir (o no) a l desa rrollo rural. @ 
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Pa ra entender la problemática actu a l de Jos países 
a fri ca nos es co nve ni ente a na liza r la situ ac ión de 

otras nac iones del orbe y considerar la distribución ele la 

pobreza en el mundo, medida por el índice de desarrollo 
huma no, de acue rdo con el Informe del Programa de las 
Nac iones Un idas pa ra el Desarro ll o (PNU D) de 2003. 

En el mapa se observa que la mayo ría de los países po­
see un ín dice de desar rollo hum a no medio. En el co nti­
nente america no sólo Estados Unidos y Canadá ti enen 

un desar rollo hum ano muy elevado, mientras que e n 
otras economías es te indicador es bastante bajo, como 
en Bolivi a, Nicaragua, Guatema la, El Salvador, Hondu­

ras y Ha it í, cuyos nive les de desarrollo son aun me no­
res que los de algunos países a fri ca nos, como Argeli a, 

Túnez y Libi a . 
Otro caso interesante es el de Portugal, que posee 

un índ ice de desarrollo hum a no elevado , comparable 

con e l de algun as eco nomías ele Amér ica Latina , como 
Chile y México. 



C U A D R O 1 Asimi smo, es evidente que los pa íses produc to res el e 

a lgodó n el e Áfri ca ce ntral y occ id enta l, reunidos e n la 

Co munidad Fin a nciera ele Afri ca (CFr\), 1 fo rman pa rte 

el e las nac io nes más pobres d e l pla ne ta. En ese se nt ido, 

seg ún el info rm e d e l PNU D, los ej e mp los más críti cos ele 

es ta situación so n Burkina Faso, Ma lí y Ch acl . 

ÍND ICE DE DESARROLLO HUMANO DE PAÍSES SELECCIONADOS , 2005 

Las dife re nc ias son consid e rables ta mbién en cua n­

to a los ni ve les el e d esa rrollo hum a no el e a lgunos pa íses 

r icos. As í, la espe ra n za ele vida en Es tad os Un idos es me­

no r a la ele Noruega y Sui za (véase e l cuadro l ). 

1. La Comunidad Financiera de África (CFA), que incluye a todos los paises 
africanos cuyas monedas están vinculadas al tranco francés, se divide en 
dos asociaciones: la Unión Económica y Monetaria de África occidental 
(UEMOA, por sus siglas en francés), en la que participan ocho países: 

Noruega 

Australia 

Suiza 

Estados 
Unidos 

Burkina 
Faso 

Mali 

Chad 

Benin 

Índice de 

desa rrollo 

humano 

0.963 

0.956 

0 .947 

0 .944 

0 .31 7 

0.333 

0.341 

0.431 

Esperanza Tasa de 

de vid a alfabetización 
(años) (%) 

79.4 99 

80.3 99 

80.5 99 

77.4 99 

47 .5 13 

47 .9 19 

43.6 25 

54.0 34 
Benin, Burkina Faso, Costa de Marfil, Guinea Bissau, Mali, Niger, Senegal 
y Togo. La otra agrupación es la Comunidad Económica y Monetaria de 
África Central (CEMACI, que vincula a Camerún, Chad, Guinea Ecuatorial, 
Gabón, República Centroatricana y República del Congo. 

Fuente: PNUD, Informe sobre el Desarrollo Humano 2005. 

ÍNDICE DE DESARRO LLO HUMANO , 2003 

• Muy elevado (superior a O 91 Mediano (entre 0.7 y O 8) • Bajo (entre 0 .5 y 0 .6) 

• Elevado (entre 0 .8 y 0 .9) • Bastante bajo (entre 0.6 y O. 7) • Muy bajo !inferior a 0 .5) 

Fuente: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo IPNUD), Informe sobre el Desarrollo Humano 2003. 

PIB per 

cá pita 
(dólares) 

37 670 

29 632 

30 552 

37 562 

1 174 

. 994 

1 210 

1 115 
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En e l caso de Burkina Faso, e l índi ce ele desa rrollo 

hum a no se sitúa en 0.317, cifra con tras ta nte respecto a 

la el e Noru ega (0.963) y la de Estados Unidos (0.944), 

a pesa r el e q ue es tos d a tos son el i fíci les el e ca mpa ra r por 

tra ta rse el e rea lidades ta n d istintas. Aun as í se pu ede 

aprec ia r q ue la espe ra nza de vida e n Chad es cas i la mi ­

tad que la ele Austra lia o Sui za. As u vez, en Malí sólo 19 % 

de la poblac ión está a lfabeti zad a y su PIB per cápi ta es me­

nor a 1 000 dóla res al a i1o. 

Según estadísticas de la UNCTAD, 

en Benín y Malí producir una 

hectárea de algodón cuesta O. 21 

centavos de dólar por kilogramo; 

en Burkina Faso, el costo es de O. 22 

centavos, mientras que en Estados 

Unidos asciende a O. 68 centavos de 

dólar 

3 72 EFE CTOS DE LOS SUBSIDIOS AL ALGODÓN 

EL ALGODÓN, PRINCIPAL FUENTE DE INGRESO 

EN ÁFRICA CENTRAL Y OCCIDENTAL 

En muchos pa íses afri ca nos , e l a lgod ón se co nside ra 
oro bla ll to cl ebiclo a que su producció n y exportac iones 

ha n pe rmiti do a los ag ri cu lto res el e la reg ió n mej o ra r 

sus nive les de vid a . En Burkin a Faso , p o r ej e mpl o, su 

producc ión se incre mentó 75 % el e 1993 a 1998 , lo qu e a 

su vez ge ne ró un aum en to ele los ing resos . Como res ul­

tad o, la pob reza di sminuyó el e 50 a 42 po r c ie n to en las 

zonas a l godo ne ras.~ 

Po r regio nes, la p roducc ió n de es ta fibr a se conce ntra 

e n los pa íses a fri ca nos , seguidos ele Asi a, Amé ri ca del 

Norte y Ce nt roamé ri ca . Esta situac ió n d a cuenta de a l 

menos dos as pec tos : por un lado, aquellas nac io nes so n 

las principa les producto ras el e a lgodó n en e l mun do en 

cua nto a núm e ro , pe ro a l mismo ti e mpo sus in g resos 

más impo rta ntes depende n sólo el e es ta m ateri a prim a; 

por o tro lad o, a lg unos ele sus principa les competido res 

son pa íses desa rroll ad os cuyos nive les d e ing reso les 

permi te n conta r con infraestructura y subsidios, lo que 

implica g raneles desve ntaj as pa ra las nacio nes ele Áfri ca 
(véase el cuadro 2) . 

En Be nín , Burkina Faso, Ma lí y Chacl , la producció n 

ele a lgodó n ta mbién ocupa un luga r centra l en la bala n­

za comercia l, ya que represe nta ce rca el e 30 % de los in­

gresos to ta les de expo rtac ió n y más de 60 % de las ventas 

ag rícolas exte rnas ." 

C U A D R O 2 

REG IO NES PROD UCTORAS DE A LGODÓN, 2005 

Países en desarrollo 

Países Países menos 
desarrollados adelantados Otros Total 

África 21 15 37 

América del Norte 

y Centroamérica 2 14 16 

América del Sur 7 

Asia 5 16 22 

Europa 2 2 

Oceanía 1 

Total 7 26 52 85 

Fuente : UNCTAD Secretaria!. Commod1ty Price Bulletin. 2005. 

2. Cáritas-Cooperación Internacional para el Desarrollo y la Solidaridad 
(Cidse). Cultivando pobreza. El impacto en África de los subsidios al 
algodón en Estados Unidos, 2002. 

3. Cáritas lnternationalis, La misión del algodón en África, 2004. 



En cuanto a la generació n el e e mpleos e n 2004, más 

ele lO millones ele personas ele los cuatro países dependen 
directa mente ele la producció n algodonera y otras ta n­
tas se ve n afectadas ele manera indi rec ta por las dificul­
tades a que se enfrenta el sector en la actual iclacl . Como 

consecue ncia, esa fibra ocupa un luga r est ratégico en 
las políticas ele desar rollo y en los prog ramas ele reduc­
ció n ele la pobreza ele esas nac iones ." 

Por lo a nterior, la producción y la exportación ele a lgo­
dón ti ene una importancia vital en la ac tividad económi­

ca ele estos países, situación que contrasta con las naciones 
desarrolladas, donde este cultivo no es relevante. 

Los efectos positivos ele los ing resos ele la econom ía 
algodone ra en los pa íses africanos ta mbién se refl ejan 

en otros ámbitos ; han permitido , por ejemplo , mejorar 
la infraestructura y los programas educat ivos y de co m­

bate a la hambruna y reduc ido los índices ele dese mpleo 
rural. Asim ismo, las comunidades pueden te ner acceso 
a la a limentac ión y servicios bás icos como atención el e 
la sa lud , entre otros . 

Diversos estudios realizados por organismos no gu­
bernamenta les, tales como Oxfam y Cár itas en 2004 , 
dirigidos a hogares en Benín , Burkina Faso y Malí, ele­
mostraron que los niveles el e pobreza disminuyeron con 
mayor rapidez en las zonas donde se cultiva la fibra que 
en otras regiones. 

En .Malawi, los hogares 

SITUACIÓN DEL ALGODÓN 

EN EL MERCADO MUNDIAL 

Des ele mediados del clece n io de los nove nta, e l prec io 
que obtienen los ca mpesinos el e los países ele la CFA 

por el a lgodón ha bajado drástica mente debido a un a 

serie el e fac tores internacionales , entre los que destaca n 
la fuerte competencia ele las exportac iones de Estados 

Unidos , as í co mo otros elementos que favo recen la pro­
ducc ión en este y otros países co mpe tido res . ri 

A pesar ele las difi cultades , las nac iones integrantes 
de la CFA han logrado un incremento considerable ele su 

producción algodonera, que ele 1980 a 2005 subió el e 200 
000 toneladas a poco más de un mi llón, ele manera que es­

tos países ocupan la séptim a posición como productores 
mundiales , después de Chi na, Estados Unidos, India , Pa­
ki stán , Bras il y Uzbekistán (véase el cuadro 4y la gráfi ca 

l ) . En cuanto a sus exportaciones mundiales, man tienen 
un a partic ipación ele 14%, el segundo luga r después ele 
Estados Unidos. As imismo, venden a l ex terio r ce rca ele 

90 % de su producció n , la cua l, según las normas in te r­
nac ionales , se considera de muy a lta ca lidad y se obtiene 
con uno de los costos más bajos en esca la mu ndia l. Se­

gún es tadísti cas el e la UNCTAD, en Be nín y Malí producir 

6. Cáritas-Cidse, op. cit. 

rurales que cultiva n algo­

dón depe nde n de fo rma 
casi exclusiva ele es ta ma­
te ria prim a co mo fuente 

de ingresos e n efec tivo , 
mismos que se dest in a n a 

la compra de pa n , leche y 
carne pa ra consumo do­
més ti co . En el norte d e 

C U A D R O 3 

Benín , el algodón es prác­
ticamente la única fuente 
de ingresos para lOO 000 

hogares y genera la mitad 
de los ingresos fami lia res 
(véase el cuadro 3) -'' 

4. O xfam Internac iona l, Dum­
ping: ¿el principio del fin?, 
2004 . 

5. Para más deta lles, consúltese 

<www.afrol.com>. 

PA ÍSES CENTROAFR ICANOS : IMPORTANC IA DEL ALGODÓN EN LOS INGRESOS , 2004 

Millones Porcentaje de las Porcentaje de las 
Toneladas de dólares exportaciones totales exportaciones agrícol as 

Benín 152 388 123 742 32.6 74.0 

Burkina Faso 71 000 86 550 49 .7 54.6 

Camerún 89 490 101 484 5.8 23 .8 

Costa de Marfil 130 492 125 459 3 .4 6.2 

Gambia 100 88 1.0 0.6 

Guinea 13 407 2 764 0 .2 0 .9 

Guinea Bissau 1 530 1 618 0.2 6.8 

Liberia 4 500 3 820 6 .9 4.0 

Malí 90 500 107 700 14.6 58.8 

Níger 1 175 320 0 .1 0.5 

Nigeria 32 500 24 100 0 .1 6 .1 

República Centroafricana 8 533 10 350 7.9 61.1 

Senegal 7 365 8 037 0 .7 6.0 

Chad 47 200 60 000 36 .4 55.1 

Togo 84 981 48 521 11 .2 49.0 

Fuente: FAO, El estado de los mercados de los productos basicos agrícolas, 2004 . 
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e U A O R O 4 

PRINCIPALES PRODUCTORES DE ALGODÓN , 2000 -2005 (MILES DE TONELADAS) 

2000 2001 2002 2003 2004 2005 

Total 79 438 27 473 79 294 20 649 24 780 22 210 

China 4 417 5 324 4 916 4 871 6 300 5 800 

Estados Unidos 3 742 4 420 3 747 3 975 4 970 3 980 

India 2 380 2 686 2 312 3 009 3 320 2 930 

Pa kis tán 1 816 1 783 1 736 1 734 2 210 1 840 

Bras il 939 766 848 1 273 1 280 1 370 

Uzbekistán 975 1 055 1 022 893 1 060 1 300 

Comunidad Financiera de África 838 840 905 1 180 920 1 220 

Fuente: UNCTAD Secretaria!, Commodiry Price 8ulierin, 2005. 

e U A O R O 5 

PRINCIPALES EXPORTADORES DE ALGODÓN , 2000-2005 (MILES DE TONELADAS) 

2000 2001 2002 2003 2004 2005 

Total 5 880 6 448 6659 7 275 6 760 7 870 

Estados Unidos 1 472 2 395 2 591 2 996 2 450 3 310 

Comunidad Financiera de África 755 756 815 1 069 810 1 100 

Uzbekistán 800 810 798 644 720 700 

Austra lia 849 662 575 470 370 550 

Grecia 270 250 280 250 270 260 

Brasi l 68 147 107 210 450 500 

China 97 74 164 38 40 40 

Fuente: elaboración propia con datos de la UNCTAD, 2005. 

u na hec tá rea el e a lgodó n cues­

ta 0.21 ce nta\'OS el e dó la r por 

ki log ra mo ; e n Burkin a Faso , 

e l costo es el e 0 .22 ce nt avos , 

mie ntras q ue e n Estados Uni­

d os asc ie nd e a 0.68 ce ntavos 
ele dólar (véa nse el cuadro 5 ,. 
la g rá fica 2)' 

Los pa íses el e Áfri ca ce n­

tra l y occ id e nta l diri ge n sus 

ex po rtac io nes principa lme n­

te a l mercado asiático: 30 % el e 

sus ve ntas tota les; le sig ue n la 

reg ió n europea con 22 % y, en 

meno r medida , Bras il con 6.3 

por ciento . 

Los países el e la CFA rea li­

za n gra nel es esfuerzos pa r a 

se r co mpe titivos en e l merca­

do mundi a l, no sólo en el sec­

to r a lgodonero sino ta mbién 

co n o tros productos . Además 
ha n aplicado va r ias polít icas 

del Banco Mund ial para ad ap­

tarse a los obje tivos ele la libe­

ra lizac ión del mercado y han 

seguido los linea mientos ele la 

Organización Mundial de Co­

mercio (OMC). Esto se re fl eja 

en la privatización ele coopera­

tivas el e producción , antes ele 

7 . UNCTAD Secre l ariat. Commodity 
Price Bul/etin, 2005. 

G R Á F 1 e A 1 G R A F 1 e A 2 

PRODUCCIÓN MUNDIAL DE ALGODÓN, 2005 (PORCENTAJES) 

Otros 16.9 

Comunidad Financiera de África 5.5 

Ubekistán 5.9 

Brasil 6 .2 

Pakistán 8 .3 

India 13.2 

Fuente: elaboración propia con da tos de la UNCTAD, 2005 
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China 
26.1 

Estados Unidos 
17.9 

EXPORTACIÓN MUNDIAL DE ALGODÓN , 2005 (PORCENTAJES) 

Otros 17.8 

China 0.5 

Brasil 6.4 

Grecia 3.3 
Estados Unidos 

42. 1 

Comunidad Financiera de África 14 

Fuente: elaboración propia con datos de la UNCTAD, 2005 



ca rác te r públi co , así como e n la libe ra li zac ió n g radua l 

de sus merca ncías y en los lx uos costos de producción res­

pecto a otros productores , sobre tod o de econo mías de­
sar rolladas como Es tados Unidos o la Unió n Euro pea. 

A si mismo, han mej orado los meca ni smos de créc\ ito a 

favo r ele algun os agri culto res y fomentan la compete ncia 

en el sec to r. Sin embargo, el e acuerdo con a lgunos anali s­

tas, la privatizac ió n y la libe ra li zac ión no han ge nerado 

los resultados esperados y en a lg unos casos ag rava ro n 

la situac ión porque no todos los ag ri cultores tie nen las 

condiciones para competir. A esto se sum a la nega tiva ele 

a lgunos países ava nzad os pa ra ace pta r las regul ac io nes 

en el m arco ele la OMC con respec to a los subsidios otor­

gad os a la producció n y expo rtac ió n ele a lgod ón , lo que 

perpe túa la pobreza pues los países afri ca nos depe nden 

fundamenta lmente el e las exportac iones ele esa fib ra . 

Lo anterior se demuestra en este comentario ele un cam­

pesino ele la a ldea ele Logoko urani: "El algodón aquí lo es 

todo. Con él hemos construido escuelas y centros de sa lud. 

Todos dependemos ele esta materia prima [ ... ] Si los precios 

siguen b<Uos, no qued a esperanza para el futuro"." 

FLUCTUACIONES DE LOS PRECIOS 

INTERNACIONALES DEL ALGODÓN 

De ac uerdo con e l boletín a nu al ele prec ios ele me r­

cancías que pub lica la UNCTAD, las co ti zac iones del 

a lgodó n en el mercado inte rnac ional ha n flu ctuad o de 

ma nera constante , ca rac te ri zá ndose más bie n po r un a 

tendencia a la b<Ua , sobre todo a par tir del dece ni o ele 

los nove nta. El documento des taca que en 1985 y 1986 

se padec ió una b<U a muy considerable de los prec ios, que 
incluso puede compararse con la cr ítica situac ión ele 2001 

y 2002. Una ele las principales causas de la caída d e los 

precios internacionales del a lgodón es la sobreproducción 

que ge nera Estados Unidos. Si bien es la principal fue nte 

el e ingresos de los pa íses afri canos , muchos producto res 

han considerado incluso diversifica r sus cultivos en razón 

de es ta cri sis, conce ntrándose en el aj onjolí y la a rvej a . 

Sin e mbargo , d ad o que no se ti e ne la infraes tructura 

sufi ciente en estos países pa ra culti va r y come rcia li za r 

esos produ ctos, sig ue d á ndose prio rid ad a l culti vo del 

oro blanro, aunque ya no sea tan rentable. 

La g ran desig ualdad en las con el iciones ele producc ión 

y comercia li zac ió n del a lgodó n entre Es tados Unidos y 
los pa íses ele la CFA es ot ra el e las ca usas de l desp laza-

8. Cáritas-Cidse, op. cit. 

mie nto el e la fibr a a fri ca na a esca la mundi a l. Empero, 

como puede aprec ia rse en e l cuadro 6, la e fi ciencia en 

e l cos to el e produ cc ió n el e los pa íses a fri ca nos es incl uso 
supe ri or a la estad o un icl ense. 

As imi smo, es importa n te co nside ra r otros fac to res 

que , aun cua ndo sus efec tos son re la ti va mente me no­

res, ta mbi é n ex pli ca n e l descenso el e las cotizac iones 

del a lgod ón , a sabe r : 

1) la apa ri ció n de las fibr as sintéticas; 

2)e1 increme nto de los ni veles de producció n en o tros 

países debido a las nuevas tec nologías y la utili zac ió n de 

fertili za ntes o rgá ni cos; 

3) el empleo cad a vez mayor de va ri antes transgénicas; 

4) 1a lentitud en el ritm o el e crec imiento ele la econo­

mía mundi a l. 

C U A O R O 6 

PRECIO DE L ALGODÓN , 2005 (DÓLARES POR LIBRA) 

Estados Un1dos 

Comunidad Financ1era 

de Áfr~ca 

Precio agregado 
Costo/ por 
libra Precio Subsidio' Estados Unidos 

0.68 

0.22 

0.51 

0.51 

0.46 0.97 

1 Subs1d1o mir.1mo según el Banco Mundial : 90% del precio del mercado. 

Fuente: FAO, Com:té Consultivo Internacional del Algodón, Estadisticas mundiales 
sobre el algodón, 2004, y Banco Mundial, Anuario Estadist ica, var~os anos. 
Elaborac1ór. prop1a . Tanto los precios como los costos de producc ión del algodón 
de calcularon med1ante la conversión de kilogramos a libras . 

LOS SUBSIDIOS DE ESTADOS UNIDOS 

AL ALGODÓN 

Históricame nte , Estados Unidos ha fo me ntado ele ma­

nera importa nte su producción ag rícola, en espec ia l 

la del a lgodó n. 9 Una de sus principales empresas creadas 

a fin es del siglo X IX , la Levis, in cursio nó e n el mercado 

mundial de los blue j ea ns e laborados con mezclill a lOO % 
ele a lgodón. A si mismo, no debe olvida rse que los graneles 

p roductores ag rícolas represe nta n un grupo el e pres ió n 

de mucha fue rza política y económica; el e a hí que el tema 

9. La Unión Europea también destina importantes subsidios a su sector 
agrícola; sin embargo, a diferencia de Estados Unidos. su producción de 
algodón se destina únicamente al mercado zonal y no al de exportación, 
por lo que no tiene repercusiones directas para las naciones africanas. 
Por otra parte, China es un país muy importante en producción de 
algodón, pero no en la exportación. 
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ag ríco la sea un o de los princ ipa les e ntre los ca ndida tos 

que conti ende n po r la pres id encia de ese pa ís. 111 

Aunque o tras economías desa r ro ll ad as des tin a n sub­

sidi os consid e rables a la p roducc ió n de c ie rtos produc­

tos ag ríco las, incluido e l a lgod ó n , Estados Unid os es 

un o d e los pa íses que más sub ve nc io nes o to rga a sus 

ag ri cul to res . 

1 O. " Le dije a la gente : si me dan la oportun idad de ser el próximo presidente, 
nosotros no trataremos a nuestra industria agraria como ciudadano de 

segunda en lo que se refiere a la apertura de los mercados. Con esto 

quiero decir que [ ... [la nueva ley agrícola (Farm BiiO es crucial, [pues[ 

facilitara la independencia de los agricultores y preservara el modo de vida 
rural. Ayuda a los agricu ltores americanos y, por tanto. ayuda a América." 

Discurso del presidente George W Bush el13 de mayo de 2002 . 

De ac ue rdo con la UNCT.-\ O, los subsidios a la pro duc­

c ió n a lgodo nera qu e o to rga n \·a ri os países se reali za n 

ta l como se mues tra e n los cuadros 7 y 8. 

Enl a actu a licl acl , losa poyos q11 f' df' stin a F.s1ados Unidos 

a sus productos ag ríco las se es tablecen en la Ley de Segu­

ridad Agrícola e Inve rsió n Rura l (Fa rm Bill2002). 

El antecedente el e esa norma es la Ley Agra ri a ele 1996, 
que concluyó en 2002. A partir ele es ta última se previó e l 

pago de ayudas directas con base en laAgricultural Market 

Transition Ac t (AMTA), pa ra indemni za r a los agriculto res 

loca les po r los b;Uos prec ios mundi a les de d e te rmin ados 

cultivos. La Fa rm Bill reg ula rá los subsidios que se d es­

tin a rán ta nto a la producc ión como a la exportac ión de l 

sec to r ag rícola estadounide nse hasta 2007. 

e U A O R O 7 

MONTO DE LOS SUBSIDIOS A LA PRODUCCIÓN ALGODONERA EN PAÍSES SELECCIONADOS !TONELADAS Y MILLONES DE DÓLARES ) 

2001-2002 2002-2003 

SubsidiO por cada Subs1d1o por Subsidio por cada Subsidio por 
Producc1on kilogramo producido prodUCCIOn Producción kilogramo producido producción 
(toneladas) (centavos de dolar) (millones de dolares! (toneladas) (cen tavos de dólares) (millones de dólares) 

Estados Un1dos 4 420 31 3 001 3 446 26 1 196 
China 5 320 10 1 196 4 920 7 750 
Grecia 435 77 735 355 92 718 
España 107 104 245 97 1.2 239 
Turqu ía 922 3 59 900 3 57 
Egipto 317 3 23 290 5 33 
MéXICO 92 9 18 41 8 
Brasil 776 1 10 
India 2 686 8 500 
Benin 172 5 20 
Mali 240 3 14 
Colombia 23 16 9 
Costa de Marfil 173 2 8 
Argen tina 65 5 7 
Tata! 75 748 277 5 845 70 049 747 3 000 

Fuente: UNCTAD. Econom1c Deve!opmg m Afnca, Trade Performance. and Comodiry Dependence. 2003 

e U A D R O 8 

ESTADOS UNIDOS Y CHINA : SUBSIDIOS A LA EXPORTACIÓN DE ALGODÓN 

2001-2002 2002-2003 

Subsidio p or cada Subsidio por Subsidio p or cada Subsidio por 
Exportación kilogramo exportado exportación Exportación kilogramo exportado exportación 
(toneladas) (centavos de dólar) (m illones de dólares) (toneladas) (centavos de dó lar) (millones d e dólares) 

Estados Unidos 2 395 2 100 2 306 4 182 

China 74 13 21 180 13 50 

Total 2 469 75 727 2 486 77 232 

Fuente: UNCTAD, Economic Develop;ng ,n Afnca Trade Performance and Comodiry Dependence. 2003. 
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La Farm Bill 2002-2007 

Conc retamente, la Fa r m Bill se ap li ca a los sig ui e ntes 
t res p rog r;¡ m;;¡s: 

1) ele productos básicos; 
2) ele conservac ió n , y 

3) el e apoyo a las ex portac io nes 

Programa de productos básicos 

De acue rdo co n esta ley, los produ ctos con side rad os 
bás icos son : t ri go, g ranos g ruesos (maíz , so rgo, ave na, 

cebad a), a lgodón el e altura , a r roz y oleagin osas (soy<~ y 
otros). Los subsid ios a los productores ele estos cul t ivos 

se o to rga n po r medio el e t res t ipos ele pago: di rectos, 
contracícl icos y prés ta mos el e come rcia li zac ión. 

Los jJagos rliret:los se re fi e re n a los subsidi os d irectos 

que se proporcionan a los ag ri culto res ele los productos 
básicos, con la fin a lidad ele indem ni za rlos a n te las va­
r iac iones ele los precios mund ia les. 

Un a co nsi derac ió n imp orta n te es que mi e n t ras la 
ley el e 1996 estab lecía mo n tos máx im os a nu a les ele 
pagos directos, e l nu evo cód igo ele 20 02 n o lo h ace . 

Los pagos directos va ri a ron ele 5 800 millo nes de dóla res 
en 1998 a 4 000 millo nes en 2002. Cerca de 85 % ele esos 
montosanualesse repart ía entre los cul tivos de trigo (26 %) , 
ma íz ( 46 %) y a lgodó n (12 %). La Fa rm Bill 2002, en ca m­

bio , es tab lece mo ntos específicos por to nelada ele pro­
ducto . En consecuencia, no hay un a ca n tidad máx im a 

anua l el e ay uda, pues depende de la cua ntía producid a. 
Es tos pagos aseg ura n a l ag ri cul to r de los p roductos bá­
sicos in g resos adiciona les ele en t re 10 y 20 por cie n to a 

los correspo nd ien tes a los prec ios ele mercado . 
Los jHtgos ronlmciclicosson subvencio nes que otorga el 

gobierno estadounidense a los ag ri cultores cad a vez que 
el prec io efect ivo ele los productos es menor que el prec io 
pres tablec iclo . El prec io efectivo con el que se compa ra 

el prec io sostén es el mayo r de la sum a de: 
• el prec io promedio naciona l en chacra del a i'io agrí­

cola , más la tasa el e pago directo, o bien 

• la tasa nac iona l de p résta mo del producto, más la 
tasa de pago direc to del a rt íc ulo. 

En ambos casos, para es tablece r e l mo nto del pago se 
compara el prec io efec tivo del producto en cuest ión con 
el prec io meta. Pa ra ca lcul a r el prec io pro medio nac io­

na l se considera el resultado de la suma de es te prec io 
más la tasa ele pago directo , la cual es un mo nto fij o q ue 
se es tablec ió pa ra cad a producto por to nelada. 

Pa ra ca lcul ar el seg undo caso, e l p rec io efectivo surge 

ele la suma el e la tasa nac io na l ele p rés ta mo del produc­
to (que es un a suma fij a po r cada to nelada que presta la 
Commocl ity Crccl it Corporation) y la tasa ele pago d i recto 
(igua l a l a n te rio r). 

As í, los pagos co ntrac ícl icos se obti e nen el e compa­
rar el mayo r precio efec tivo (calc ul ado ele ac ue rdo co n 
alguna el e las dos ma neras an tes desc ritas) con el prec io 

sostén dete rminado por las auto ridades. Debido a q ue 
va ría n inversa mente con los p rec ios el e me rcado, estos 

pagos se ll ama n con trac íclicos . 
Los présta mos ele asistencia pa ra la comerc ia li zac ió n 

y pagos pa ra la de fi ciencia ele prés ta mos (LDP, por sus si­
glas en in glés) se es tablec ie ro n con obj e to ele impedí r la 
acumul ac ió n el e ace rvos de p roductos bás icos. 

Antes , cua ndo los producto res to maba n un p résta­
mo el e comercia li zación , te n ían la opció n de pagarlo o 

el e tra nsfe ri r la producc ió n a l gobi erno . Con la fi na li ­
dad ele ev ita r e l a lmacenaj e de prod ucc ió n , toda la que 
es tá en el prog ra ma de fl ex ib ili dad se rá e leg ible pa ra 

prés ta mos ele as iste ncia en la co me rciali zac ión . A su vez , 
los LD P permiten prés tamos adic iona les por cant idades 

meno res de las cor respo nd ientes a l prin cipa l, más los 
intereses, siem pre y cua ndo los prec ios desc ie nda n po r 
abaj o el e las tasas ele présta mo. 

Los pagos LDP se de te rmin a n multipli ca ndo la tasa 
el e pago de l p résta mo el e co me rcia li zac ió n por la ca nt i­
dad del prod ucto básico eleg ible pa ra el présta mo. De 

es ta ma ne ra, e l ag ri culto r no as ume ri esgo algu no po r 
tomar un empréstito ele comercia li zación. Ev identemen­
te, los LDP son contracícl icos por su pro pi a na tu raleza , 

e n la medid a q ue se paga más po r conce pto ele subsid io 
ele prec ios cua ndo los prec ios so n más b<Uos y se paga 
menos cua ndo los prec ios son más a ltos. 

Programas de conservación 

Elabo rados e n principio pa ra cont ribuir a promover e l 
cuidado del medio ambien te, es tos prog ra mas son un a 

modalidad ele subs idio a la prod ucción ag ríco la . La con­
se rvac ió n ele las condiciones óptimas de la t ierra culti­

vable es uno el e sus principales obj et ivos . 
Desde la ley ele 199 6 ex isten tres progra mas ele conser­

vac ión: el Progra ma de Reserva ele Conse rvac ión ( CRP), 

el Progra ma ele IncentiYos a la Ca lidad Ambiental (EQIP) 

y el Prog rama ele Rese rva ele T ierras Húmedas (W RP). 

El primero se basa en pagos an ua les del gobierno y en 
un sistema ele costos compa rtidos con el ag ri culto r. Este 
último firm a contra tos po r periodos el e 10 a 15 a1ios co n 
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e l compro mi so el e re t ira r t ie rra cul ti,·ab lc de la produ c­

ció n,. es tab lece r u m1 cobenu ra el e la rgo pla zo de l sue lo: 

po r eje mpl o , á rbo les o pas to a ca mbio de pagos anua les. 

Cua ndo se establec ie ron po r prime ra 1·ez , e l prin c ipa l 

obj et i1·o e ra la reducc ió n el e la e ros ió n , pe ro la Le\' Agrí­

co la el e 1990 ampli ó los obj e tims a mbi e nta les d e l p ro­

g ra ma a la calid ad de l ag ua)' la l' ida sill'estre. 

Dura nte e l cl ecen io pasado , los subsidi os an ua les pro­

me el ia ro n 1 SOO mi !Io nes el e cl ó la res. Las ti e rras incluidas 

en el prog ra ma 1·a ri a ro n en tre 30 y 36 millo nes el e acres , 

con un límite máx im o el e 36.4 mill o nes el e ac res , lo que 

representa a lrededo r de un octavo de la ti e rra que puede 

emplea rse pa ra e l culti vo ele pmcluctus básicos . 

La Ley Agríco la el e 20 02 aum en ta la supe rfi cie máx i­

ma el e es te programa hasta 39.2 millo nes de ac res y ca m­

bia los crite rios el e e leg ibilid ad. 

El Programa d e Rese rva d e Tierras Húm edas (W RP ) 

se basa e n un sistema de costos compartidos y fac ilid a­

d es ele pago como incenti vos pa ra la inco rpo rac ió n d e 

los prod uctores a l proyec to . 

El EQIP ofrece as iste ncia técnica , costos compa rti ­

d os y pagos el e in ce nti vos pa ra apoya r a los ag ri culto­

res y ganade ros e n la puesta en prác ti ca el e mej oras ele 

conse rvac ión y a mbi enta les en sus establec imientos. La 

Ley Agríco la de 1996 auto ri zó has ta l 300 millones de 

dólares e n sus siete a iios ele vige nc ia . La Farm Bill 2002 

aum enta sig ni ficativamente los montos d e este progra­

ma, pues prevé 400, 700 , 1 000, 1 200 y 1 300 millones ele 

dóla res entre 2002 y 2007. 

Ad emás , la Fa rm Bi ll creó e l Program a el e Segu riel ad 

d e la Co nse rvac ión (CSP) , que ofrece pagos a los pro­

ducto res por adoptar o man te ne r una am plia gama de 

prácti cas ag ríco las que at ienda n uno o varios recursos 

el e inte rés, ta les como el sue lo, el agua y la vida silvest re. 

Ta mbi én co ntin úan ot ros progra mas de conse rvac ió n , 

que e n co njunto a lca nzan 17 100 millo nes de dól a res . 

El EQIP autorizó en 1996 el pago de 1 300 millones de 

dól ares, en un periodo ele siete a iios, pa ra ayudar a los agri­

culto res y ganade ros a rea li za r mejoras ambientales y de 

conservac ión en las fincas. Mientras que el á rea máx ima del 

programa incluía hasta 1 075 millones ele ac res, la nueva ley 

agr íco la la aumenta hasta 2 275 m iliones el e ac res . 

Programa de apoyo a las exportaciones 

Este progra ma tiene la fin a lid ad de pro picia r la com pe­

titividad de las ex po rtac iones de los prod uctos ag ríco las 

es tad o unidenses. El Programa de Cara ntías d e Crécl ito 

a la Exportación GSivl-102 cubre las ve ntas hasta por tres 
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a 1ios. El Prog ra ma d e Cara ntías el e Crédito 1 n te rm edio 

a la Ex po rt ac ió n GS\ 1-1 03 englo ba los créd itos d el secto r 

pri1·ado has ta po r sie te a1ios. En ge ne ra l, a lca n za n mo n­

tos promedios ;ln ll <l if's de:) :'500 millo nes el e dó la res . La 

Farm Bill ext iende es tos prog ra mas hasta 2007. 

Lo nu e1·o e n e l apovo a la s ex po rtac io nes de la Fa rm 

Bill 2002 es qu e es tabl ece co mo obli gac ión la co nsulta 

de l se nado con e l secre ta ri o el e Agr icultura de Es tados 

Unidos, respec to a las dec isiones adoptadas po r e l gobie r­

no en ma te ri a ele subsidios a es te sector. Según a lg unos 

a na li stas es te as pec to represe nta un a mayo r difi cultad 

pa ra a lea n za r ac ue rdos satisfac to rios e n las negoc iac io ­

nes de la OMC , ya que con es te mecanismo d e consulta 

en esca la nac io na l se rá más difícil alca nza r un acue rdo 

e ntre Estados Unidos y el resto el e los pa íses el e la OCDE 

sobre di sc iplin as mínim as res pec to a l uso ele los créd i­

tos el e ex portac ió n y los subsidios a las ex portac io nes, 

oto rgados mediante el meca ni smo el e gara ntías g ube r­

na me nta les. 

As imi smo , se ma nti e ne como requi sito que 35% el e 

las ga rantías ele crédito a la ex portación se des tine a pro­

move r las ventas exte rnas ele productos ag rícolas proce­

sad os o de a lto va lor ag regado . 

Los principa les ca mbios observad os e n la Fa rm Bill 

2002 pued en resumirse en los puntos sig uientes: 

• Los subsidios a los pagos direc tos y a los contracíc l i­

cos d e entre 6 000 y 8 000 millo nes el e d óla res previstos 

en la ley de 1996 se incrementa n a 11 000 y 12 000 millo­

nes co n base en la leg islac ió n ele 2002 . 

• La nueva ley aume nta los montos y he rram ie ntas 

de p rotecc ió n , pe ro su obj e tivo es conso lidar mayo res 

invest igac io nes e n e l medio culti vable, sa nidad vegetal 

y a nim al. 

• El presupues to tota l pa ra el period o de la Fa rm Bill 

2002 se ca lcul a e n 180 000 millones d e d ó lares, c ifra 

que contrasta con la medid a ele apoyo glo ba l po r 19 100 

millo nes por aiio que acordó Estados Un idos en la Ronda 

el e Urug uay. 

• Los subsidios ele ca rácte r contrac ícl ico se otorgan a 

la producc ión po r tone lada y no a la producc ió n anual , 

lo que fomenta la prod ucc ió n d e a lgod ó n en ti e mpos 

el e exced en tes. 

O tros el a tos re leva ntes d es tacan que la ay ud a a los 

25 000 producto res de a lgodón estaclo u n idenses se sitúa 

e n ni ve les el e 4 000 millo nes el e d óla res a nua les (Farm 

Bill 2002). 

Se g ún cá lcul os de l Co mité Co nsulti vo In ternacio­

na l d el Algod ón (CCIA) , la e limin ac ió n el e los subsidi os 

a es te cultivo provoca ría un aumento el e ll cen tavos de 



dólar por libra de a lgodón , lo que equi va le a un incre­

me nto de 26 por cie nto. 
Asimismo , los prin cipales be ne ficiarios de los subs i­

dios agríco las en Estados Un idos no son los pequel'ios 
productores.11 De acuerdo con In termo nt Oxfam, lO % 

el e las granj as de a lgodón má s extensas rec ibe 75 % del 

vo lume n tota l de ayudas y la US Ryler Farm , una g ran 
plantac ión de Arka nsas, recibió e n 2002 casi se is millo­
nes ele dólares en subsidios , el equ iva lente al promedio 

de ingresos ele 25 000 g ranjeros el e Malí. 

Efectos de los subsidios estadounidenses 

en la producción y exportación del algodón 

en África central y occidental 

Ma lí, Be nín , Burkina Faso y Chad se caracte ri zan por 

se r países muy pobres, cuyos ingresos dependen princi­
palmente el e la exportación ele mate rias primas sin va­
lor agregado. 

Además de l a lgodón , ot ros productos importantes 
son : café, cacao, azúca r, ace ite ele coco, oro, marfi 1 y pie­
dras prec iosas. En seguida si' presenta la situac ión ele 
los prec ios el e los produ ctos afri ca nos de exportación 
en el mercado mundia l. Estas merca ncías represe n tan 

la principal fuente ele ing resos para esos países (véase la 
gráfica3). 

Los ing resos prove nien tes de esas materi as primas se 
destin a n pr incipa lme nte a alim entos , sa lud y, en menor 
medida, educac ión y serv icios públicos esenciales como 
acceso a l agua potable. La situación es sumamente crí­

ti ca y estos países depe nden de la ayud a que proviene 
sobre todo ele la Uni ón Europea y Estados Un idos, entre 
otros pa íses clesa rroll aclos. 

Ante la vu lnerabilidad ele los prec ios, muchos agricul­
tores africa nos han pensando en la posibilidad ele dejar 

de producir a lgodó n. Algunos productos que conside­
ran viab les son el <Uonjo lí yel chícharo; sin e mbargo, la 
fa lta ele in fraestructura para su producción hace que 

continúen concentrá ndose en el a lgodón. Asimismo, en 
el caso ele que tuviesen la infraes tructura adec uada, la 
proble mática que im plican los subs id ios estadoun iden­

ses al a lgodó n también se haría presente en estos pro-

11. JG Boswe ll , el mayor agricultor de Estados Unidos y principal produc­
tor de algodón del mundo, consiguió que el gobierno le financiara la 
desecación de un lago para hacer crecer el algodón. La construcción 
de las cuatro represas en sendos ríos que irrigan el valle fue finan ciada 
por el Estado. Debido a ello. lo qu e era só lo un desierto se convirtió 
en una zona muy fértil para el cultivo, además de la cas i gratuidad del 
agua, algo muy conveniente ya que para producir una camiseta de 
algodón se requieren casi mil litros del vi ta l liquido . 

duetos, dado que ac tualme nte se cons ideran "bás icos" 
en la Farm Bill 2002. 

Respecto a las subvenciones ele Europa y Estados Un i­
dos a la producción de a lgodón, es preciso s61alar que 
la Unión Europea gasta a lrededor ele 800 millones de 

euros anuales en subsidios para los productores el e Por­
tugal , Espali.a y Grecia. Esta región cont r ibuye con cas i 

3% de la producc ión mundial de esta fibr a. 
La producción europea representa a lrededor ele la 

mitad del vo lumen el e su consumo total. Debido en pa r­
te a la controversia desencadenada en la reunión de la 

OMC ce lebrada en Canc ún, en los últimos meses la Unión 
Europea adoptó algunas medidas enca minadas a refor­

mar su sector algodonero. En abr il acordó reducir par­
cialmente algun as el e sus subve nciones algodoneras a la 
producció n (65 %) y supedita r la parte restante (35 %) 

a la continuació n ele la producc ión de esa fibra. Sin e m­
bargo, la reducción acordada será insufi ciente porque 
no prod ucirá un ca mbio sig ni ficat ivo ni logrará crear 

oportun id ades sign ifica tivas para los productores y ex­
portadores a lgodoneros de Áfri ca. 

Estados Unidos es el que des tina el mayo r monto ele 
subvenciones a la producción y exportación ele a lgodón 
en esca la mundial. Es e l segundo productor ele este bien , 

después de Ch in a, pe ro el más importante ex portador 
en el mundo, con una participación ele 41 % en los envíos 

mundia les ele este producto en 2003 . La producción a l­
godonera contribuye con una pequeúa parte a l tota l el e 
la economía ele Estados Unidos (0.034 %), aunque parti­

cipa con un porce nt<Ue mayo r e n la economía agríco la . 
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G R Á F 1 C A 3 

ÍNDICE DE PREC IOS DE PRODUCTOS AFRICANOS DE EXPORTAC ióN .' 1980-2006 !BASE 1980 = 100) 
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a. Índices anuales de precios. deflactados con base en índices de valor unitario de exportaciones manufactureras de paises desarrollados. 
b. Base 2000= 1 OO . 

Fuente: Cá lculos hechos con base en UNCTAD. Commodity Price Bulletin. 

Empe ro, no es co mpe titi vo e n cuanto a sus costos de 
producc ión . 

De acuerdo con el Com ité Consulti vo Intern ac iona l 
sobre el Algodón , en 2001 el cos to promedio de la produc­

ción de a lgodón en es te país era de 68 centavos por libra, 
frente a 31 centavos por li bra de Benín ese mi smo a iio . 

El Comité también ca lcula que de 2001 a 2002 Estados 
Unidos proporcionó 2 300 mill ones de dó la res en sub­
venc iones a los producto res de algodón. Sin embargo, 

ot ros espec ialistas se ii a lan que es ta cifra probable me n-
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te se subes tima dado que el es tudio no aba rca todas las 
trasfe re ncias a los prod ucto res a lgodo ne ros. Oxfa m 

In tern ac iona l observa que la cifra se ace rca a los 3 900 
mi !Iones de dólares, es dec ir, superio r al PIB de Bu rk i na 

Faso y tres veces más que el presupues to global de la ay u­
da bi latera l de Estados Un idos a Áfri ca . Por ot ra pa rte, 

los subsidios se destina n a los g randes productores, no 
a los pequeños. En ese sent ido, 10 % de los productores 
a lgo doneros estadounide nses más r icos reci be n 73 % 

de los subsidios . 



Otro hecho importante es que su ay uda a l desa r ro llo 

depende de la Ley de Oportunidades y Crec imiento para 
Áfri ca (AGOA). Empero, Es tados Unidos ha condiciona­
do esa as istencia al bene fi cio de sus inve rsiones, propi­

ciando que, co mo co ntrapa rtida, el contine nte abra sus 
me rcados ag ra rios. 

EL SUBCOMITÉ DEL ALGODÓN , LA OMC 

Y LA POSICIÓN FUTURA DE ESTADOS UNIDOS 

El Subco mité d el Algod ón surg ió po r ini ciativa d e 
Be nín , Burkina Faso, Chacl y Ma lí ante la cri sis de l 

algodón . Estos países se unieron pa ra denunciar a nte la 
OMC el cl a úo que causa ron a sus economías las naciones 

desa rro ll ad as producto ras de es ta mate ri a prima e n 
razón de sus políticas de subsidios . Los a fec tados tam­
bié n exigieron la elimi nac ión de esas subve nciones y el 

pago de un a compensación económica mientras éstas 
perm anecie ra n , como una ma ne ra de a mortigua r los 

efec tos pe rniciosos de los subsidios. En 2003 prese nta­
ron una inicia tiva sec to ri a l a favo r del a lgo clón, f]U e fu e 
sometida a l comité de negoc iac iones de la Oiv!C enjulio 
de ese ú 1o. 

En el tex to principa l del docume nto se seúala la im­
porta ncia del a lgodón y se des taca n dos puntos: el pri ­
mero se refiere a las cuestiones vincul ad as al comerc io y, 

el segundo, a las relativas al desa rrollo. En el comercio se 
considera ron las negociac iones y los obstác ulos al mismo, 

la ay uda interna y las subve nciones a la ex portación . En 
cuanto al desa rrollo , se incluyeron el isti n tos aspec tos de 

la ay uda a los producto res de a lgodón menos desarroll a­
dos, con el objetivo de poder enfrenta r las condiciones 
del mercado y o tros requerimientos. 

Otros pa íse s africa nos, co mo Ca merún , Guin ea, 
Uga ncla, Gh a na y Rua nd a, apoya ron la propues ta, as í 
como la India y Brasil , es te último como cabeza del Gru­
po de los 20 ( G-20 ). 

La decisión fina l del Comité de Ag ricultura consis­

tió en aprobar este pla ntea miento y es tablecer, el1 9 de 
noviembre de 2004, el Subcomité del Algodón . Desde 
entonces, en el marco de las negociac iones sobre ag ri­
cultura, se reconoce la neces id ad de cohe rencia entre 

los fac to res comercia les y de desa rrollo en la cues tión 
del algodón, y de ocuparse de todas las políticas causantes de 

distorsión del comercio que afec ten al sector, como ac­
ceso al mercado, ay ud a in te rn a y co mpete ncia de las 
ex portac iones . Sin e mba rgo, la so lución aún no llega 

pa ra es tos países. 

La evolució n del trab<Uo de este Subco mité se pu ede 
ver en las di stintas reuniones poste rio res :'" 

2004 
• 19 de nov icm bre. Se es tablece e l Subco mité sobre 

e l Algo dó n . 

2005 
• 22 de ma rzo . El Subco mité ini c ia su labo r exa mi­

nando las conve rsac iones sobre la ag ri cultura y los as­

pectos d e l a lgod ó n re lac io n ad os con e l d esa rro llo. 

• 29 de abril. El g rup o afr ica no propon e la e limi­
n ac ió n d e las disto rsio n es e n e l sec to r de l a lgodó n a 
más ta rd a r en septiembre. 

• 22 de junio. L os pa íses afri ca nos pide n un a res­
pues ta a sus pla ntea mi entos sobre e l a lgodón , mi e n­
tras la ate nció n se ce n t ra e n e l d oc um e n to sobre la 

ag ri cultura prev isto pa ra fin a les cl e julio . 
• 18 de julio. Los países a fri ca nos m a nti e n e n la 

pres ió n para lograr ava nces co n res pec to a la proble­
mát ica a lgod onera. 

• 28 de septiembre. El p residen te ele la OMC pide que 
se ce lebre n co nsul tas sobre e l a lgod ó n a nte la inmi­
n en te reunió n de H o ng Ko ng. 

• 28 de oc tubre. Se d a la bi e nve nid a a los prog resos 
e n m a te ri a d e desa rro ll o co mo un "hito". 

• 18 de noviembre. Se som e te n a exa me n d os pro­

pu estas sobre e l a lgodó n des ti nad as a la Con fe re ncia 
d e Ho ng Ko ng. 

En la oc tava reunión de l Subcomi té de l Algodón, el 

18 ele noviembre, se consideraron dos propuestas nuevas 
y se prese nta ron en la Confe re ncia de Hong Kong. Una 

de las propues tas pro vi no de los cuat ro pa íses afri ca nos 
y la o tra de la Uni ón Europea .1

'
1 

La propues ta afri ca na seúala la eliminac ión to tal de 
las subvenciones al a lgodón a fin a les de 2005; la supre­

sión de 80% de la ay uda interna causa nte de la di storsión 
an tes de que concluya 2006 y de 10% e n 20 07 y 2008 , de 

ma ne ra que esa ayuda que de eliminada to ta l m en te el 
1 de e nero de 2009; mej o ras signifi ca ti vas pa ra e l ac­
ceso a los mercados inte rn ac iona les , y elimin ac ión de 

contingentes de importac ión pa ra el a lgodón y los pro­
ductos deri vados del mismo, procedentes de los pa íses 
me nos adelantados; as imi smo, un fond o de urge ncia 

para hace r frente al desce nso de los prec ios inte rn ac io­
nales y as istencia téc nica y fin a ncie ra pa ra el sector de l 

algodón e n Áfri ca. 

12 . <http://www.wto.org >. 
13. /bid 
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La Unió n E u ro pea pro puso q ue los ministros aco rda­

ran me tas más ambiciosas pa ra e l a lgodó n que pa ra e l 

resto de los produ ctos ag ríco las . En cua nto a l acceso a l 

me rcad o, avucl as inte rn as y sul)l"e nciones a la ex porta­

ción , el bloque eu ropeo afi rmó esta r el ispues to a elimin a r 

todos los de rec hos con tin ge ntes\' demás rest ri cc io nes 

cuantita tivas a las impo rtac io nes de todos los pa íses, la 

mayo r pa rte el e las ay udas inte rn as causa ntes ele di sto r­

sió n de l com e rcio y todas las subve ncio nes a las ex por­

tac io nes . Se co mpro metió ta mbié n a da r ga ra ntías a los 

pa íses p roducto res el e a lgodó n de que los compromi sos 

se aplicara n a pa rtir ele 200 6. 
Ca be resa lta r que la pro pu es ta afri ca na fue respa l­

d ad a el e ma nera mayo rita ri a. Bras il lo hi zo e n no mbre 

del G2 0 y Eg ipto en represe n tac ió n el e lo s pa íses a fri­

ca nos. 

Luego de las negoc iac iones dell 3 a ll8 de di ciembre 

de 2005, en la Conferencia Mini ste ri a l ele Ho ng Ko ng, 

los mini stros ado ptaro n un a decl a rac ió n que pa ra a l­

g unos anali stas "devuelve la Ro nda a su cauce", aunque 

para otros no implica g raneles ava nces . 
A co ntinu ac ió n se presenta la reso lu ción fin a l de las 

últim as negociac iones sobre a lgodó n que se en ta bla ro n 

en la pasad a Co nfere ncia de H ong Ko n g. 1 ~ 

1) Co mercio 

Se rea firm a e l compromiso de asegurar qu e se te nga 

un a dec isió n ex plícita sobre la fibr a dentro de las nego­

ciac io nes sobre la ag ri cultura y po r co nducto del Subco­

mité sobre e l Algodó n, e n los té rmin os siguientes : 

• los pa íses desa rro ll ados e limin ará n tod as las fo r­

mas de subve ncio nes a la ex po rtac ió n para e l a lgodó n 

en 2006; 
• con respec to a l acceso a los mercados, las nac iones 

ava n zad as d a rá n acceso libre el e de rec hos y el e contin­

ge ntes a las ex portac io nes de a lgodó n el e los pa íses me­

nos adelantad os, a pa rtir del comien zo del pe riodo el e 

aplicac ión ; 

• los pa íses mie mbro co nvie ne n e n que e l obj e ti vo 

prin cip a l el e las negoc iac io nes es log ra r un ac ue rdo 

para que las subve ncio nes in te rn as a la producció n el e 
a lgodó n sea n reducid as el e ma nera más ambiciosa que 

en virtud el e cualquie r fó rmula ge ne ra l que se ac uerde, 

y en que es te resultado se debe rá aplicar e n un periodo 

más breve que e l gene ralmen te es tablec ido. 
2) Desarrollo 

Se in sta a l direc to r genera l de la Oiv!C a intens ificar su 

labor de consulta con los d o na ntes bil a te ra les y con las 

14. /bid. 
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in stitu cio nes multil a te ra les y reg io na les , con hin ca pi é 

en la mejo ra de la cohe re ncia, la coorcl i nac ió n )' e l fo rta­

lec imi en to de 1<1 apli cac ió n , vex pl o ra r la pos ibilid ad el e 
establece r medi a nte esas in sti tucio nes un meca ni smo 

pa ra tra ta r las el ism in ucio nes de los ing resos en e l sec to r 

del a lgodó n has ta e l fin el e las subYenciones . 

As imi smo, se in sta a la comunidad d el d esa rroll o a 

e leva r a un a esca la a un mayo r la as iste ncia diri gida es­

pecí fi ca me nte a l a lgodó n y fo menta r a su vez la tra nsfe­

rencia de tec nología. 

Se acoge n co n sat isfacc ión los esfuerzos el e re fo rma 

inte rn a rea li zados po r los productores a fri ca nos de a l­

god ó n , con la fin a lidad el e a um en tar la produ ct ivid ad y 
la e fi ciencia, y se les a li e nta a ace lera r es te proceso. Po r 

último se pide a l di rec to r general que establ ezca un me­

ca ni smo de seguimie nto y vig il ancia apropi ad o. 

Estad os Unidos se t1a ló que no evadirá e l pro ble ma . 

Sin e mba rgo, des tacó que el e ac uerdo con es tudios el e 

sus ex pe rtos las re percusio nes de sus ay udas e n e l ni­

ve l el e prec ios son mucho menores el e lo que se a firm a 

y que e l pro bl ema ta mbi é n obedece a las limitac io nes 

de la oferta. As imismo, destacó que seguirá trab<U a nclo 

pa ra fo menta r la producción en los pa íses afr ica nos me­

di a nte as iste ncia téc nica y fin ancie ra, as í co mo ayuda a l 

desa rrollo. O freció ge ne ra r nuevas p ropues tas leg isla­

ti vas e n su Congreso para e limina r las subve ncio nes a la 

expo rtac ió n , considerad as il ega les po r la 0 1VIC (l a ay u­

d a directa a la expo rtac ió n se sitúa en nive les el e 5% del 

tota l el e ay udas y e l resta nte 95% corres ponde a los apo­

yos en la producc ió n ) .1
" 

CONSIDERACIONES FINALES 

Los pa íses de Áfri ca centra l y occ identa l, así como Bra­

sil , tienen más ve nt<U as comparativas en la producción 

ele a lgodó n respec to el e Estados Un idos, ya q ue puede n 

producir a un cos to tres veces me no r. Sin emba rgo, so n 

despl azados e n el me rcado m u ncli a l po r los a ltos nive les 

de subsidio a la producc ión y la exportació n el e ese pa ís, 
que se traducen en la prese rvac ión el e su medio ambiente, 

ay udas di rec tas a sus ag ri culto res y promoció n d e sus ex­

portac iones en los mercados que consider a potencia les. 

Estos apoyos indud a bl e m e nte ex pli ca n su lid e razgo 

mundia l e n c ie rtos productos. 

15. C. Valderrama, Lower Subsidies this Season, ICAC-UNCTAD Secretaria t. 



El prin cipal proble ma que ocas ionan los subsid ios 
que Estados Unidos oto rga a su sec to r ag ríco la es que 

no só lo fom e nta n un co me rcio des ig ua l, sino que ha n 
provocado la ca ída el e los prec ios el e muchos bi enes en 

el mundo. El a lgodón no es la exce pción , con el <ll'iadi­
clo el e que se afec tan los in g resos el e las na cion es más 

pobres del mundo, que depe nde n el e las exportacio nes 
ele este producto . 

Cabe selia la r también la importa ncia el e pro pi cia r 
los cambios necesa rios y pe rtin e ntes e n las reglas del 

comercio intern ac ional, fun ción que co rrespo nde a la 
OMC , pues el e lo contrario continu a rán los a la rm antes 
niveles el e po breza de estos pa íses . 

Las nac iones a fr ica nas de l caso a nali zado ta mpoco 
ti enen la fu e rza sufi ciente para ca mbi a r las cosas. No 

está n en condiciones de entabl a r un a de mand a direc ta 
contra Estados Unidos y, en el supues to el e gana rl a (lu e­

go de un la rgo proceso), se podría so licitar que se com­
pense a estos pa íses ele ma ne ra equivale nte e n otro tipo 
el e productos, lo cual será muy difíc il ci ado que sus ex­

portac iones se ce ntran en muy pocos bienes ag ríco las y 
quizá nin g uno pueda sustituir e n importa ncia al a lgo­
dón . Es po r es te motivo que es tos pa íses so li cita n una 

compe nsación económ ica y no de otro tipo . 
Por otra pa r te, e n el supu es to de sa ncion a r a Esta­

dos Unidos con la imposic ión, por ej e mplo , ele mayo res 
a ranceles a sus productos, lo úni co que se log ra ría ser ía 
pe1juclica r a sus propias economías, pues depe nde n en 

gran medida de las importaciones ele muchos bienes pro­
ve ni entes de es te país, mi entras que para Estados Uni­
dos no hab ría un efec to cons iderab le, por el baj o ni ve l 
de come rcio que mantiene con es tos países. 

A si mismo, las economías de Áfri ca centra l y occ ide n­
tal necesita n rec ibir ayuda para el desa rrollo , pero como 

és ta provie ne de Estados Unidos tampoco puede n asu­
mir una act itud plena me nte ofe nsiva en las negociac io­
nes internacio nales . 

En cua nto a la Fa rm Bill 2002-2007, resulta preoc u­
pante que los subsidios que oto rga a los productos básicos 
ya no se es tablezca n con ac ue rd o a un monto lími te 
como e n la ley a nte rior, sino que a ho ra las ay ud as res­
pondan a la ca ntid ad de ton eladas producidas. Co n ac­
ciones así se sig ue fome ntando la sobre producció n del 

a lgodó n , a pesa r de la importa nte ca ída ele los prec ios 
internac io na les. 

Respecto a las resolucion es de la pasada Confe rencia 

de la OMC en Hong Kong, los auto res co in cide n e n que 
lo acOJ·ci aclo por Estados Unidos no resuelve el probl e­

ma , dado que só lo se conside ra la redu cc ión el e los sub-

siclios a la ex portac ión del a lgodón (una vez aprobado 

por el Co ng reso es taclouniclense), los cua les implica n 
única mente 5% el e sus subvencio nes tota les, mientras 
que los subsidi os destinados a la producc ión se ma ntie­

nen , pues to que no se incluye ro n, y represe nta n el 95 % 
res tante el e los subsidios tota les. 

Si bi en es cierto que los pa íses africanos no solucio­

narían sus problemas de pobreza co n el solo hecho ele 
que Estados Unidos deje el e subsidiar la producc ió n y 
exportación del a lgodón , toda ve z que sufren proble­

mas de cor rupción, guerr ill as, falta ele tecnología, in­
fraestru ctura y sobre tocio del ll amado lmow how qu e 

incre mente su procluctiviclacl y coloque sus productos en 
mercados potenciales. Considera ndo la cantidad ele ay u­
da al desa rroll o que reciben y los ing resos que pie rde n 
prec isam ente por el comercio ir~justo y desigua l, o rga ni­
zacion es no g ubernamenta les como In termont Oxfa m 
calcu la en 300 millones ele dóla res anua les la pé rdid a 

directa pa ra las nac io nes a fri ca nas , lo que re prese nta 
una cuarta pa rte ele tod a la ayuda al desarrollo que re­
ciben el e Estados Unidos . La re fl ex ión obligada puede 

ser: qué tan co nve niente les resulta la ayuda para el de­
sarro llo cua ndo si tuvie ran las condiciones mínim as de 
equidad e n el comerci o no la neces ita rían. @ 
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El presente trabajo pretende mos tra r que e l cam po 
zacateca no vive un proceso de cambio en el patrón 

de cultivos que responde a las pres iones del mercado y al 
e ntorno económico en ge ne ral. Estas pres iones han lle­
vado a los productores a visualizar nuevas oportunidades 
y pos ibilidades el e producción re ntable, pero no a una 

política explícita del gobie rno. Dicho proceso, además, 
amenaza con lentitud debido entre otras razones a la 
resistencia al ca mbio por parte ele los productores y a los 

pocos incentivos que reciben para hace rlo, as í como a la 
inso lvenc ia económica y al nulo acceso al crédito . 

La política agropec uaria ele los dos últimos decenios, 
que debilitó la economía ag rícola del pa ís, ha afectado 

ele modo significativo el campo y el sec tor ag ropecuario 
zacateca nos, sobre todo a partir ele la segunda mitad ele 
los úios noventa; mientras tanto, la reconversión pro­

ductiva, uno ele los objetivos ele la política agropecua ria 
(Procampo) , ha ava nzado poco yen buena medida como 

respues ta a la presión del mercado y a iniciativas propias 
ele los productores, y no a una estrateg ia ele gobierno. 

Para mostrar lo anterior se rev isa la cédula ele cultivos 
de va rios momentos y se hace un recorrido por los clisti n­
tos sectores económicos con el fin ele ver las aportaciones 

ele cada uno al PI B es tata l. Pa ra este propós ito se rec urre 
al análisis ele la informac ión ele a nuarios estadísticos y los 

resu ltados ele la inves tigac ión respectiva. 
El periodo que se a na li za se ext iende ele 1994 a 2004 

en virtud el e que la ape rtura comercial h a ll evado a un 

dete ri oro importa nte en la ac ti vidad agropecuaria. Los 

prod uctos agr ícolas y pecuarios ll ega n con bajos pre-



cios a la ent idad , y la política económica hac ia el sector, 

a nunciada por el gobie rn o cen tra l pa ra d ismi nu ir los 
efectos ele la ape r tura es limi tada o ha estado au se n te 
en es tados co mo Zaca tecas. 

ANTECEDENTES 

El trab <Uo su rge como una inquie tud po r rev isa r qué 
ha pasado con el compro miso de las au tor idades el e 

lleva r a cabo un a es tra tegia ele política económ ica hac ia 
el sector agro pecuario , para lela a la aper tu ra comerc ial, 

pues con la entrada en vigor del Tratado ele Libre Comer­
cio ele Amér ica del Norte (TLCAN), los g ranos deberá n 

dej ar el e produ cirse , 1 ya que , el e ac uerdo co n Téllez, 
"debe mos ap rovec h a r los b<Uos costos ele producc ió n 

que se ti enen en Estados Un idos y benefic iarnos el e ello 
median te la complementariecl acl que implica el acuerdo 
comerc ia l ".~ La estra tegia ay uda ría a volver competitivas 

aquellas act ivid ades agr ícolas que mostra ra n po tencia l 
para ello y p romove r la reconve rsión productiva ele las 
que ca rec iera n de esa pos ib ilidad. " Sin embargo, la pro­

clucti viclacl y el nive l ele ingresos derivados de la ac tividad 
ag rícola y pec ua ri a en los producto res ele Zaca tecas se 
h an de te rio rado y no hay un ava nce sig nificat ivo en la 

reco nve rsió n p rod uc ti va, lo que lleva a suponer que 
o no ex iste ta l es t ra tegia o ésta no es la adecuad a. La 
elim in ac ió n ele las ba r re ras a rance la ri as se h a hecho 
efec tiva. 

Las tendencias actuales 

Con el proceso ele globali zac ión ele la economía, favo re­
cido por la te rce ra revolució n industri a l y e l desa rro llo 

del transpor te, se genera una recon fig u rac ión territori al 
y sector ial en esca la global, ele ta l fo rm a que los pa íses y 

las regio nes muestra n en su clesempeúo situac iones muy 
particula res. De ac uerdo con Reig,4 mientras que el pro-

Juan Antonio Zúñiga y Víctor Cardoso, "Crece dependencia alimenta­

ria en este sexenio, importaciones por 50 000 millones. La Jornada, 
México, 29 de marzo de 2006. 

2. Luis Téllez Kuenzle r, La modernización del sector agropecuario y 
forestal. una visión de fa modernización de México. Fondo de Cultura 

Económica (FCE). México. 1994, 3 12 pp. 

3. Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Procampo. Vamos 
al grano para progresar. México, 1993. 

4. Nicolás Reig, "América Latina y la mundialización agroalimentaria". 

en María del Carmen del Va lle (coord l. El desarrollo agrícola y rural 

del tercer mundo en el contexto de fa mundiafización, Plaza y Va ldés, 
México. 2004, pp . 23-54. 

ceso ele te rcia ri zac ión , indus tri a li zac ió n y urba ni zac ión 

ava nza con un a tendencia ir reve rsibl e, e l secto r agrope­

cua rio muest ra una cada vez meno r part icipac ión en la 
est ructura económ ica el e las d iferentes soc icc\ acles . En 

pa íses como Estados Unidos, ape nas 3% ele la PEA par­
ti cipa en ag ri cultu ra y ésta só lo apo rta 2% a l PIB; en las 

econom ías menos desa rrolladas (donde se ubica n pa í­
ses el e África y Asia), la mayor ía ele la poblac ión vive ele la 

agricultura, pues genera en tre 30 y 50 por cien to del PIB y 
la a limentación absorbe por completo su gas to famili a r. '' 
Méx ico se ubica en una situac ión inte rmedia. 

El sector agropecuario, que pierde im portancia frente 
a los secto res comercial e industria l y en la cadena agroa­

lime nta ri a, se suj eta a u na regulac ió n cad a vez mayo r 
por parte del Es tado. 

En es te ma rco , los p rec ios ele los bienes ag rícolas cre­
cen con mayor lentitud que los el e p roductos inclustri a­
les,6 debido en tre ot ras razo nes a que las unidades el e 

producció n ele bienes agr íco las son más peque iias que 
las el e a rt ículos manufacturados, lo que limita su pa rti­

cipac ión en la defi nición ele los prec ios e n el mercado; el 
grado ele orga ni zac ión ele los trabajadores, en general, 
es mayo r en el sector ma nu fac ture ro que e n el prim a­

rio, lo que favorece u n e mpeo ra miento ele las cond i­
cio nes ele quie nes laboran e n es te último; un núme ro 
li m itado ele compaúías dom in a el comerc io ele los bie­

nes ag ríco las, ej e rce un gra n con trol en el proceso ele 
comerciali zac ió n y en la defi n ición ele la producc ión , y 

además genera un a g ra n de pendencia el e las unidades 
de producción agr ícola por medio del comercio ele insu­
mas a la agr icultu ra (semi llas , fer tili za ntes, herbicidas , 

etcé tera); e l papel estra tég ico el e la ag ricul tura e n los 
pa íses desa r rollados es mo tivo ele política de Estado; en 
los países menos desar rollados, los limitados recu rsos se 

enfocan a impulsa r la industri a lizac ión , mientras que al 
sec to r rural se le trata sólo ele ma ne ra ma rgin al, sin u na 
propues ta que lo impulse al desar rollo .' 

5. De acuerdo con Reig, en los países desarrollados la PEA en agricultura. 

así como la aportación de este sector al PIB, es menor de 5%, y a la ali­
mentación se des t ina entre 12 y 15 por ciento del gasto famil iar. /bid. 

6. El proceso debería ser el contrario . Los precios tendrían que bajar 

más en los bienes industriales, dado que el ritmo de incorporación 

tecnológica es más dinámico en éstos que en el sector productor de 
bienes primarios. 

7. Incluso se han desmantelado algunos programas orientados a la asistencia 

técnica, los centros de investigación, el fomento a la organ ización de produc­
tores, el crédito, etcétera. Véase Blanca Rubio, Explotados y excluidos. Los 

campesinos latinoamericanos en fa fase agroexportadora neo/ibera/, Plaza 

yValdés, México, 2001, y LeobardoChávez, "Efectos de laglobalización en 

la actividad agrícola y la población ru ral de Zacatecas", en Rodolfo García 
y J.M. Padil la (coords.), Los retos demográficos de Zacatecas en el siglo 

XXI, Universidad Autónoma de Zacatecas (UAZ), México, 2000. 
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LA ECONOMÍA DE ZAGA TECAS 

Z a ca tecas es una e~1ticlacl q ue se haca racte ri za cl o por 

basa r su eco no m ta e n e l sec to r prtma n o, sobre todo 

e n las act i\·iclacles ag ríco la ,· min e ra , aunque e n los últi­

mos ai1os es notorio un esfue rzo desde e l go bi e rno po r 

impul sa r e l desa rrollo inclust ri aVa partir el e la idea el e 

que la indust ri a li zac ión es la que ge ne ra el desa rro ll o, 

mientras que la ag ri cultura , cuyo "eles ti no es e l me rcado 

inte rno , re prese nta un a traba a l desa rro llo cl e lmo cl e lo 

n eolibe ra l".!' Sin e mba rgo , e l sec to r el e sen· ic ios ha lo ­

g rado un a mayo r participa ció n e n e l PIB loca l, así como 

en los empleos , ya que junto co n e l come rcio ge ne ra 83 % 

ele los pues tos ele trab<Uo e n la entidad. 

Además , es pe rtinente me nciona r que los se rvic ios no 

acompaiian e l crec imiento el e un a só lid a base procluc­

ti,a , pues 52 % el e los empleos los oc upan profesores y 

buróc ratas y 31% corresponde a e mpleados de l comercio 

(un a pa rte asoc iada con el turi smo, que bás icame nte se 

concentra e n la capital del es taclo). 10 

La agricultura es la actividad productiva más importan­

te, no obstan te la tendencia a la baja ele su participación e n 

e l PIB y e l empleo estata les. La minería , debido a l proceso 

ele tecn i ficac ió n que expe-

las acti\·idacles ag ríco la,. min e ra ,. e l poco c rec imi e nto 

el e o tros rubros. 

Es no to rio el poco m·ance e n el mej oram iento de la base 

prod uct iYa t>s t a 1 a 1, < ll <t nd n t> n t.é rm i nos relat i\'OS su pa rti­

cipac ió n e n la es tructura del PIB nac ion a l se ha red ucido 

e n los tres ú ltimos decenios (,·éase e l cuadro 2) , pues el e 

1. 02 % q ue aportaba e n 1970 baj ó a 0.8 % e n 2004. 

Esto no impli ca que la eco no mía de l es tado e n ge ne­

ra l hava re trocedido , sino que su c rec imiento es d e los 

más baj os d e l país, cuando su aportación a la con fo rm a­

ció n d e l PIB nac ional no só lo no se ma n tie ne, sin o que 

se va rezaga ndo. ' ~ 

En la co nfi g uració n el e es te panora ma , ta nto e l go­

bierno co mo e l capita l h a n cl ese mpe úaclo un papel so­

bresa li e n te , pues no se o lYicl e que Zaca tecas fu e, h ace 

ya la rgo t iempo, una entidad productora el e riqu eza po r 

la min e r ía , pe ro cuyo usufructo es ta ba e n manos d e ex­

tranj e ros a qui e nes no les impo rt aba la re inve rsión e n la 

entidad , po r lo que no hubo una diversificación el e la act i­

vidad productiva. Se puede dec ir que Zaca tecas aportaba 

13. Véase Raúl Delgado Wise. op. cit. 

rimenta y a la desapa rición 

ele las micro y pequei1as mi­

neras por la presión ele las 

grandes compa i1 ías corpo-

e U A O R O f 

ZACATECAS : COMPOS ICIÓN DEL PIB. SEGÚN RAMA DE ACTIVIDAD , 1970-2004 (PORCENTAJES) 

rativas , 11 m ues tra una me­

nor contribución ta nto e n 
Gran división 

Tota l 
Agropecuaria 
Minería 
Industria manufacturera 
Construcc1ón 
Electricidad 
Comercio 
Transporte 
Resto de servicios 

1970 

700.0 
26.5 

11 .8 

5.1 

4.5 

1980 1993 

700.0 100.0 

22.9 24 .7 

11.3 3.4 

4.1 4.6 

10.0 4.8 

0.8 1.6 

19.0 16.0 

3.2 6.9 

28.7 38.0 

1995 1999 2002 2004 

100.0 700.0 100.0 700.0 
19.2 17.9 26.9 14.2 

8.4 3 3 3.9 5.3 

4.8 6.9 4.6 5.8 

4.4 8.3 6.1 10.6 

1.6 17 2.0 2.1 

13.7 13.7 15.8 15 3 

6.7 7.7 7.8 7.5 

41.2 40 .5 32 .9 39.4 

PIB como e n empleo. Res­

pec to a la importa ncia re­

la tiva de la ocupación, ésta 

descendió ele 3.7% en 1970 

a 1. 2% en 2000.12 En cuan­

to a la composició n del PIB 

estata l, los elatos de l cua­

dro 1 muestra n la ca ída e n Fuente: INEGI. Sistema de Cuentas Naciona les de Méxi co. varios años . 

8. Raúl Delgado Wise ... Consideraciones sobre la estructura económica y 

social de Zacatecas de cara al siglo XXI" . en ibid.. pp. 21-32. y Leobardo 
Chávez Ruiz. op. cit. pp. 165-175. 

9 . Blanca Rubio. op. cit .. p 109. 
1 O. Arturo Burnes Ortiz ... Zacatecas 2000 : perspectivas ... Corre Conejo. 

núm. 6, Zacatecas. México. enero de 2000. pp. 14 y 15. 

11. Raúl Delgado Wise y Rubén del Pozo Mendoza ... Minería. Estado y 

gran capital en México ... en Gregario Vid al (coord .). Modernización. 
transnacionalización y subdesarrollo. UAM. UNAM. UAZ. México. 2001 . 
pp. 203-229 . 

12. Juan Manuel Padilla. Cambio demográfico y desigualdad social en 
Zacatecas. tesis doctoral. Universidad Autónoma de Aguascal ientes. 
Aguascalientes. México. 2004. 
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e U A ORO 2 

ZACATECAS : PARTICIPACIÓN EN EL PIB NACIONAL , 1970-2004 

(PORCENTAJ ES ) 

Año 1970 1980 1988 1993 1999 2002 2004 

Participación 1.02 0.80 1.03 0.84 0.73 o 85 0.8 

Fuente: INEG I. Sistema de Cuentas Nac •ona les de México. va rios años. 



la mano el e obra. Aú n hoy la min ería es un a act ivicl acl de 
enclave, l-l a cuyas ca rac terísticas tradi ciona les - como 

el consumo prepondera nte de bi enes importados- se 
ag rega el escaso empleo ele mano ele obra. 

Es prec iso asenta r tambi é n que el gobierno federal 
casi no favorec ió a la en tidad median te inve rsión pública 
en infraestructura, instrumento al que se destaca entre 

los más efic aces en la promoción del desa rrollo. Así, en 

el decenio de los cin cue nta, mi entras Sin a loa recibía 
15% de la inve rsión pública destinada a infraes tructura 

ele riego agrícola , Zacatecas apenas obtenía 0.05% .1
'' De 

igual modo , cu a ndo se revisa la inversión orie ntada a la 
creac ión de un sistema ele polos de desa rrollo (progra­

ma el e ciudades y parques industr ia les) , se puede obser­
var que Zacatecas tampoco rec ibió apoyo. 16 

Al refer irse a la situac ió n el e Zacatecas, el di a rio /m a­

gen opina: 
"Es difícil entender la tragedi a en la que viven los 

gambusi nos que hace décadas vivían en la abundanc ia 
y hoy esculcan entre piedras en busca de mercurio para 
sobrevivir, tras e l cierre de la mina". O bien: 

"Los ganaderos tuvieron que dejar sus a ni males al ve r 
que nadie quería comprárselos, porque la ca rne ele impor­

tación es mucho más ba rata , grac ias a la globali zación". O 
aq uella noticia que narra acerca ele un agricultor que se 
ca nsó de sembrar frijol , que no le daba para vivir. 17 

El sector agropecuario 

La agricultura es una activi dad importa n te para el es­
tado, pese a trata rse de un sector que en buena medid a 
mantiene sus formas tradicional es, debido entre otras 
cosas a: 

a] el poco interés del gobierno en el sector, a l que hace 

tie mpo no se le cons idera con pote ncia l para impulsar 
e l crecimiento; 

b] la incapacidad ele las autoridades pa ra propon e r, 
promover ajustes en el patrón de culti vos; 

e] un medio natural que limita el desa rrollo el e un a 
agricultu ra diferente en la mayo r parte del territorio 
(de ri ego) estata l, y; 

14 . /bid 
15. Juan José Palacios," La insuficiencia de la política regional en México: 

patrones de asignación de la inversión pública federal, 1959-1986", en 
Gustavo Garza (coord.), Una década de planeación urbana y regional 
en México, Universidad de Guadalaja ra, México, 1989, pp. 155-175. 

16 . Allan M. Lavell, "Industrialización regional en México: algunas con­
sideraciones políticas", Regional Studies, vol. 6, febrero de 1972, pp. 
304-342. 

17. Imagen, 25 de abril de 2000, Zacatecas, México. 

el] la pe rsi stencia de un a visi ó n del desarrollo desde 

a rriba , incluso entre los propios produ ctores. 
La ganadería tambi é n ha pe rdido te rre no d ebido 

a la caída en los prec ios inte rnacionales, tanto por el 
ca mbio en las preferen cias de los me rcados como por la 

incorporación de desa rrollos tecnológicos que ll evan a 
la desaparición de la ve ntaja comparati va que represe n­
ta ba la producción ex te nsiva , IR además de los subsid ios 

que a lg unos países proporcionan a es te subsec to r. As í, 

no obsta nte que se le incluye entre act ivid ades que son 
vocación del es tado , cada vez resulta más difícil mante­
nerse en la competencia. 

La ag ri cultura en Zacatecas se da sobre todo en condi­
ciones de temporal ; sólo 10 % se practica en condiciones 

ele ri ego, por lo que és ta también muestra alte rac ion es 
conforme a las caracter íst icas del rég im en el e lluvias , 

pero la recomposició n que se observa en el patrón de 
cultivos responde fund amentalmente a los prec ios del 
mercado , mediante los cuales se hace ma nifiesta la ac­

tual políti ca económica y de apertura. 
Una pa rte de la producción se rea liza con rentabili­

dad negativa, entre otras razo nes porque la cosecha re­
presenta parte importante ele la dieta básica , sobre todo 
e n lo que toca a la producción ele fr ij o l. Cos tos como los 

de administración y mano de obra fa milia r no se conta­
bili za n (no se concibe la ex istencia ele esa rentabilidad 
negat iva), si bien cuando se pregunta a los productores 

por qué continúan produci e ndo frijol , a lgun as ele las 
razo nes que cl a n son : "Es la única forma el e seg uir rec i­
biendo el Proca mpo", "soy agricultor de toda la vida" y 

"pues es el pasatiempo del vi ejo". Quien deje ele hacerlo se 
deprimirá y posib lemente se marchará más pronto. 19 

Lo a nterio r es claro cuando ta nto el Instituto Nacio­

nal de Investigac iones Fores tales, Agrícolas y Pecuarias 
( IN IFAP) en 1996 como el Centro Regional Un iversitar io 
Ce ntro Norte (Crucen) en 2000 se i1 a laron que el frijol 

no es re n table en gra n parte del te rrito rio zacatecano. 
Los el ia rios rese i1an el aba ndono ele huertas ele g uaya ba 
y ele durazno "'por habe r dejado de ser negocio". 20 Esto , 

18. /bid 
19. Respuestas de algunos productores y emigrantes en Estados Unidos 

cuando se les pregunta si no les convendría más vender la parcela. 
en lugar de arr iesgar dinero año con año. Sostienen que la razón tiene 
que ver más con el amor a la parcela, las relaciones y sentimientos 
familiares, que con la mera rentabilidad del cultivo, pues en ocasiones 
salen de Estados Unidos para venir a participar en la cosecha. no por el 
ingreso que representa sino por el hecho mismo y las relac1ones con 
la familia y los vecinos de la comunidad. Imagen, 12 de noviembre de 
2000, Zacatecas, México. 

20. Imagen, 22 de febrero, 20 de diciembre y 12 de noviembre de 2000. 
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ade m;1s, es tá doc um entado: Padilla di ce que e n Zaca te­

cas es cl a ra "la sustitució n de cul tivos bás icos po r fo rra­

j e pa ra e l ga nado [ ... ] entre 1990 y 1995 [ .. . ] aum enta 
la supe rfi cie el e chile seco, dura zno , alfalfa, g uaya ba, 
mie nt ras disminu ye la de maíz , trigo y la vid[ . . . ] Sobre­

sa le la baj a e n el fr\j o l, ma íz, avena fo rraje ra, chile ve rde, 
duraz no (e l descenso es de más de 50%) y vid en 1995 
respec to de 1990 [ . .. ] ". ~ 1 

As imi smo, Delgado me ncio na "la di sminu ció n de la 

producc ió n de ma íz y frij o l a pa rtir de 1990 y la reduc­
ció n de la supe rfi cie de g ra nos bás icos". 22 Ta l co mo se 
aprec ia e n e l cuadro 3 y lo res61a n d ive rsas inves tiga­

cio nes, las superfi cies de ma íz y frij o l cede n su lu ga r a 
u na c rec ie nte sup erfi cie e n fo rraj es y agave. Así, mie n­

tras qu e e n 1995 la supe rfi cie pl a ntada de agave e ra de 
ape nas 18 hectá reas, e n 2000 2

:
1 ll egó a 551 y a 2 958 24 

21. Juan Manuel Padilla, La población de laca tecas. Ediciones Cuéllar. 
México, 1998, p. 108. 

22 . Raúl De lgado Wise. op. cit .. p. 26. 
23 . Nicolás Morales Carrillo. Gastón Esparza Frausto y Joel Cervantes 

Herrera, Plan estratégico de desarrollo para la región agavera del 
sureste de laca tecas, 7998-2004, Secretaría de Economía, Secre ta­
ría de Desarrollo Económico de Zacatecas, Secretaría de Desa rrollo 
Ag ropecuario de Zacatecas y Universidad Au tónoma Chapi ngo. 

24 . Este últ imo dato, de acuerdo con información directa de Gui llermo 
Libreros González, director operativo de la delegación de la Saga rpa 
en Zacatecas. 

e n 2005, 2
" de las cua les 93 % son el e te mporal y el resto 

de ri ego. 21
; 

La te ndencia descr ita e n los púra fos ante rio res es 
cong rue nte con la pre te nsió n de los gobiernos fede ra l 
y es ta ta l a pa rtir el e la firm a del TLCAN, de lograr un rá­

pido g iro en el patró n de culti vos g rac ias a l impul so del 
Proca mpo. Con este prog rama se buscaba un mej o r uso 

producti vo de las tie rras , conforme a la vocac ió n del sue­
lo y a lgunos apoyos adiciona les que luego se esta bl ec ie­

ro n po r medio del prog ra ma Alia nza pa ra e l Ca mpo,2 7 

pero que desa fortun ad a mente resulta ron insuficientes 

y muy parciales. 

25 . La ampliación de la super ficie cu ltivada de agave se debe principal­
mente a un prob lema de plagas en este cultivo en el vecino estado de 
Jalisco, lo que genera un repunte importante en los precios de la jima 
y lleva a los productores emigrantes a invertir fuertes sumas de dinero 
en suelo zacateca no (se promueve como un negocio re ntab le ante 
plantaciones de guayaba incluso abandonadas por su baja rentabil idad). 
Esto fue favorecido también por el programa de reconversión del go­
bierno del es tado, al que se le presenta una opción de part ic ipación, y 
la fa lta de propuestas desde las dependencias encargadas de proponer 
e impul sa r programas de este t ipo . 

26. In fo rmación proporcionada por la jefa tu ra del programa de fomen to 
ag ríco la de la delegación de la Saga rpa en Zacatecas. 

27. El prog rama Alianza para el Campo entró en vigor a finales de 2005 y 
se dio a conocer of ic ialmente el últ imo día de octubre de ese año. 

C U A O R O 3 

ZACATECAS : SUPERFICIES SEMBRADA Y COSECHADA DE DIFERENTES CULTIVOS, 1994-2005 (HECTÁREAS) 

1994-1995 1999-2000 2004-2005 

Sembrada Cosechada Sembrada Cosechada Sembrada Cosechada 

Frijol 785 894 694 160 755 615 532 126 611 516 349 504 

Maíz 397 922 296 107 356 166 2252 10 256 311 125 949 

Avena forra jera 26 658 24 713 64 177 56 250 187 869 93 000 
Cebada grano 22 562 22 247 5 248 4 168 6 312 5 132 
Cebada forrajera 3 221 2 696 

Cebolla 2 693 2 693 2 340 2 376 2 376 

Chile verde 17 424 4 684 9 492 2 340 37 564 37 504 
Chile seco 6 087 18 363 24 772 9 426 

Trigo 14 549 14 240 24 772 6 965 5 784 
Durazno 23 973 23 944 22 01 2 15 677 

Nopal tunera 13 572 12 953 14 181 21 332 

Alfalfa 5 492 5 437 8 606 11 390 7 930 6 143 
Vid 5 226 5 095 8 508 3 269 
Guayabo 5 207 5 207 5 248 5 122 4 954 
Pradera 3 802 5 019 

Agave 18 551 3 483 2 958 

Fuente: tNEGI, Anuario Estadístico de Zacatecas. va rios años. y <h ttp:/lwww.siap .sagarpa .gob.mx/> . 
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LA POLÍTICA ECONÓMICA Y EL PATRÓN DE CULTIVOS 

La política económica e n los últimos a ños se ha ori en­
tado a impulsar al sec to r indus tri a l como motor del 

desarrollo, ~ 8 mientras que el sec to r ag ropecu a rio se ha 

abando nado , lo que se a prec ia e n la re ducción el e los 

apoyos tanto económicos, medi a nte subsidios, como el e 
as istencia técnica, inves tigación, créditos, etcétera , y es 
notoria incluso la ausencia de un a po lítica económi ca 
diri gida a este sec to r.~9 

Lo anterior contrasta co n el compromiso gube rn a­
me nta l ele poner en ma rcha u na política de apoyo a es te 

ra mo pa ra log rar la competitividad ele algunas ac tivi­
dades que muestren po te ncia l al respec to , así como ele 

promove r la reconve rsión para aquellos que en definiti­
va no tengan ninguna oportunidad, sobre todo granos y 
productos de climas templados y fríos (ca rac terísti ca de 

cas i tod a la supe rficie ag rícola del estado), en los cu a les 
México se beneficiaría por los baj os prec ios a los que se 
producen en Estados Un idos y Ca nadá. 30 

En rea lid ad se asiste a l es tablec imi e nto de algun as 
acc io nes a islad as medi ante las cua les, se afirma , se lo­
g ra rá la reconversi ón. Sin e mba rgo, és tas se muestra n 

cl a ra mente limitadas cuando se a nali za n en un ma rco 
más a mplio, pues para lograr la reconve rsión , adem ás 

de aporta r alg ún recurso que ay ude a l productor e n 
la parte econó mica , es necesa rio mos tra rl e las bond a­
des el e los nuevos cultivos; capac ita rlo e n las prác ti cas 

ag rícolas que es tos culti vos requie re n , en el tipo de ma­
nej o, ca rac te rísticas del mercad o, y ca nales el e come r­
ciali zac ión , y desde luego , po r lo me nos en un a e tapa 

ini cia l, apoya rlo con crédito y as iste ncia técnica . Sin 
emba rgo, esto no ha ocurrido e incluso "la participa­
ción de l ga sto público cl ecl icaclo a l ca mpo baj ó de un 

reducido 6 .4% e n el gas to prog ra mable to tal en 1994 
a 3.7 % e n 2000".3 1 

28. El sector agropecuario ha desempeñado el papel de abastecedor de 
materias primas para la industria y proveedor de alimentos para la so­
ciedad, pero no se le considera un sector con posibilidades de generar 
crecimien to. Ésta no es una vis ión privativa de los gobiernos. sino 
que se desprende de un grupo de invest igadores sobre el desarrollo 
económico en los años sesenta. y aún está vigente . Esta tes is sost ie­
ne que la industri ali zación será el motor del desarro llo. No obstante. 
otros sostienen que la industria lización con dicho potencial es la que 
emplea tecnología de punta, pero sobre todo la industria que produce 
innovación tecnológica . Raúl Prebísch, " La industrialización en América 
Lat ina", en Ruy Mauro Maríní y Theotonío dos Santos (coords .). El 
pensamiento socia/latinoamericano en el siglo XX, UNESCO, 1999. 

29 . Leo bardo Chávez, op. cit. 
30. Luís Téllez, op. cit. 
31. Blanca Rubio. op. cit. p. 101. 

Ta mbi én , a fin ales de 2003se obse rvó un a propues­
ta del ej ecutivo federal para lleva r a cabo la privatización 

ele los más importa n tes ce nt ros el e inves tigac ión y desa­
n-oll o en ma te ria ag ropecua ria en Méx ico - el IN I FA P y 

el Colegio de Postgradu ados- como "dec isión del go­

bie rn o el e gas tar lo me nos pos ible e n un sec tor que se 
ha ma rg inado del desa rro llo económico",32 así como el 

desmantela miento y pos terior desapa ri ción ele Ba nru­
ral ese a ño. Los apoyos a la come rcia li zac ión tambié n 

baj aron. 33 

As í, el proceso ele reconve rsión productiva en Zaca­

tecas, aunque lento, ti ene que ve r más con la influencia 
del me rcado y el entorno económico que con la prese n­
cia el e una explícita política del Es tado pa ra pro move r 

es tos aj ustes e n a lgún se ntido. Po r ej emplo, ha di smi­
nuido la supe rfi cie el e ri ego pa ra la siembra ele frij ol po r 

la presencia ele empresas que procesa n ho rtali zas , las 
cua les ofr ecen apoyos a los producto res para que se de­

dique n al cul t ivo ele este tipo de productos baj o su com­
pleta supervisión o en su defec to les ren ta n las ti erras , 
lo que se logra debido al baj o prec io del frij ol a partir de 

la clesregul ac ión , pe ro sobre todo a ra íz de la apertura 
que ha propiciado la importac ión el e volúme nes incluso 
superio res a las cuotas pe rmitidas (con fo rme a lo es ta­
blec ido en el propio acue rdo come rc i a l ). " ~ De acuerdo 

con Rubi o, desde 1996 se permitió la en trad a el e fr ij ol 

importado por e ncima el e la cuota permitid a. 
Tose puede negar que como consumidores los mex i­

ca nos se han benefi ciado con prec ios más bajos en los pro­
ductos básicos , aunque esto no ha ocurrido en los nive les 

previstos, pues los precios ele la leguminosa son baj os sólo 
en el momento ele la cosecha local; sin embargo, la ren­
tabilidad y los ingresos ele los productores han resul tado 

muy a fectados por la fa lta ele a lguna propuesta integral 
ele reconve rsión productiva por pa rte del gobierno. 

La apertura, además de a te n tar contra la soberanía 

alime nta ria, ha desempeñado un papel importa nte e n 
la sustitución ele la super fic ie cul tivad a el e maíz y frij ol. 

Sin e mba rgo, cabe des taca r que, a l igua l que e n el caso 
ele es te último, el maíz se ma ntiene en alguna superfi cie 
grac ias a que e n los últimos a t1 os se usa como forraj e. 

La uva mexicana ha sido desplazada por la producción 
chile na no sólo en los me rcados nac ional e inte rn ac io­

nales, sino incluso e n los loca les : e n Ag uasc ali entes las 

32. /bid , p. 109. 
33. Loe. cit. 
34. /bid, p. 101. 
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pl a ntac io nes de vid es tá n desapareciendo ven Zaca te­

cas se ha n redu cido de modo co nsid e rable . Las g ra n­
des co mpa liías, g ra c ias a l gra n co ntrol d e l proceso 

co me rcia l )' el e tra nsfo rma c ió n el e los productos d e l 
ca mpo, fijan los prec ios e n de trim e nto el e los pequ e­
li os prod ucto res. :F, 

Así, po r ej e mplo , la pl a ntac ió n el e nopal es pos ibl e 

porque e l gobie rn o ofrece apoyos para la prepa rac ió n 
de l terreno y la adquisición ele pe ncas, pe ro no se ha 

exte ndido porque fa lta info rm ac ió n respec to a l mer­
cado y los ca na les el e co me rcia li zac ión, as í co mo apo­

yo pa ra la cosec ha , e l e mpaqu e, e l e mba laje o, e n su 
caso, e l procesa mi ento. La a pari ció n ele agave y el c re­
cimi e nto el e su sup erfici e se debe n a la neces id ad de 

mate ria prima (ji m a) pa ra la producción el e tequil a e n 
J a li sco . Los a ltos prec ios del tequila, favorec idos po r 
un a c rec iente de mand a en el mercado inte rn ac io na l, 

atr<"Ue ro n la a te nción ele los productores , qui e nes co n 

a lg ún apoyo del gobie rno ha n e mpre ndido la produc­
ció n el e este cultivo con miras a pa rticipar tambi é n e n 
la producción el e mezca l. Ig ua lm e nte, por ini ciat iva 
propi a, los productores ha n visualizado la explotación 
el e productos como el orégano , la pitahaya y el azafrá n, 
entre otros. 

De acuerdo con lo anter ior, Zaca tecas mues tra serias 
difi cultades pa ra alcanzar el desa rrollo , pues la indus­
tri a li zac ión aún no llega a la e ntid ad. De acuerdo con 

Burnes, 36 só lo 11 % el e los negocios en la entidad pro­
ducen merca ncías ma nufac turadas, la minería no está 

i ntegracl a a la economía zacatecana, y la poca industr ia 
maquilaclora localizada rec ientemente en ese territorio 
utili za mano ele obra barata . 

CONCLUSIONES 

Las perspec tivas económicas del sector agropecuar io 
zacatecano no son nada a lentadoras ; son más bie n 

pes imi stas, d ado que el go bi e rn o no cuenta co n un a 
política defi nida para impulsar su crecimiento y en los 
hec hos mues tra un desprec io hacia es te sector, que se 

mate rializa en la margin ac ión ele los peque!los prod uc­
tores el e culti vos tradicio na les y e l apoyo a los g ra neles 

empresa rios que producen en condiciones privileg iadas , 

35 . Según información del diario El Sol del Centro. la empresa Cargill 
maneja 75 % de la comercialización de granos en América Latina y 
60 % en Estados Unidos. 

36 . Arturo Burnes. op. cit. 
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pero sobre todo a las g ra neles compa!l ías que control a n 
la producc ión y comercia li zación ele horta l izas y frutas , 
así como el e g ranos bás icos. 

As imi smo, la reconfigurac ió n del patrón ele culti vos 

e n el es tado no se log ra debido a las pres iones que ejer­
cen las g ra ndes e mpresas in ternaciona les medi a nte la 
fij ac ión de prec ios bajos, as í como a la tende ncia de los 

me rcados y el e ntorno eco nó mico en genera l. 
La co nsec ue ncia de esto son dos lín eas dive rgentes, 

que implica n es trateg ias muy distintas. Por un lado, es 
no to ri a la co ncentrac ió n de la tierra y de ac ti vid ades 
agríco las y pec ua ri as e n ma nos de alg ún individuo de 

la comunidad ; por o tro, aunque ele ma ne ra incipie nte, 
se nota la o rga nizació n de peque1ios productores a ire-



cl eclor el e proyectos productivos que se potenci an me­
di a nte este meca ni smo. 

La primera tendencia tiene efectos negativos en el a rrai­

go ele la poblac ión y el despoblamiento, los cuales tienden 

a ag rava rse. La segunda, en ca mbio , si bien implica un a 

mayor cl ificu ltacl para impulsarse, puede ofrece rse como 

a lternativa pa ra mantener el in terés e n la tie rra y gene rar 

a lgú n ingreso que permita el a rra igo y un potencial creci­

miento económico y desarrollo ele las comunidades zaca­

teca nas. Esto es , mediante la organ ización ele productores 

a lrecleclor ele proyectos productivos (no polít icos), pueden 

enfrentarse los retos que representan la apertura y la ausen­

cia ele una poi ítica ag rícola que favo rezca el crecimien to y 
la consolidación ele este sector. @ 
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LAS ECONOMÍAS DE LA PENÍNSULA 

. . . . 

La caracterización que se form ul a a continuac ión de 
las tres economías de la península de Yucatán no es 

exhaustiva y faltan datos y precisiones para una definición 
y sustentación más adecuada de las mismas . No obstante, 

este primer ace rcamiento arroja suficientes luces sobre la 
dinámica intrarregiona l que ha prevalecido en esa zona 
en los ú ltimos 30 aiios . 

La economía de conglomerado turístico 

Los conglomerados son conce ntrac iones geográficas de 
compaiiías e inst ituciones interconec tadas ent re sí e n 
un ca mpo espec ífico. 1 

1. M. Porter, "Clusters and the New Economics of Competition", Harvard 
Business Review. Boston. noviembre-diciembre de 1998, pp. 77-90. 

• Profeso r e investigador del Centro de Investigaciones Reg ion ales 
Dr. Hideyo Noguchi de la Univers idad Autónoma de Yucatán 
<b ramirez@tunku.uady.m x>, y pasante de licenciatura en eco­
nomía de la misma universidad <jcnorquidea@hotmail.com>, 
respecti vame ntre. 
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Según Corradi el al., 2 entre sus características prin­

cipales destacan las sigu ie ntes. 
1) Proximidad: loca li zac ió n geog ráfica defin id a y 

acotada. 
2) Red: co t"Uunto de relac iones -en gran parte infor­

males- que se establecen entre los acto res económ icos 

del conglomerado. 
3) Especialización : cada agente logra el mayor nivel 

de concentrac ión en su propio negocio. 
4) In novación : la propia dinámica del co nglomerado 

genera nuevos negocios y productos , así como maneras 
novedosas de hacer las cosas. 

Dadas las limitac iones del mercado local, los conglo­
me rarlos ti end en a exportar la act ivid ad económ ica a 
localidades cerca nas, proceso a l que Poner" denomina 

exportación de clusters. 

Por sus característi cas, un conglome rado fomenta 

el desa rrollo ele nuevos negocios, así como est rateg ias 

2. P. Corra di et al .. "Cadenas, redes y clusters", en AgroalimentosArgen­
tinos, Asociación Argentina de Consorcios Regionales de Experimen­
tación Agrícola. Argentina, p. 15 <www.aacrea.org .ar>, consu ltado 
el 28 de marzo de 2006 . 

3 . M . Porter, op. cit., p. 82 . 



modern as ele hace r negocios antiguos. H ay una mejo ra e n 

todas las condiciones exte rn as que permiten un ambien­

te renovado pa ra que las ideas se desa rro lle n y maduren . 
En este punto es esencia l el papel del Estado y de las o r­

ga ni zac iones inte rm ed ias (educa tivas, ele investigac ió n , 

e tcé te ra) para que ta nto en términos ele infraestructura 

como ele in formación y capacitac ión ele la ge nte se fo rme 

una base só lid a a pa rtir ele la cua l la mayor competiti vi­

dad del co nglo merad o se vuelva rea lid ad. ·' 

Un conglomerado competitivo debe rá ser suste ntable 

en el ti em po, lo que se ve rifi ca e n los as pec tos económi­

co, ecológico y social.'' 

Como ej e mplos el e esas co nce ntrac io nes resa lta n la 

microelectrón ica en Si 1 icon Va l ley, los se rvicios financie­

ros e n Nueva York, la moda e n Italia , los agroa limentos 

en Argentina y el turismo ele México, las Ba hamas , Costa 

Rica y la República Dominica na, po r citar a lgunos.'; 

Ya se mencionó que la ac tividad turíst ica ha sido el 

principal motor ele la pe nín sul a dura nte los últimos de­

cenios , lo cua l ha dado paso a un explosivo crec imiento 

económicoyclemográ fi co, 7 obse rvado principalmente en 

el estado el e Quintana Roo , donde se loca li zan Ca ncú n 

y la Rivie ra Maya, dos el e los más impo rta ntes conglo me­

rados turísticos del país y el e Améri ca La ti na ." 

Desde que comen zó a ope ra r Ca ncú n co mo d es ti­

no rec reat ivo, la infraes tructura hote le ra ele Quintana 

Roo aume ntó notable men te, a la cua l se ag rega la co­

rrespo ndi e nte a la Ri viera Maya. En 2005 esta últim a 

representó 39.7% del núm ero total el e cuartos el e hotel 
el e la entid ad. 

El c rec imi e nto el e la infraes tru ct ura en la Ri vie ra 

Maya y el surg imiento del proyec to Costa Maya podría n 

identificarse, sig uiendo a Porter,'' como parte del pro­

ceso el e exjJortación del cluste r turistico, que sin duela ha 

be nefi ciado la ac tivid ad turística ele Yuca tá n en la zona 

ele Valladolid y Chichen Itzá . Asimismo, esa entidad es 

la principal proveedora ele mano ele obra (fija y flotante) 

y ele insumos agroindustriales pa ra la industria turísti­

ca. En me no r medida , la influencia del co nglomerad o 
se extiende hac ia Campeche . 

4. P Corradi et al. , op. cit , p. 19. 
5./bid. 
6. /bid, M . Por ter, op. cit., y L. Toledo et al., Estrategias competitivas en 

la internacionalización. Estudios de caso.· Brasil, Universidad de Sao 
Paulo <www.ead.fea.usp.br>, consultado el28 de marzo de 2006. 

7. En el periodo 1980-2004, el PIB de la península de Yucatán creció a 
una tasa promedio anual de 8.43%, mientras que de 1970 a 2000 la 
población lo hizo a una tasa de 7.95 por ciento. 

8 . L. Toledo et al., op. cit. 
9. M. Porter, op. cit., p. 82. 

En el periodo 1970-2004, la 

economía tipo conglomerado 

turístico fue la más dinámica y la de 

mayores repercusiones sociales en la 

península yucateca. Podría decirse 

que provocó una nueva relación 

interregional e incluso superó la 

supremacía de la economía urbana 

de Yucatán 

El g r a n ca mbio del pe rfil ocupacional agrario e n 

Quintana Roo comenzó rea lmente e n e l decenio ele los 

setenta , cuando la PEA e ra ele 53.4 % e n e l sector prima­

rio.' " Sin embargo, e n 2000 se reduj o a 10 %, mientras 

que la ocupac ió n en el sector ele servicios y comercio su­

peró 80 %. En cua nto a la població n , el e 1970 a 1990 e l 

crec imi ento promed io a nu al fue el e 9%, 11 m ás ele tres 

veces la media nacion a l. Además, e n los ali.os noventa 

esa tasa continuó alta. 

De 199 0 a 2000 , la pobl ac ió n ele Quintana Roo cas i se 

duplicó, al subir de 493 277 a 874963 habitantes . En aq uel 

a i1o la habitaban 142 832 personas nac idas en Yucatán ; sin 

embargo, en 2000 esa ca ntidad ascendió a 208 209, lo que 

1 O. O Fort, La colonización ejidal en Quintana Roo {estudio de caso), 
Instituto Nacional Indigeni sta, México, 1979, pp. 104 y 1 05. 

11 . l. Aguilar Barajas, "Población y economía en el estado de Quintana 
Roo: algunas consideraciones de la experiencia reciente". Estudios 
Demográficos y Urbanos, vol. 1 O, núm 1, enero-abril de 1995, p. 5. 
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sig nifi ca que cas i un a cua rta pa rte d e la poblac ió n que 

\'i\·e e n Qu in tana Roo proced e de l es tado vucateco. 

En 200 0, Quintana Roo co nt aba con m <is d e 45 000 

c uartos dispon ibl es y rec ibi ó m <is de tres millon es el e 

\·isit a ntes; de hec ho , es e l polo turíst ico más impo rtan­

te co mo ge ne rador de di visas . La eco no mía d el es tado 

d esca nsa en e l sector te rc iario , prin cipa lm ente en e l tu­

ri smo, que oc upa poco me nos d e 60 % el e la pobl ac ió n 

eco nó micame nte activa. 

Cabe dec ir que e l dece nio de los oc henta fu e la época 

el e mayo r act ivid ad en la co nstrucc ió n de in fraestruc­

tura en Quintana Roo. La mayo r pa rte de los trabajado­

res ll egó ele Yuca tán ,1
" po r lo que , el e man era indirecta, 

e l surgim ie nto el e Cancún inyec tó una nueva dinámi ca 

a l proceso ele ca mbio soc ia l del es tado yuca teco por va­

ri as vías, tanto por e l lado ele la denuncia ele todo tipo 

ele productos manufacturadas como por el el e la deman­

da ele empleos para la industria ele la construcción y la 

turísti ca . Además, much as fami lias rurales aú n reciben 

dine ro proveni ente el e sus parientes que trasladaron su 

residenc ia a Quinta na Roo . 1 ~ 

El crec imiento ele los dos conglomerados tu rísticos ele 

QuintanaRoo-Cancún y la Rivie ra Maya- ha clepencliclo 

en su mayor pa rte de capita l ex tranjero, sobre todo estado­

unidense yespa t'iol (véanse los cuadros 1 y2). Como puede 

Quintana Roo . De ig ua l man e ra , la naranj a v muchas 

ho rtali zas que se sin·e n e n los res ta urantes proYi e ne n 

de o tra zona ag ríco la de Yucatán. Lo más importa nte , 

qui zá, es la co ntribuc ió n el e los ca pital es yuca tecos e n la 

confo rmación de l conglo merado turísti co ele Quintana 

Roo, la cua l se puede obsen ·ar en \·a rios g iros come rcia­

les : superme rca dos , fa rm ac ia s, t lapa le rías, ta ll eres me­

cá nicos y d e se rvicios , etcé te ra. 

La economía de enclave 

Ca rdoso y Fa le tto 14 e mplea ron por prim era vez e l co n­

cepto de la economía el e enclave pa ra se t'i a lar la forma e n 

que se inte rre lac ionan los sistemas econó mico y políti co 

inte rnacionales. Las economías de los países la tinoa me­

ri ca nos , pe rifé r icos o dependientes, se ve ían integradas 

a l me rcado mundia l po r medio de enclaves : 

1) La producc ión es un a prolongac ió n direc ta de la 

eco nomía centra l en un doble sent ido: puesto que e l 

control ele las dec isiones el e inve rsión depe nde direc ta­

me nte del ex te rior, y porque los be nefi c ios generados 

por ~ 1 capita l (impues tos y sala rios) apenas "pasan" e n 

su flujo de circulació n por la naci ó n dependiente , e in­

crementan la masa ele capita l disponible pa ra imersio­

nes de la economía central. 

observarse, luego del estadounidense, 

el capital ibérico es el inversionista más 

importante, ya que 70 % ele las habita­

ciones ele la Rivie ra Maya pe rtenece a 

grupos mallorquines . A principios de 

2006 se anunció que ese número au-

C U A D R O 1 

mentaría hasta 75%, con una inve rsión 

de 1 500 millones de euros en 15 000 

nuevas habitaciones. 

Los alcances regiona les d e los con­

glomerados turísticos de Ca ncún y la 

Rivi e ra Maya so n muy a mplios , por 

lo que habrán el e es tudiarse con más 

d e te nimiento . A graneles rasgos se 

apunta: la ganadería, la porcicultura 

y la avicu ltura yuca teca proveen gran 

parte ele la carne que se consume e n 

QUINTANA ROO : PRINC IPALES RAMAS ECONÓMICAS RECEPTORAS DE INVERSIÓN 

EXTRANJERA DIRECTA , 2005 (VALOR Y PORCENTAJES) 

Hoteles y otros servicios de alojamiento temporal 

Prestación de servicios profesionales. técnicos y especial izados 

Construcción de obras de urbanizac ión 

Servicios de agencia de viajes y almacenaje 

Otras construcciones 

Otros servicios inmobiliarios 

Servicios médicos, odontológicos y veterinarios 

Servicios recreativos, deportivos y de diversión 

Comerc io de productos no alimenticios al por menor 

Comercio de productos no alimenticios al por mayor 

Otras 

Total 

Miles 
de dólares 

334 599.1 

68 045.3 

44 195.3 

37 329.3 

28 036.3 

17 711.3 

9 750.2 

3 379.0 

2 713.8 

2 311.1 

-5 1514 

542 919.3 

Participación 
relativa 

61 .6 

12.5 

8.1 

6.9 

5.2 

3.3 

1.8 

0.6 

0.5 

04 

- 0.9 

100.0 

Fuente: Secretaria de Economía. Dirección General de Inversión Extranjera. Inversión extranjera en Quintana 
Roo. 2005 <www.economia .gob .mx>. 

12. L. Dufresne, Les mavas etCancún, Presses de I'Université de Montreal. 

Canadá, 1999. 
13. A. Re Cruz. The Two Milpas of Chan Kom: Scenarios of a Mava Village 

Life, Albany S tate University of New York Press. 1996. 
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14. Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faletto, Dependencia y desarrollo 
en América Latina: ensavo de interpretación sociológica. Sig lo XXI 

Ed itores, México. 1978, pp. 48-53 . 



C U A D R O 2 

QU INTANA ROO : PAÍSES DE PROCEDENC IA DE LA INVERSIÓN 

EXTRANJERA DIRECTA, 2005 !VALOR Y PORCENTAJES} 

M iles de dó lares Partic ipación relati va 

Estados Unidos 239 536.9 44.1 

España 112 340.0 20.7 

Is las Vírgenes 56 303 .1 104 

Re ino Unido 38 123.5 7.0 

Panamá 37 899 .2 7.0 

Bahamas 22 098.8 4.1 

Paises Bajos 16 327.2 3.0 

Canadá 10507 .9 1.9 

Otros 9 782 .7 1.8 

Tota l 542 9 19.3 100.0 

Fuente: Secretaría de Economía, Dirección General de Inversión Extranjera, 
Invers ión extranjera en Quintana Roo, 2005 <www.economia.gob.mx >. 

2)No hay rea lmente conex iones con la economía loca l, 

pero sí con la soc iedad dependien te, po r medio ele ca­

na les como el siste ma ele poder, po rque ésta de fin e las 

condic iones ele la conces ión. 

3) Con acuerdo a l mercado mundi a l, las re lac iones 

econó micas se estab lecen en el á mbi to de los mercados 

ce ntra les . 

Estos auto res d isting uen dos subtipos de e nclave: el 

minero y las pla n tac iones, los cu a les se dife rencian e n 

que las téc nicas y las cond ic io nes el e prod ucción t ie nen 

co nsec ue nc ias d ist intas e n la utili zac ió n d e ma no de 

obra, la p rod uctividad y e l g rad o ele co nce ntrac ión el e 

capita l reque rido. Mient ras e n e l encl ave t ipo p la nta­

ció n se e mplea mucha m ano el e obra y pued e d a rse poca 

concen t rac ió n ele capi ta l, en los enclaves mine ros es re­

el ucido e l ni ve l ele ocupac ió n y e levad a la conce ntrac ió n 

ele capi ta l, aunq ue en am bos casos e l enclave prese nta 

cie rta tende ncia a un baj o ni ve l el e di stribución d el in­

greso con ac ue rdo a la economía nac iona l. En el encl ave 

mine ro hay expansión de la producc ió n , pero también 

una tende ncia favorable a pagar sa lar ios dife renciad os 

e n benefic io d el sector o brero espec ia lizad o, sin a fec­

ta r a l segme nto de la econo m ía o ri e ntad a hac ia e l me r­

cado inte r ior."' 

De ig ua l fo rma, mencio na n que con frec ue ncia la ac­

tividad de los sec to res dom ina ntes se o ri e nta a l ej e rcicio 

ele fun ciones más poi ít icas y administrat ivas que econó­

micas - d e do nde los había n des plazad o- , pues e l sis­

tema ele a lianzas el e los grupos y clases ha fo rta lec ido las 

15. /bid. , p. 50 . 

ta reas reg u lad oras de l Estado, lo que se h a traducido en 

la c reac ió n d e un a impo rta nte bu roc rac ia ma nte nida 

g rac ias a los impuestos cobrad os a l secto r e ncl ave. 1n 

En la pe nín su la ele Yuca tá n , ta n tu la p roducc ión pe­

trole ra cuan to la maqui !ado ra funcio nan como una eco­

nom ía de enclave . Sig uiendo la subd ivisión d e Cardoso 

y Fa letto, la producc ió n pe tro le ra se podr ía ide n tifi ca r 

con las ca racte rísticas del enclave minero, y la maqui la con 

las for mas d el encl ave ele pla ntac iones . 

El petróleo 

La presencia ele Pe m ex en el estado de Ca mpeche comen­

zó en 1976 y se co nsolid ó en 1981, cuando se in sta laro n 

los gasocluctos el e la zona ele explotac ión marina a tie rra 

firme , se ubicó el pue rto ele embarque ele crudo en Cayo 

Arcas y se constr uyó la estación ele compresió n en Atasta. 

Esta ú ltima rec ibe gas natura l ex tra ído de l fondo marino 

para e nvia rlo a los complejos pet roqu ím icos el e Ciudad 

Pe m ex e n Tabasco y d e Cactus en Ch iapas. 17 

Co n la perfo rac ió n de l pozo Ca nta re ll 1-A, en ene ro 

d e 1979 , se hi zo pa tente la r iqueza d e los yac imie n tos 

ma rin os , ya la vez se dete rmi nó la ex iste ncia d e un cam­

po petro le ro clasificad o como sujJe1gigante. Ad emás se 

ini ció e l desa rrollo el e las es tructuras Aka l No hoch . Al 

campo petro le ro Ca n tare ll , con 15 000 mi llo nes deba­

rriles de rese rva probad a, se le conside ró e l tercero en 

su tipo e n el mundo. 

En 1981 Ca mpec he se ub icó como la pr imera zona 

pro ducto ra de pe tró leo en México con más d e un mi­

llón d e ba r r iles di a rios , y a l a ii.o sig u iente se d escubrie­

ron 13 campos productores. Para logra r e l d esa rro llo 

petro lero de la zona ma rina se requirió, po r un a pa r te, 

la movil izac ión y la con tra tac ión d e pe rsona l que se con­

cen tró e n Ciudad de l Car men , y e l estab lec imie n to de 

a lgun as o fi c inas admi n ist ra tivas; por otra par te , fue ne­

cesa ri a la contra tac ión de compa t1ías pa ra la insta lac ió n 

ele equipos ele pe rfo rac ió n y e l sumini stro d e d iversos 

apoyos téc nicos . Los campos de la sond a de Ca mpec he 

d escu bie r tos en 1972 son aú n la prov incia pe trole ra más 

impo rta n te del pa ís y un a ele las m ás g ra ndes del mun­

do . Su ex tensión te r r itor ia l podría a mpli a rse ele 17 000 
a 40 000 km 2

• 

El ace le rad o c rec im iento el e la inve r sió n e n la fase 

ex t rac ti va hi zo d e esta act ividad un a ele las m ás cl in á-

16. /bid., p. 52. 

17. C Vadil lo, Campeche: sociedad. economía, política v cultura, UNAM, 

México, 2000, p. 24. 
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mi cas el e la economía es tatal. Tal dinamismo re percu­

tió en Ciudad del Carmen , que atrajo a gran número ele 

trabajadores. Estuvie ro n reg ul armente pres e nt es 
de 2 000 a 3 000 obreros eve ntual es, más e l personal de 

pla nta el e Pemex y ele las empresas contratadas. También 

encontraron empleo mecánicos , so ldadores , elec tricistas 

y pe rsonal adm ini st rat ivo, a los cua les hay que agrega r 

a mu chas pe rsonas que, a tra ídas po r e l auge pe trolero, 

llegaron e n busca ele mej o res oportu nidades el e traba­

jo. Tal situac ión mod ifi có profundam ente la est ructura 
el e la población asa lariada. 1 ~ 

Además del incremento demográfi co y el e la inflación 

monetaria , el auge ele la indust ri a pe trolera se ha re fl eja­

do en la modificación espac ia l ele la ci u ciad: las i nstalacio­

nes portuarias pa ra el abastecim iento ele las plataformas 

el e pe rforación marítima , la ampli ac ión del ae ropue r­

to y la co nstrucción el e un helipue rto , la adq uisi ción el e 

una vasta á rea el e te rreno para ubi ca r la administración 

ele Pe m ex y ele las empresas contratistas, y la creac ión ele 

una zona residencial para a lbergar los cuadros ele Pemex, 

son factores el e una distribució n urbana en función ele 
la ex plotación d el petró leo. 1

!
1 

Actualmente, en Campeche se ubican a lrededor ele 

300 pozos petroleros que extrae n e l crudo el e la sond a 

del mismo nombre. En las 127 plataformas marinas labo­

ran 5 400 técnicos. Se di ce que es ta zona posee 46 % ele 

las rese rvas probadas el e c rudo y genera 65 % ele la pro­

ducc ió n nac iona l. 2" Este sector es e l más importante en 

cuanto a la generac ión de l producto interno loca l, pe ro 

c rea mu y pocos empleos direc tos y ele hecho petjuclicó 

a l sector econó mico tradi ciona l, que e ra la pesca. 

En 2006 la sond a co ntinuó aporta ndo poco más ele 

65 % ele la producción total del crudo mexicano. En 2004 

és ta a lean zó 3. 3m i llones ele barriles diarios y a l sigu ien­

te a ño 3.4 millones el e barriles diarios , ele los cuales e l 

complejo Cantarell aportó e n promedio 2.3 millones ele 

barriles ele crudo diarios. No obstante, dicha producción 

come nza ría a declinar e n 2006. En 2004 las exportacio­

nes el e crudo se elevaron a 1.87 millones el e barriles en 

pro medio cliario. 21 

18. Y. Breton y E. López. Ciencias sociales y desarrollo de las pesquerías, 
Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH). Secretaría de Pesca 
y Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta). México, 
1989, pp . 267 y 268. 

19. /b id , pp . 268 y 269 . 
20 . En 2004 1a producción total de crudo fue de 3.383 millones de barriles 

diarios. de los cuales a la sonda de Campeche correspondieron 2.3 
millones, esto es 68 .7% del total. Pemex, lnformeAnua/2004, p. 7. 

21 . Pemex, Anuario Estadístico 2004. 
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Las maqui/adoras 

En Méx ico, e l té rmino mar¡uiladom se refi e re a una planta 

el e ensamble operada en lf' rTitori o mexicano al a mparo 

el e las leyes ele inversión ex traru era y un rég imen adua­
nero especia l. 2~ 

En los a ri os sesenta, e l país e mp ezó a participar e n 

los procesos ele reloca li zac ió n ele la producció n mun­

di a l co nform e a un acuerdo bilate ra l co n Estados Uni­

dos , co n la finalidad el e gene rar e mpleo e n la fronte ra 

no rte y disminuir los flujo s mi g ra torios. La políti ca 

eco nómica sus te ntada e n la integ raci ó n productiva 

ma nufac ture ra para e l me rcado interno tuvo éxito y 
permitió un gra n crec imien to . Por e llo , la ac tividad ma­

quilaclora, cons iderada e ntonces un servicio, se co m­

ple me ntaba con el res to el e la actividad productiva a l 

generar fuentes el e empleo poco ca l ificaclo e n a lgunas 
region es conflict i vas.~'~ 

A partir ele los at1os ochenta y durante los nove nta, 

junto co n un gra n crec imiento en la actividad y el em­

pleo ele esta industria, se presentó un segundo proce­

so que consistió en e l desplazamiento ele la producc ión 
maquilaclora del norte hacia e l centro y sur del país. En 

1974, los estados y municipios fronterizos proporciona­

ron 93.6% del empleo maquilaclor, mientras que en 2000 

su participación se red tu o a 77.4 por ciento.2·
1 

Las empresas globales operan mediante la subcontra­

tación (outsou:rcing) , el e mane ra que una organización 

controla el proceso el e producci ón por su 1 icle razgo tec­

nológico en toda la cadena o eslabones clave , y gene ral­

mente deja a las compa1iías loca les las partes del proceso 

con menor valor agregado. 2" 

Por esa razón es raro encontrar en el país procesos el e 

subcontratación innovadora o ele paquete completo, 26 

e ide ntificar en las actividades globa les una diversifi ca­

ción ele la producción e n un sentido horizontal (como 

incorporar nuevas clases ele actividad y diferentes tipos 

ele productos) o verti ca l (como eslabonar en el país fa­

ses el e un mismo proceso ele producción) .27 

22 . E. Cruz Pacheco, Perspectivas de desarrollo de un distrito industrial 
en la rama manufacturera de la confección y del vestido establecido 
en Yucatán, tesis de maestría, Facultad de Economía, Universidad 
Autónoma de Yucatán (UADY), México, 2002. 

23 . M . Capdevrelle. " Procesos de producción global: ¿alternativa para el 
desarrollo mexicano? ", Comercio Exterior, vol. 55. núm. 7, México, 
julio de 2005, p. 563. 

24 . /bid, p. 567 . 
25 . /bid., y E. Cruz Pacheco. op. cit. 
26 . E. Cruz Pacheco, op. cit., pp. 21-58. 
27 . M . Capdevielle, op. cit., p. 566. 



La aportación principal de va lo r loca l ele la ac tividad 

globa l es el e mpl eo ele mano ele ob ra y el uso ele se rvi­
cios no sustituibles medi ante impo rtac iones. Cu ando 
alimenta la compl ejidad de l produ cto o d el proceso, 

aume nta n también la complejidad y el va lor ele los insu­
mos importados.~" 

Las maquiladoras llegaro n a la península ele Yuca tá n 

en 1984, como pa rte ele un programa ele diversificación 
productiva que es tableció e l gobie rn o yucateco. Las 
prime ras maquiladoras el e exportac ión se ubicaron en 

un parque industr ia l const ruido ex profeso . Pa ra ello 
se ex propia ron va rios cientos de hectá reas de terrenos 

ejicla les ce rca nos a Mé ricla y se rec ibió apoyo del gobi er­
no federa l pa ra construir la infraest ructura. De igual 
fo rm a, va rios talleres ele texti les ya ase ntados en esa ciu­
dad y otros del pa rque industri al Umá n-Méricl a ca mbia­

ron de régimen para aprovechar las fac ilidades fi sca les . 

En cua nto a generac ión de e mpleos, el primer fltü o de 
maquil ad oras, prev io a l Tratado el e Libre Co me rc io 
de América del Norte (TLCAN), no creó más de 10 000 

puestos de trabajo , por lo que no tuvo g ra n reperc usión 
en el desar rollo regional. 

Fue a pa rtir de 1995, después de la entrad a e n vigor 
del TLCA T, cuando la ape rtura de esas empresas y la 

creac ión de puestos de trabaj o entró e n una din á mica 
inte nsa . Además, lo que podría lla ma rse la nueva gene­

ración de maquilacloras ya no se in sta ló en aque l pa rque 
industri a l. Esto fu e parte de un a nueva política de clesa­

n ·ollo que no re pa ró en co nvert ir el pa rque el e maqui-

28. /bid., pp. 566-570. 

\ado ras en un elefant e blanco, pues en 1998, casi 15 úws 

después de su construcc ión , aún no se había utili zado 

más que 30% ele su capacidad . 
Algun as maquilacloras se in sta la ron e n el estado ele 

Ca mpeche; sin emba rgo, Yucatán es la entidad donde 

tuv ieron mayo r importa ncia : ele un tota l de 123 maq ui­
lad o ras de exportación reg ist radas e n julio de 1999 po r 
la Delegación ele Yucatán ele la Secreta ría ele Comercio y 
Fomento Industri a l, 32 se encontraban en 18 poblados 
y absorbía n 54% de los pues tos de trabajo. Monty, un a 
de las plantas más importa ntes, ubicada en el pueblo de 

Motu!, ex pe rim entó un rápido crec imiento, tod a vez 
que empleó a 1 300 personas; sin emba rgo , con la aper­
tura de o tras naves, incluid as las de lavado, a medi ados 

ele 1999 ocupó a cas i 3 350 personas, de las cuales 40 % 

era n m tu eres y 60 % hombres. 
El ni ve l máx imo ele empleos e n ese seg mento indus­

tria l ascendió a 40 000 un iclades, pero las flu ctu ac iones 
de la economía inte rnac iona l y sobre todo la competen­

cia el e los países o ferentes de ma no obra barata obliga­
ron a varias maquiladoras a aba ndona r la pe nínsula de 
Yucatá n . De ac 11 erdo con datos del INEGI, e n 2005 ha­

bía 74 maquil adoras insta ladas en Yuca tá n, las cua les 
ocuparon a 30 125 personas ese a lio. ~\· 

Según Cruz Pacheco, la fo rm a e n que operan las ma­
quiladoras e n Yucatán no es muy dife rente a las ele otras 

29. Esas plantas pertenecen en su mayoría a la rama manufacturera de la 
confección y del vestido,la cual aporta más de 80% del valor agregado 
y de los empleos que genera la industria maquiladora de exportación 
de esa entidad. E. Cruz Pacheco. op. cit., pp. 91-92. 
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pa rtes de l pa ís o el mu ndo . Se co ncluye que en el co rto 

pl azo no ex iste n condiciones pa ra la adec uad a co nsec u­

c ió n de cade nas produc ti vas debido a dos fac to res prin­

cipales : el ca rác te r volá til y sensible ele esas inve rsiones 

fre nte a las flu c tuac io nes d e l mercado inte rn ac io na l y 

la fa lta el e a poyos g ubern amenta les para mej o ra r la in­

fr aest ructura pro duct iva . 

De ig ua l fo rma se advierte la ausencia ele aspec tos bá­

sicos pa ra e l desa rro llo el e e ncade na mi entos product i­

vos , como la p roveed u r ía ele insumos , en razón ele que las 

g ra neles m aquil a cl o ras ele ex po rtac ió n son en tes a isla­

dos de l resto el e las empresas loca les de l ra mo, y obtie­

nen cas i la to ta lidad ele sus in sumos de l ex tranj e ro en 

vez ele intenta r desa rro lla r proveedores loca les. En 2005 

los compo nen tes nac iona les u tili zados por la industri a 

maquil aclo ra es tablec ida en Yuca tán re presen ta ron sólo 

2. 6% ele los insumas to ta les. 

Se intenta se i'ta la r que a d ife rencia de l conglo me ra­

do turístico e n Q uinta na Roo, cuyo efecto mul tiplicador 

se ext iende a l vec ino es tado el e Yuca tá n , la producc ió n 

pe tro le ra y la maquil a no usa n insumas nacio na les y, en 

todo caso, emplea n un mínimo ele ma no ele obra loca l. 

Es probable que la millona ri a inversión pe tro le ra sea in­

mensa men te superio r a la inve rsión turística que flu ye 

e n aquel es tado; sin e mbargo, e l efe cto clinami zacl o r el e 

la economía reg io na l ele Quin ta na Roo es muchísimas 

veces mayo r que e l el e la petro le ra . 

La economía urbana 

La eco no mía urbana se ca racte riza po r un crec imiento 

urba no industri a l y un a din á mica que se susten ta en el 

fun cio na mie nto de l co t"Uunto, y no a pa rti r ele una sola 

ac ti vidad , como son los casos de l conglom e rado y d e l 

encl ave . 

Grac ias a su producc ión el e he nequén , que se ex ten­

dió po r un la rgo per io do , la econo mía el e Yuca tá n ad­

quirió el ca rác te r ele enclave y no lo supe ró hasta hace 

pocos a t1 os.:1u En 1964, cuando los industri a les corde­

le ros rec ibieron cas i 300 millo nes ele pesos por la ve n­

ta el e sus empresas a l Estad o, la industri a conve ncio na l 

yucateca e ra prác ti ca men te inex iste n te . Esas inde mni­

zaciones propo rciona ro n e l sopo rte fi n anciero el e un a 

tímid a dive rsificac ión in iciad a con e l apoyo y la aseso­

ría ele empresa rios reg iomo nta nos. Así, los i ncl ustr ia les 

30. O. Baños R., Yucatán : ejidos sin campesinos, Universidad Autónoma 
de Yucatán, México, 1989. 
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yucatecos in cursio na ro n en o tras ra m as , como la d e l 

ca lza do y la ce me n tera , e in c lu so e n la sicl e rúrg ica. "1 

No obs ta nte, los di ve rsos a rtículos man ufactu rad os ele 

he nequé n re prese nta ba n más ele 60 % el e la p ro ducc ió n 

ma nufac ture ra el e la e ntid ad. 

Po r su parte, el go bi e rno fede ra l a len tó e l proceso ele 

ind ust ri a li zac ió n co n es tímulos y c réd itos fisca les a los 

inve rsioni stas y fue rtes apo rtac io nes ele ca p i ta l en in Era­

estructura econó mi ca . En 1968 co nstruyó el puerto el e 

abrigo ele Yuka lpe tén ; cua tro a t1os más ta rde mo derni zó 

las insta lac iones del ae ropuerto inte rnac iona l ele Mé ricl a 

y constr uyó la c iud ad indu st ri a l Fe lipe Ca rrill o Puerto 

y e l perifé ri co ele la capita l yuca teca; e n 1977 a mplió la 

ciudad industri a l; un a t1o después inició la construcc ió n 

ele la planta te rmoeléctr ica 11 y la te rmin a l el e Pemex en 

la mi sma urbe indust ri a l; en 1983 a mplió la ca rre te ra 

ele Méricl a a P ue r to P rog reso, y en 1984 inició las obras 

de l pu erto el e a ltu ra ele Prog reso. '1 ~ 

El sec to r ele bie nes el e consumo no durad ero sig uió 

a pa rtir ele 1965 un proceso ele expan sión basado e n e l 

capita l pr ivado, po r lo que se profundi zó la te ndencia 

hi stó ri ca ele la industri a ma nu fac ture ra yuca teca, o rien­

tad a d esde su surg imie nto , a fin a les d e l siglo pasad o , 

a la producc ió n el e bienes ele consumo inmed ia to. Des­

ele la segunda mitad d el dece nio ele lo s sese nta y has ta 

el a rribo el e las m aquil aclo ras, las ra mas el e crec imie nto 

más diná mico fu e ro n los tex tiles (fi b ras bl andas), ma­

nu fac turas ele productos a limenticios, e labo rac ión ele 

bebidas, producc ión ele madera y muebles y fa bricació n 

el e ca lza clo. 11 

En 1984, ins pi rad o por la nueva política económica 

neoliberal, el es tablec imiento del P rog ra ma ele Reorde­

nac ió n H enequene ra y de l Desa rro llo Regio na l inflig ió 

un go lpe le ta l a esa agoni za n te in d ustri a , aunqu e el e 

cua lquier for ma e l des man te la miento ele la ag roin cl us­

tri a heneque ne ra no se res intió de mas iado e n Yucatá n 

porque su economía y la poblac ión habían empezado a 

reacc iona r frente a las nuevas opor tunidad es que sur­

g ía n en Quin ta na Roo y Ca mpeche. 

Ad em ás, e n el ma rco el e d icho p rogra ma, e l pr ime r 

paso que dio e l e nto nces gobern ado r, Vícto r Cerve r a 

Pac heco, fue in teg ra r en su gabin ete a los empresa rios 

Ad olfo Pe niche Pé rez y Fe rn a ndo Ponce Ca reía, como 

31 . R. Canto, Del henequén a las maqui/adoras. La política industrial en 
Yucatán, 1984-2001, Instituto Nacional de Admin istración Públi ca, 
México, 2001 . 

32 . S. Ouezada, Breve historia de Yuca tán, El Colegio de México, Fidei­
comiso Historia de las Américas y FCE, México, 2001, p. 240. 

33. R. Canto, op. cit, p. 72 . 



secretario de desa rrollo económico y aseso r en come r­
cio exterior e inversi ón ex tranjera, respec tiva mente . 

Con el apoyo de éstos fund ó la Compai1ía de Fomento 
Industri al ele Yucatán, mej or conocida como Grupo Yu­
ca tán, cuyo objetivo era impulsar el desa rrollo de la e n­
tidad mediante la inve rsión ex tranj e ra y la instalación 
de maquiladoras de exportac ión. ~ ' 

En el dece nio de 1990, la producción ele henequén 

casi desapa rec ió, a tal punto que en las estadísticas ofi­
cia les rec ientes ya ni siquie ra aparece por separado el 
renglón de la producc ión ag rícol a de es ta fibra . Física­

mente, la planta de henequén ti ende a desaparecer, pues 
apenas queda ron cultivadas unas 5 000 hec táreas, de 
las más ele 70 000 que había en 1970. Sin embargo, un 

siglo de monocultivo dej ó un saldo el e a lta concentra­
ción poblac ional alrededor de Mérida y sobre todo un a 
infraes tructura industri al y comercial que se reorientó 
a la din ámica ele las otras dos economías de la entidad 

localizadas en Quintana Roo y Campec he . 
En el marco ele la pe nínsul a, Yuca tá n es sin duda la 

economía más dive rsifi cada y avanzada en urba nismo. 
Posee un a pl anta industri al modes ta, pero de alcance 
peninsular. De las tres ciudades capitales más importa n­

tes -Campeche, Chetumal y Méricl a- , es ta última re­
prese nta un polo de atracción por su ofer ta educativa, 

comercial y de servicios. De hecho , la economía yuca te­
ca se benefi cia el e las ot ras dos economías es tatales. En 
el siguiente apartado se abordan sus vínculos. 

34. S Ouezada, op. cit., pp. 243 y 244. 

LA DINÁMICA ECONÓMICA DE CONJUNTO 

Y EL CAMBIO SOCIAL, 1970-2004 

En el pe ri odo ele poco más ele 30 a t'i os desde 1970, si 
bien se registró un crec imiento econó mico sectorial 

y ele los empleos, como se dUo, el ing reso de la mayoría 
de los trab<Uaclores sigue es tancado y a la baj a . De es ta 
forma , el efec to de ese ava nce en las condiciones de vida 

el e los trabajadores no h a sido al a lza, o e n todo caso 
diferenci ado. 

En el periodo 1970-2004, la economía tipo conglo­

me rado turístico fue la más din á mi ca y la de mayo res 
repercusiones sociales e n la península yuca teca. Podría 
decirse que provocó un a nueva relación interregiona l 

e incluso superó la supre macía de la economía urbana 
de Yucatá n que hasta 2002 fue la más fuerte en relación 
con la aportac ión a l PIB nac ionaP'"' de las otras dos enti­

dades fed erativas. En 2003, las participac iones relativas 
de Quintan a Roo, Yucatán y Campeche en el producto 

nacion al fu eron de 1.46, 1. 38 y 1.2 por ciento , respecti­
vamente (véase el cuadro 3). 

El crec imiento rlel PTR h a ll evado a un ava nce acele­

rado de las ciudades y un deterioro de las condiciones 
de producción campesinas. Lo anterior propicia que los 
jóvenes emigren en busca el e empleo, mie ntras la familia 

lucha pa ra sobrevivir sin poder pasa r hacia una organi­
zación productiva el e tipo capitalista. 

35. En 1985 Campeche fue la excepción, ya que, dado el impulso de la 
minería, el comerc io, los restaurantes y los hoteles en su economía, 
aportó 3.9% del PIB nacional. 
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De hecho, la península yuca teca transitó ele un a eco­

nomía ag ra ria a un a terc ia rizacla . En e fecto, los el atos 
ele la PEA ele las tres entidades muestra n una caída del 

porce ntaj e ele la ocupación en el sector primari o en el 
periodo 1970-2000. En Quintana Roo se observa un a re­
ducción más acelerada que e n las otras dos entidades, 

ya que su economía tipo conglomerado turístico se ex­
tendió por todo el territorio, incluido el sur, donde se 

localizan los asentamientos mayas tradiciona les y Che­
tu ma l su capital. Por e llo, la PEA del sector terciario ele 

ese estado es la ele mayo r incremento a l llega r a 70 % en 
2000, casi 20% más que en las otras dos entidades (véa­
se e l cuadro 4). 

Además, e l crecimiento meteóri co el e la c iud ad el e 
Cancún alivió muchos problemas ele empleo en Yuca tá n, 

ya que cientos ele trabaj adores, como albai1iles , conta­
dores, téc nicos e incluso profesionistas, encontra ro n 
en ese pue rto turístico una oportunidad ele fin ca r su 

futuro . De igua l form a, muchas empresas yuca tecas cl e­
clicaclas al comercio - supermercados, farmacias, tl apa­
lerías, ta lleres ele servicio automovil ístico, mater iales ele 

construcción, etcé te ra- ampliaron su radio ele acc ión 
a Cancú n, as í como a Ciudad del Carmen. 

La industria manufacturera no es el fuerte ele la pe­

nínsu la, ya que no ha tenido un dinamismo semej a nte 
a l ele los sectores ele come rc io y se rvicios . Salvo las ra­
mas ele alimentos y bebidas , y la ele tex ti les ele Yucatá n, 
que cubren el mercado peninsu lar, la industria e n la 

zona es artesanal. Así, el mayor incremento ele la PEA 
en el sector secundario corresponde a Yucatán, debido 
a su p la nta industria l y al efecto ele la instalación ele ma­

quilacloras en la entidad. Su capacidad manufacturera, 

e U A O R O 3 

PENÍNSULA DE YUCATÁN : PARTICIPACIÓN DE LAS TRES 

ENTIDADES EN EL PIB NACIONAL, 1970-2004 !PORCENTAJES ) 

Yucatán Quintana Roo Campeche 

1970 1.1 0.2 0.4 

1975 1.4 0.3 0. 5 

1980 1.1 0.4 0.5 

1985 1.1 0.5 3.9 

1993 1.3 1.3 1.2 

1995 1.3 1.3 1.2 

2000 1.3 1.3 1.1 

2003 1.4 1.5 1.2 

2004 1.4 1.5 1.2 

Fuente: elaboración propia con base en INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales. 
varios años. 
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aunque supe rior a la ele Ca mpec he y Quintana Roo, no 
es sufi ciente pa ra competir con las indust ri as consoli­
d adas del ce ntro y el norte de l pa ís. 

Concent ración urbana 

La em ig rac ión ca mpo-ciudad se rea li za de dos fo rmas: 
de finitiva y pe ndu la r. La definitiva alimenta el c rec i­

miento de las ciud ades, de las cua les las qu e tuvie ron el 
mayo r ava nce en el pe riodo es tudi ado son Cancún, Mé­

r ida, Ciud ad del Ca rme n, Chetumal y, rec ientemente, 
Playa del Carmen. Los el a tos ele poblac ió n por tamúw ele 

loca lidad seiialan un intenso movimiento migratorio del 
campo a la ciud ad . Así, mie ntras que en 1970 la mayo r 
pa rte de la població n vivía en loca lidades rura les:16 y ru­

ra les urbanas , en 2000 los ce ntros urbanos fu ero n los 
que conce ntraron el mayo r porce ntaj e de poblac ió n : 
e n Yucatán 56.65 %, Quintana Roo 71.05 % y Campeche 

52.96 por ciento . 

e U A O R O 4 

PENÍNSULA DE YUCATÁN : DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 

ECON ÓMICAMENTE ACTIVA POR SECTOR DE ACTIVIDAD . 

1970-2000 (PORCENTAJES ) 

Enti dad federativa y sectores 1970 1980 1990 2000 

Yucatán 

P r~ mar~o 55.1 31 .4 26 6 17.0 

Secundarlo 14.4 16.2 24.1 28 o 
Terc1ar1o 24.4 27.4 45 8 52 8 

No especificado· 6.1 25 o 3.5 2.2 

Total 100.0 100.0 1000 1000 

Quintana Roo 

Primar~o 53.5 29.2 19 4 10 4 

Secundarlo 11.9 11 .9 15.3 16 o 
Terciario 30.4 34 .2 58.0 70.5 

No espec1 1cado 4.2 24 .7 7 3 3 1 

To ra l 100.0 100 o 100 o 1000 

Campeche 

Primario 45.8 31 .9 33 .6 24.8 

Secundario 18.0 14.3 191 21.2 

Te rciario 29. 3 26.2 41.4 51 .2 

No especificado 6.9 27 6 5 9 2.8 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 

1. Población desocupada y que no especificó sector de actividad. 

Fuente: elaboración propia con base en INEGI, Censo General de Población y 
Vivienda, numeras IX, X, XI y XII. 

36. Los autores identifican como localidades rurales las que t ienen entre 

uno y 2 499 habitantes; rurales urbanas las de en t re 2 500 y 19 999. y 
urbanas aque llas con más de 20 000 habitantes. 



En Yucatán se observa un flujo migra tor io inte nso 

de la zona heneque nera hacia Mé rida y ele la parte sur y 
maicera al corredor turístico de Cancún. :li Al a na lizar 
las tasas de crecimiento interce nsales ele la población y 
de la PEA para las zonas henequenera, oriente y sur, se 

encuentra que en el per iodo 1980-1990 hubo un impor­
tante movimiento migratorio en la región henequenera 

y e n menores proporciones en la zona oriente, indicado 
por tasas nega tivas en el crecimiento de la población y 

principalmente ele la PEA, así como una concentración 
en la área conurbacla ele Méricla (Progreso, Umán , Ka­
nasín , Conkal, Ucú y Tixpehua l) ,'1s la cual en 2003 con­

centró 56.1 % el e las unidades económicas y 73.3% del 

personal ocupado total de Yucatán , equivalente a 30 .68 
y 34.87 por ciento del total ele la península , respectiva­
mente (véase al cuadro 5). 

La emigración d e población yucateca a Quintana 
Roo es creciente al punto ele acumular más de 200 000 
personas. En 2000 , esa emigración equivalió a 23.8 % 

del total de la poblac ión quintanarroense. Cancún, en 
el municip io ele Benito J uárez , es el principal foco ele in­
migración yncateca y de pobl ac ión de otras entidades 
del país. En 2003 ese municipio centralizó 50.5% de las 
un idades económicas y 60.5 % del personal ocupado to­

tal de Quintana Roo, lo que represe ntó 25.3 y 32 .8 por 
ciento del total de la península , respectivamente. Así, se 
revela que los dos centros urbanos más importantes ele la 
penínsu la son Mérida y Cancún (véase el cuadro 5). 

37. O . Baños Ramírez, " Tendencias recientes del desarrollo regional: el 

caso de Yucatán ",Comercio Exterior, vol. 46, núm. 8, México, agosto 

de 1996. 

38 . /bid 

A Campeche y Ciudad del Carmen , los centros urba­
nos de mayo r din amismo en el es tado, ha inmigrado la 
población rural proveniente ele otros municipios ele la 
entidad y de Tabasco por las expectativas de mayo r remu­
nerac ión sa laria l que ofrecían la industria petrolera, la 
pesca , los servicios públicos y el comercio. >Y En 2003, la 

capital concentró 38.3% de las unidades económicas y 

34.4 % del personal ocupado de la entidad, cifras equiva­
lentes a 7.6 y 6.7 por ciento del tota l de la península , res­

pectiva mente. Ciudad del Carmen , por su parte, reunió 
28.3% ele las unidades económicas y 46 .8% del personal 

ocupado total de Campeche, lo que significó 5.6 y9.l por 
ciento del tota l ele la península, respe ctiva mente . 

El carácter precario 

de la f uerza de trabajo 

Uno de los efectos del crecimiento ele las tres economías 

ele la península es la configuración de nuevos escenarios 
en el mercado labora l: por un lado, apareció la intelec­

tualización del trabajo o desjJmletaTización y, por el otro, 
la jJrecariwción o subfJ'roletarización. 

Según Orclóñez , la inte lectuali zac ión del trabajo 
surgió en paralelo con la nueva economía o capita lismo 

de l conocimiento, refirié ndose con esto a las transfor­
maciones de las relac iones económicas asociadas con el 
nacimiento de la tecnología de la informática y lasco­

municaciones, cuya ca rac te rística principal es hacer del 
conocimiento su fuerza productiva más importante y a 

39. C. Vadillo, Campeche. sociedad, economía ... , op. cit., p. 17. 

C U A O R O 5 

PENÍNSULA DE YUCATÁN : CONCENTRACIÓN DE LAS UNIDADES ECONÓM ICAS Y PERSONAL OCUPADO , 1980-2003 

1980 1988 1998 

Unidades Personal Unidades Personal Unidades Personal 
Entidad federativa y principales ciudades económicas ocupado económicas ocupado económ1cas ocupado 

Yucatán 19 408.0 77 005.0 27 217 .0 106 355.0 61 735 .0 299 552 .0 

Mérida y zona conurbada 1
" 59.4 75.7 61.3 75 .8 57.6 72. 2 

Campeche 4 882.0 18 186.0 9 476.0 39 740.0 22 582 .0 126 588.0 

Ciudad de Campeche 2 42.3 44.3 43.2 38.6 39 .6 40 .9 

Ciudad del Carmen 2 31.1 34.7 28.7 44.3 27.9 38 .5 

Quintana Roo 4 200.0 19 578.0 8 0710 50 279.0 29 711 .0 174 131.0 

Municipio de Benito Juarez (Cancúni 2 Y3 25.5 44 .3 40.4 60.5 50.3 55.6 

Munici pio de Othón P. Blanco 40.5 28.3 38.7 23.7 23.0 21.7 
(Chetumal y Cozumell ' 

1 Ademas de Mérida, incluye Progreso, Uman, Kanasin, Conkal , Ucú y Trxpehual. 2. Participación porcentual 3. Participación relativa 

Fuente: INEGI , censos económicos de 1981, 1989, 1999 y 2004. 

2003 

Unidades Personal 

económicas ocupado 

62 799.0 313892 .0 

56 .1 73 3 

22 970.0 128 920.0 

38.3 34.4 

28.4 46.9 

29 114.0 216564.0 

50.5 60 .5 

20.8 12.9 
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la que a lgunos ide n tifican co mo nu eva fase del desa rro­
llo de l capitali smo.'" 

Sin e mba rgo, el ll a mado sector de conocimien to es e n 
ext re mo res trin g ido, con una baj a pa rti cipa ción el e la 

mLue r y muy limitado para abso rber a los t rabajadores 
expu lsados de la industri a, la ag ricultura y los servicios :" 
Mé rida y Ca ncún reg ist ra n un lento crec imi ento ele ese 

pequeli o segmento del me rcado labo ra l, aunque muy 

signifi ca ti vo po r su ca mpo el e va ngua rdia. 
Más bie n, como ocurre e n el res to del pa ís, las baj as 

tasas ele crecimien to ele la economía con la consecue n­

te pérdida ele la capac idad relativa del sec tor manufac­
turero para generar nuevas oc upac iones y el freno a la 

creac ión el e fue rza el e trabaj o asa la ri ada han lleva do a 
la preca rizac ión del tra baj o;' ~ la cua l aparece con mu­

chos rostros. 

• Crec imiento ele las ac ti vid ades económicas el e pe­
quelia esca la; tercia ri zac ión cada vez mayor del trabaj o; 
aume nto no torio el e la fuerza el e trabajo femen ina. 

• Expansión del trabaj o pa rcia l, subcontrataclo , vin­
cul ado a la economía info rma l; exte nsión ele la jorna­
da labora l, disminución del sa la rio rea l, elimin ac ió n 
el e pres taciones soci a les y del derecho ele asociarse en 
si nclicatos . 4 ~ 

• Intensificación del proceso el e explotación del tra­

baj o mediante el aumento ele la procluctiviclacl que re­
sulta ele la incorporación ele tecnología ; fl ex ibili zac ión 
ele las regulaciones labo rales.-' 4 

• Concentración ele los nuevos puestos ele trabajo en 
ocupac iones ele baja proclucti vicl acl y la reducción ele la 
pa r ticipac ión ele las ac tivid ades forma les e n la es truc­
tura ele empleo.'" 

• Preca rización del trabajo por la aparición ele nue­
vos siste mas ele organización del trabajo en el marco ele 

40. S. Ordóñez, " La nueva fase de desarrollo y el capitalismo del cono­
cimiento: elementos teóricos", Comercio Exterior, vol. 54, núm. 1, 
México. enero de 2004, pp . 4 y 5. 

41 . R. Antunes, "La centra lidad del trabajo hoy" , Papeles de Población, 
núm. 25, julio-septiembre de 2000, pp. 83-97 <www.papelesdepo­
blacion .uaemex.mx>. consultado el21 de septiembre de 2005. y A. 
Sotelo, La restructuración del mundo del trabajo, superexplotación y 
nuevos paradigmas de la organización del trabajo, Universidad Obrera 
de México, México, 2003 <www.rebelion.org>. cons ultado el2 1 de 
sept iembre de 2005. 

42 . T. Rendón y C. Salas, " El empleo en México en los ochenta: tendencias 
y cambios" , Comercio Exterior. vol. 43 , núm. 8, México, agosto de 
1993, pp. 717-730. 

43. R. Antunes, op. cit. 
44 . A. Sotelo, op. cit. 
45. A. Castro Escudero, "Chile: ¿el milagro económico se resquebraja?" . 

Comercio Exterior, vol. 50, núm. 2, México, febrero de 2000, pp. 144-
152. 
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la co munidad y el e la fami li a."; Una ap rox im ac ión a la 

situac ión conc reta que prese nta mos e n seguida se des­
prende de los datos del Censo Económico 2004 del INE­
Gl, relat ivos a la pe nín sul a el e Yuca tá n. Se ana li za rán 

só lo tres as pec tos : la tercia ri zac ión (personal oc upado 
en el sector terciario) , los bajos sa la rios, in es tabilidad e 

in seguridad (trabaj o por cuenta propia) y feminizac ión 

(part icipac ión el e la nnu er en el pe rso nal oc upado)' 

Bajos salarios 

Como se mues tra en el cuad ro 4, la economía ele la penín­

sula ele Yucatán ha experimentado un proceso de terciar i­
zac ión a lo largo ele los últimos tres decenios , impulsado 

por la actividad turística ele Quintana Roo, la explotac ión 
petrole ra e n Ca mpeche y el crec imiento económico de 
Mérida , ciudad región en Yucatán. El hecho el e que se 
a nalice nuevamente la terc iari zac ión como una dimen­

sión ele la precarización del trabaj o se debe a que en este 
sec to r predominan las act ivid ades en baja esca la, ma l 
remuneradas y ligadas al sector informal. 

Los el a tos sobre las remune rac iones indican severas 
des igualdades entre los estados y entre sectores de acti­
vidad económica, al tiempo que mues tran la capacidad 

ele compra del personal ocupado que rec ibe algún pago 
po r su trabajo. 

Yucatán es el estado que registró las remunerac iones 

más baj as no sólo en la península sino en esca la nacional, 
con un promedio de 3 930.8 pesos mensuales por per­
sona ocupada, dato preocupa nte si se considera que la 
in fo rmac ión del INEGI no incluye al sec tor inform a l ca­

racter izado por los sueldos más reducidos. Por su par te , 
Campeche se encuentra entre los tres estados con más 
altas remuneraciones (7 367. 5 pesos) debido a la presen­

cia ele un pequei'io grupo ele trabajadores ele Pe m ex que 
ga na n sa larios superiores a los 50 000 pesos mensuales. 

A todas luces, este promedio (sólo po r abajo del Distrito 
Federal y Nuevo Leó n y superior a la medi a n ac ional de 
6 622.5 pesos) es sumamente engaúoso. El promedio el e 

4 698.7 pesos ele ingresos mensua les de Quintana Roo 
es, e n ca mbio , mucho más ge nerali zado . 

La agr icultura, la pesca y la acuicultura , así como el 

comerc io al por menor, regist ra ron e l porcentaj e más 
peq ue úo el e p erson a l remune rado. En las tres e ntida­
des , el comercio al por menor concentra más ele 20% de l 

perso na l ocupado, y apenas menos el e la mitad rec ibe 

46 . O. Baños , Modernidad, imaginario e identidad rura les. El caso de 
Yucatán, El Colegio de México. México. 2003. 



a lg un a re mune rac ión . Por si fuera poco, ob ti enen los 

sa la rios más b;Uos. 

Igua l que e n ot ras partes de l país , en la península e l 
sector secundario registra remunerac iones un poco más 

ar riba del sa la rio mínimo , entre ot ras razones por un 

a lto porce ntaje de los e mpl eos mal pagados a l personal 

de las e mpresas maqui lado ras. Las más de 30 000 plazas 

cread as por la maquila son un a fuente importante de in­

gresos para las familias , no obsta nte las la rgas jornadas 

de trab;Uo a las que se somete a los empleados. Al respec­

to , e l Diario de Yu.wtán recoge la declaración de un joven 

trab;Uado r de una maq uiladora ele Motu! : "Al cumplir 16 

alias, con e l permiso el e mis padres , pude contratarme 

en la maquilaclora, donde se trab;Uan 12 horas di a ri as. 

El sueldo es ele $500 y hay la vent;Ua el e que uno cuenta 

con todas las prestaciones el e ley". 4 7 

En e l sector terciario las clesigua lcl acles sa laria les y ele 

ingresos son mucho más gra neles. Mientras el comercio a l 

por mayo r (seguido de los se rvicios) conce ntra el porce n­

taje más a lto ele personal remunerado y los sueldos más 

elevados, el comercio a l po r menor, como se mencionó, 

muestra pobres indicadores de remu nerac io nes. 

Inestabi lidad 

e inseguridad 

cuesta Nac ional ele Ocupació n y Empl eo (ENOE), la cual 

además incluye in formación específica sobre estabi l ida el 

y segu rielad e n e l empleo . 
Se e ncontró que si bie n Q uintan a Roo es el estado el e 

la penín sula con mayor porcent;Ue de t rabaj adores con 

prestaciones laborales , también hay un amplio núm ero 

de personas que trabajan media n te cont ra tos tempora­

les, situ ac ión que probablemente se debe a las caracte­

rísticas propias de la act ividad turísti ca. Por otra parte , 

Yucatán conce ntró e l mayo r p orce n t;Ue el e p e rso na l 

ocupado sin contrato y la mayo r tasa de ocupación en el 

sec tor informal, incluso respecto a l elato nacional. En 

cua nto a Campeche, presentó e l m ayor núme ro ele tra­

bajadores sin prestaciones laborales en la península y el 

porce nt;Ue más elevado ele trabajadores ocupados me­

diante contratos temporales (véase e l cuad ro 6) . 

Femin izac ión de la fuerza de trabajo 

El in cre mento el e la pa rti cipación feme nina en el pe r­

sonal ocupado es otro indicador de preca rización del 

trah;Uo , ya que las condic iones labo rales ele las mtu eres 

suelen se r inferiores a las ele los hombres . Los es tados de 

la pen ínsula están por abaj o ele la pa rticipac ión nac ional 

C U A O R O 6 

En el sector forma l, de 

ac uerdo co n la clasifica­

ción por pos ición en el tra­

bajo del censo económ ico 

ele 2004, e l r ubro propie­

tarios , fam ili ares y me ri­

torios incluiría al personal 

ocupado con mayo r ines­

tabilidad e in seg uridad. 

En la península , Yucatán 

y Campec h e prese ntan 

los mayo res porcent;Ues 

en este rubro, aunque no 

son los más a ltos respecto 
al porcent;U e nac iona l. 

Dado que e l censo eco­

nóm ico no incluye info r­

m ac ió n sobre e l sector 

informa l, se a n a li za ron 

tambi é n elatos el e la En-

4 7. Diario de Yucatán, 13 de agosto 

de 2005. 

PENÍNSULA DE YUCATÁN : INDICADORES DE ESTABILIDAD Y SEGUR IDAD EN EL EMPLEO , 

PR IMER TR IMESTRE DE 2006 IPORCENTAJESI 

Yucatán Quintana Roo Campeche Nacional 

Trabajadores remunerados 488 029 373 042 189 789 27 644 042 

Condición respecto a las instituciones de salud 

Con acceso 53.6 60.5 54.2 54.1 

Sin acceso 46.3 39.2 45 .6 45.0 

No especificado 0.1 0.2 0 .3 0.9 

Prestaciones laborales 

Con prestaciones 67.5 65.6 62 .1 60.1 

Sin prestaciones 32.3 33.2 37.6 39.4 

No especificado 1.0 0 .3 0 .5 

'Tipo de contratación laboral 

Con contrato escrito 48 .1 52.2 49.7 50.8 

Temporal 4.2 10.8 11.5 8.7 

Contrato de base, planta o por tiempo indefinido 43 .8 41.0 38 .0 42.0 

No especificado 0 .1 0.2 

Sin contrato escrito 51 .2 46.0 49 .6 48.3 

No especificado 0 .5 17 0.8 0.9 

Ta sa de ocupación en el sector informal 30.5 24.1 24.5 27.8 

Fuente : elaboración propia con datos deiiNEGI, Encuesta Nacional de Ocupación v Empleo <www.inegi.gob.mx> consultado 
el 4 de junio de 2006. 
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del pe rson a l oc upado femenino. Yucatá n registró la 
mayo r presencia de muj eres, que varía de acuerdo con 
la posición en el trabajo , de man era que hay un a mayor 
participació n de mujeres cuando son propietar ias, fa­
miliares y meritorias. Sin emba rgo, de ac ue rdo con la 
defi nición del INEGI, las pe rsonas que se sitúan en es ta 
clasificac ión no perciben un sueldo o sal a ri o. ~ " 

Al a nali zar la pa rticipación fe menina en el personal 
ocupado por sector de act ivid ad económica , se observa 
que el sector terciario tiene la mayor presencia femenina 

e incluso supe ra al personal masculino en el sector del 
comercio a l por menor. As imismo, e n el sector sec un­
dario , los subsec tores relac ionados con la indust ri a del 

vestido regist ran una participación femenin a superior 
a la del comerc io al por menor. Sin embargo, como se 
observó antes, en estas ac tividades se perciben las remu­

neraciones más bajas, que no supera n los tres sa larios 
mínimos, lo que refleja la des igua ldad de condiciones 
que la muj er enfre nta en el mercado laboral. 

CONCLUSIONES 

La penínsul a de Yucatán es una región fundamental 

para el México ac tua l. La prod ucc ión petrolera de 
la sonda el e Ca mpeche alcanza e n promedio 65% ele 

48 . Son las personas que trabajan para la unidad económica y cubren como 
mínimo una te rcera parte de la jornada laboral. sin recibir un sueldo 
o salario. Esta clasificación incluye a los propietarios. sus familiares . 
socios activos. prestadores de servicio social. personas de programas 
de empleo. etcétera . 
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la produ cc ió n nac io na l, la mayo r pa rte d e la cu a l se 

ex po rta y gene ra divisas e in g resos fis ca les so bre los 
qu e desca nsa la estab ili dad eco nó mi ca del país. Por 
ot ra pa rte , el turi smo e n e l es tado el e Quintan a Roo 
representa la prime ra fu ente el e cli,·isas de ri vada el e esa 

ac ti vid ad y ge nera cie ntos el e mil es de e mpl eos (e ntre 

di rectos e i ncl i rec tos). Yucatán, por su parte, es el puerto 
el e entrada y sa lid a de prod uctos y co nst ituye el ej e eco­
nómico comple menta rio, clave pa ra las otras act ividades 

generadoras el e di visas . 
Los el atos ana li zados mues tran que en los úl t im os 30 

aúos la penín sul a de Yucatán fue una región ga nadora. 
Po r ej emplo, mientras a lgun as entidades federat ivas ex­

pulsa n ma no de obra a Estados Unidos , Quintana Roo 
vive un a rea lidad opuesta: mi les de mex icanos ll ega n 
cada a ño a buscar un a oportunid ad de vida en sus cen­

tros turísticos , lo cual no ha evitado que un buen contin­
gente de yucatecos emig re n hac ia aquel país. 

Empero, la at racc ión laboral continúa . De 2000 a 

2004, la tasa de inmigración e n Playa del Carmen osci­
ló entre 18 y 30 por ciento, mientras que en Ca ncún se 
movió entre 7 y 11 por ciento, lo que ha determinado que 
muchos de los rec ié n llegados viva n hacin ados y sufra n 
rezagos e n servic ios de sa lud , seguridad , drenaje, edu­
cación y empleo bien remunerado. 

La act ividad petrole ra asentada en Ciudad del Car­

men es capaz de mantener un crec imiento económ ico 
en su ento rno a pesar de su baj o efec to multipli cador. 
Sin emba rgo, es una actividad que suscita g ra ndes con­

flicto s a l a fectar e l medi o a mbi ente , y sobre todo las 
condiciones laborales de mi les ele trabaj ado res locales, 
como los pescadores que no están ligados a esa indus­
tri a . Asimi smo, altera la diná mica urbana con su inten­

so tráfi co hacia las platafo rm as pe troleras loca li zadas 
e n la sonda ele Campeche, a ta l punto que de te riora la 

calidad de vida. 
Estas dos economías está n a rticul ad as, ele múlti­

pl es fo rm as, a la eco nomía urba na ele Yuca tá n. En co n­

junto , sus variab les mac roeco nó mi cas marchan co n 
niveles ligera mente superiores a las nac iona les. Sin em­
ba rgo, no se puede hab lar de un desarrollo económico 
en el sentido estricto el e la pa labra , pues la mayoría de 

los empleos creados es tá muy lejos el e ofrece r a l perso­
nal oc upado un a oportunid ad pa ra un mejor futuro. 
La a ltern at iva es la pobreza rural o la miseri a urba na. La 

capacidad del co nglomerado turístico Cancún-Rivi era 
Maya para ge nerar empleos bien remun erados parece 
es tar ll ega ndo a su límite. Lo mismo ocurre e n Ciudad 

del Carme n , donde la act ividad petrolera ha iniciado 
un proceso ele declive. @ 





E 1 est ilo moderno del ma nejo internacional del am­

bi en te comenzó en 1972 en la Con fe renc ia de las 
Naciones Unidas sobre el Ambiente Hum a no, llevada a 
cabo en Estocolmo. Con esta conferenc ia se inició ta m­

bién el Prog rama de las Nac iones Unid as pa ra el Med io 
Ambiente (PNUMA) .1 

Sin embargo, en los años ochenta se vio con cl aridad 
que centra r la preocupac ión en el medio ambien te , sin 

prestar la debida atención al desa rrollo , no se ría sufic ien­
te para el avance de la agenda ambiental internaciona l. 
El co ncepto desarrollo sustentable se conv ir tió en el p il ar 

para la reconsideración de todas las actividades in terna­
ciona les ambien ta les de la O rganizac ión de las Naciones 
Unidas en la Conferenc ia de las Naciones Unidas sobre 

el Medio Ambiente y el Desa rrollo (CNUMA D) , que tuvo 
luga r en Río dej aneiro en 1992 .2 La Confe re ncia de Río 
elaboró u n ambicioso programa de desarrollo susten ta­

ble que se refl ej ó en un documen to fin a l, la Agenda 21. 

• Profeso ra e investigadora del Departamento de Economía de la 
Univers idad Autónoma de Baja Cal iforn ia Sur<aivan ova@uabcs . 
mx> . 

1. Para más detalles consúltese United Nations Environment Progra­
mme (UNEP). Multilateral Environmental Agreements and the wro : 
Building Synergies, UNEP, Briefs on Economics, Trade and Sustainable 
Development, 2002 <http://www.unep.ch/etu>. 

2. En el informe Nuestro futuro común, también conocido como Informe 
Brundland, se expuso por vez primera el concepto del desarrollo 
sustentable como " desarro llo que sat isface las necesidades del 
presente, sin comprometer la posibil idad de las futuras generacio­
nes de sa ti sfacer sus propias necesidades" (World Commission 
on Environment and Development. Our Common Future, Oxford 
University Press. Oxford, 1987). 



También se pronunció por ráp id as negociac ion es en la 

Convención Marco sobre e l Ca mbio Clim ático y el Con­
venio sobre la Dive rsidad Bi o l óg i ca. ~ 

Pese a las diferentes interpretac iones del concepto ele 
desa rrollo, e n general se acepta que se relac ion a co n el 

come rcio . Éste ayuda a que los pa íses se especia lice n e n 
las activid ades e n las que ti ene n mayo r ventaja, lo que 

incre menta la productividad el e los fac tores el e produc­
ción , promueve el desar rollo y aume nta el bienesta r. Po r 

tanto , el comercio y el e políticas comerciales son in st ru­
mentos importantes pa ra el cumplimiento de los Obje­
tivos de Desar rollo del Milenio. 

Aunqu e la Orga niz ac ió n Mundial ele Comercio 

( OMC) tie ne la ca pacid ad de abrir fronteras y fom entar 
el crecimiento económico , pa ra que estos beneficios 
sean rea les se requieren po líti cas co mpl e me ntar ias. 

Desde el punto el e vista socia l es necesario velar por la 
distribu ción justa y equitativa el e los beneficios del co­

mercio. Asim ismo, d esde la pe rspec tiva ambie ntal es 
importante asegurar que el co me rcio , que tiene en sí 
capacidad pa ra mejorar el medi o a mbi ente, no le re­
sulte petjucli cia l. Por tanto , t> l obj eti vo ele este a rtículo 
es an a li zar el e ma ne ra crítica el punto de intersección 
entre el rég imen in ternacional co mercial y el régime n 

internacional a mbienta l; con ese fin se presenta n a l­
gunos avances e ideas para un fu tu ro desarrollo de es ta 
re lación i mpresc i nclible para e l desa rrollo sustentable 
en esca la mundi a l. 

LOS ACUERDOS AMBIENTALES MULTILATERALES 

COMO REGÍMENES AMBIENTALES 

Los ac uerdos a mbi entales multil a terales (AAM) son 
signados voluntar iamente entre gobiernos sobera­

nos para afrontar problem as a mbi entales con efectos 

transfronter izos y r iesgos ambienta les para los bienes 
comunes en esca la global. Como piezas clave ele un go­
bierno a mbiental tienen varias funciones:" 

• identifi can soluciones con base en la cooperación , 
limitando el empleo ele medidas unilateral es; 

• constituyen foros para comprobar y evaluar el esta­
do del medio ambiente; 

3. UNEP-IISD, Environment and Trade: A Handbook, lnternationallnstitute 
for Sustainable Deve lopment, Winnipeg, 2000. 

4. Sobre el tema véase Matthew Stilwell y Richard Tarasofsky, Towards 
Coherent Environmentaf and Economic Governance. Legal and Prac­
tica/ Approaches to IVIEA-WTO Linkages. WWF-CIEL Discussion Paper, 
Ginebra. octubre de 200 1. 

• establece n marcos el e negoc iac ión pa ra nuevas obli ­

gac iones po r medio de protoco los y decisi ones el e las 
conferencias el e los participantes; 

• proporciona n orie ntac ión y as istenci a para in st ru­

mentar siste mas el e be ne fi c ios y ca rgos compartidos 
equitativa mente (por ejemplo, mediante capac itac ión 
y educación a mbiental) ; 

• es tablece n meca ni smos pa ra mejora r el cumpli­
miento y reso lver las controve rsias. 

Las in st ituciones y organ izac iones qu e se crea n a l re­
dedor el e los acuerdos inte rn ac iona les ambie nta les se 

denomin an po r lo gene ral regím.enes, Jo que ex presa el 

hecho ele que incluye n un núm ero ele fund adores yac­
tores, no só lo din á micas entre es tados soberanos. '; Las 

reglas que gobiernan es tos regímenes difi ere n ele uno 
a otro pues re fl eja n sus espec ificidades , pero todos se 
basan en el de recho internacional y un a serie el e princi­

pios y práct icas amplia mente ace ptados: 6 

• Prevención: puesto que es ca ro o puede resulta r im­
posible repa ra r los cl atios a mbienta les un a vez oc urri­

dos , es mejor ev itarlos. 
• Precaución: la fa lta de ev ide ncia científica dec isiva 

no justifi ca la in acc ión , en parti cular cuando las co nse­

cuenc ias de és ta puede n ser devas tadoras o cuando los 
costos de la acc ión son insignifi ca ntes . 

• Subsidiariedad: la tom a el e dec ision es y la respon­
sabi lid ad tienen que llega r a l nivel más baj o ele la o rga­
nizac ión o política gubern a menta l que pueda rea li za r 
una acc ión direc ta . 

• Responsabilidad común jJero dife-renciada: no todos 
los países ti e ne n la misma responsabi lid ad po r clú10s 

ambientales pasados y cada pa ís dispone de dife re ntes 

5. La obra clásica sobre regímenes internacionales en la teoría de relacio­
nes internacionales es el libro: Stephen Krasner (comp.). fnternationa/ 
Regimes. Cornwell Un iversity Press, lthaca y Londres, 1981, en el 
cual se da la primera definición de amplio consenso de regímenes 
internacionales como "principios, normas, reglas y procedimientos 
de toma de decisión alrededor de los cua les convergen las expecta­
tivas de los actores en un área de objeto definido". Los regímenes 
internacionales tienen lugar en diferentes campos políticos. como 
el desarrollo y los derechos humanos . Los regímenes ambientales, 
definidos como instituciones u organismos dedicados explícitamente 
a asuntos ambientales o de recursos naturales, se encuentran entre 
los ejemplos más estudiados. Para más detalles sobre los regímenes 
internacionales véase MarcA. Levy et al, The Study of fnternationaf 
Regimes, IIASA Working Paper. noviembre de 1994, pp. 1-55; acerca 
del desempeño de régimen ambiental en el mundo véase Thomas 
Bernauer, "The Effect of lnternationa l Enviromental lnstitut ions: 
How We Might Learn More", fnternationaf Organization, núm . 49-2, 
primavera de 1995, pp. 351-377 . 

6. Muchos de estos principios se formularon en la Conferencia de Río 
sobre el Medio Ambien te y el Desarrollo. Véase UNEP-IISD, Environ­
ment ... , op. cit. 
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rec ursos; as í es qu e los parti cipa ntes d e los reg ím e nes 

a mbienta les, aunque reco noce n la respo nsa bilid ad co­

mún po r e l medi o ambi ente, se esfu e rza n en es tabl ece r 

responsabi 1 id acl es el i fe renciad as pa ra so lucio na r la pro­

blemáti ca a mbi enta l. 

• AjJnlura: pa ra el bue n manej o a mbi enta l son nece­

sa ri as ta nto la tr a nspa re nc ia como la pa rti cipació n pú­

bli ca e n la e laborac ión de las políti cas. 

• Princijlio "el qu f' con tamina jJaga": d esd e su utili za­

ció n po r prime ra vez en la Orga ni zac ión pa ra la Coope­

rac ió n y e l Desa rro llo Econó mi cos (OC DE) e n 1972, e l 

contenido ele este principio ha evo lucionado; hoy se com­

pre nde co mo principio d e inte rn a li zac ió n el e cos tos: el 

que conta min a ti ene que cubrir e l costo comple to d e l 

cl a úo a mbie nta l que sus ac tivid ades ocas io na n. 

HACIA LA REDUCCIÓN DE LA FRAGMENTACIÓN 

Dura nte los últimos a lias, el núm ero el e r\AM se ha in­

cre mentaclo mucho, a l mi smo tie mpo que la co mu­

nid ad inte rn ac io n a l lucha contra cad a vez más pro bl e­

m as ambienta les e n esca la g loba l,7 como la pro pagac ió n 

de conta minantes tóx icos, las pérdidas d e biodiversicl acl 

o el ca lenta mien to g lobal. En la ac tu a lidad hay más de 

200 AA M dedicados a coordin a r las acc iones ele los pa íses 

en asun tos el e protección a mbi enta l. 8 

Seg ún Stilwell yTurk, este crec imien to exponencia l 

ele los AA M como un elemento ele las re lacio nes inte rn a­

cion a les se puede at ribui r a va rios facto res :9 

• e l inc rem ento el e la inves tigac ió n c ie n tí fi ca y d e l 

reconoc imie nto públi co d e las a menazas a mbie nta les 

a l pla ne ta; 

• el reconocimiento por los países d el deber de coope­

ra r pa ra la so lució n ele problemas ambienta les g loba les 

o tra nsfro nte ri zos; 

•los profundos e fec tos económicos y soc ia les en esca­

la intern ac ion a l el e los problemas ambienta les. 

El resultad o ele tod os los reg ímenes a mbienta les es la 

creac ión de una compleja estructura inte rn ac ional pa ra 

7. M el inda Kimble. "Multilateral Environmental Agreements. Regulating 
Global Goods". conferencia Trade and Environment. the WTO, and 
MEAs. Facets of a Complex Relationship, organizada por la Fundación 
Heinrich 8611, Washington, 29 de marzo de 2001, pp. 33-38. 

8. Este número, el más citado. incluye los acuerdos ambientales con 
más de dos miembros. 

9. Matthew Stilwell y Elizabeth Turk, Trade Measures and Multilateral 
Environmental Agreements· Resolving Uncertainty and Removing 
the WTO Chi/1 Factor. WWF lnternational Discussion Paper, Ginebra, 
noviembre de 1999 . 
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e l ma nej o a mbie nt a l, qu e no fue premeditad a y q ue re­

fl ej a un a multiLU cl el e asun tos, así como los di fe ren tes 

inte reses el e los age ntes pa rti c ipa ntes. 10 El go bi e rn o 

a mbi e nt a l inte rn ac io na l se compa rte entre va ri as in s­

titu c io nes cuyos obj et ivos mu chas veces se tras lapa n , 

repite n y en ocas io nes has ta se contradi ce n .11 Esta incle­

fi n ició n ele los o bjet ivos , a u nad a a la escasez el e rec ursos 

y a l in sufi cie nte soporte po líti co, ll eva a un a d e fi c ie nte 

autoridad ele los .-\ AM . 1 2 Se ha n hecho pro pues tas pa ra 

inc re me n ta r la co he re ncia y la leg itimi dad de l siste ma 

inte rn ac io nal el e reg ím e nes a mbi e nta les. Se ti e ne la 

pro pu esta ele crea r la Orga ni zac ió n pa ra el Medio Am­

bi en te Mundi a l, J:l as í co mo suge renc ias d e enlaza r los 

dife re ntes AAM pa ra c rea r sin e rg ias. Una inic ia ti va ele 

mayo r apli cac ió n prác ti ca es la de l UPEP y consi ste en in­

trod ucir un enfoque sistémico pa ra la coordinación el e 

los ac uerdos refe ridos. 

Es muy importa nte también reforza r los mecanismos 

e in centi vos pa ra e l cumplimie nto de las di sposicio nes 

ele los r\AM entre sus mie mbros y aun más importante es 

dec id ir cómo hace r ex tensivo su cumplimiento a los no 

miembros. 14 En es te sentido se utilizan los instrumentos 

relac io nados con e l comercio, pe ro también se recomien­

da incrementa r los incentivos di rec tos, la ay uda tecnológi-

10. Oran R. Young, The lnstitutional Dimensions of Environmental 
Change: Fit, lnterp/ay and Sea/e, MIT Press, Cambridge y Londres. 
2002. 

11. MarcA. Levy, Peter M. Haas y RobertO . Keohane, " lnsti t utions 
for the Earth: Promoting ln ternational Environmental Protection", 
Environment, vol. 34, núm. 4, mayo de 1992, pp. 12-36. 

12. En este aspecto se nota una gran di ferencia no só lo con el rég imen 
come rcial. el más desarrollado en esca la mundia l. sino también con 
las insti t uciones internacionales creadas en los ámbitos de la salud 
y el empleo. Véase B. Gemmill, M . lvanova y CY Ling, Designing a 
New Architecture for Global Environmental Governance, IIED, Londres, 
2002. 

13. La creación de la World Environmenta l Organization (WEO) como 
contraparte lega l e institucional de la OMC fue sugerida incluso por el 
anterior director general de esta última organización, Renato Ruggieri , 
en el simposio de alto nivel sobre comercio y medio ambiente realiza­
do en 1999. Para más detalles véanse Fiona Macmillan, WTOand the 
Environment, Sweet & Maxwe ll, Londres, 2001, John Wha lley y 8en 
Zissimos, A World Environmental Organization. Centre for the Study 
of Globalisation and Regionalisation, Discussion Paper, núm . 63. 2000 
< http:/ /www. economics. bha m. ac. u k/people/Whall e y Zis si m osO 1. 
pdf>; Runge C. Ford, "A Global Environment Organ ization (GEO) and 
the World Trading System" , Journal of World Trade. vol. 35, núm. 4, 
pp. 399-436, y D. Estyy M. lvanova (comps .), Global Environmental 
Governance: Options & Opportunities, CT, Yale School of Forestry 
& Environmental Studies. New Haven, 2002 . 

14. Jeffrey L. Dunoff, "lnternational Dispute Reso lut ion: Can the WTO 
Learn !ro m MEAs?". conferencia Trade and Environment, the WTO, and 
MEAs. Facets of a Complex Relationship, organizada por la Fundación 
Heinrich 8611 , Washington, 29 de marzo de 2001. pp. 63-70. 



ca, los programas de capac itac ión y los mecani smos pa ra 
preven ir las controversias , en tre otros e le mentos . 

LOS ACUERDOS MULTILATERALES SOBRE EL AMBIENTE 

Y LOS INSTRUMENTOS COMERCIALES 

Los in strum e ntos co mercia les oc upa n un luga r ce n­

t ra l e n m uchos ac ue rdos a m bie nta le s, ya qu e son 
me did as po lít icas importantes q ue se e mpl ea n e n las 

negoc iac io nes a mb ie nta les el e más de 20 ac ue rdos. 1
" 

Aunqu e ésta es un a pa rte re la t iva me n te pequ e ii a de 

los ac ue rd os a mbie nta les, hay qu e me ncion a r qu e las 
med id as re lac io nad as co n e l co me rc io se in cluye n e n 
los ac uerdos más importa n tes (véase el cu adro 1). 

Las med idas comercia les sirven pa ra va rios p ropósi­
tos : cont rola n el comercio mismo reg ul a ndo el ri esgo 
a mbienta l en el inte rcambio de productos (por ej emplo, 

los desechos tóx icos y orga ni smos genéti ca mente mod ifi ­
cados) o desa lienta n el aprovechamiento no susten ta ble 

ele los recursos naturales (por ej emplo, las espec ies ame­
nazadas) . Ta mbién ti e nen dos t ipos ele papel coercitivo: 
evita n que países que no so n mi embros rea li ce n in ter­

ca mbio el e bie nes con trolados con los países mi embro y 
ay uda n a la e fi cac ia el e los ac uerdos media nte e l con t ro l 

del comerc io co n los países no pa rti cipa ntes. 16 

Las med idas co me rcia les en los AA~ I toma n var ias 
formas: 17 

• req uer imie ntos sobre el vo lum en el e come rcio en 
determin ado prod uc to; 

• requer imientos el e e tiquetac ión u otro tipo ele icl en­
ti fi cac ió n; 

• reque rimie ntos relac io nados con los procedimi en­
tos de no ti ficac ión y conse nso; 

• proh ib icio nes ele exportac ió n e importac ió n gene­
rales o especí fi cas; 

• medidas de tra nsfo rm ac ión del mercado, in cl uidos 

in st rumentos fi sca les (como los impues tos) o no fi sca les 
(po r ej e mplo , suministros públicos) . 

15 . Sarah Blau, The Relationship between the Clima te Change and the 
World Trade Regimes. A Case Study of Regime lnterp/ay, tesis de 
maestría, Universidad Libre de Bruselas. agosto de 2003. 

16. En este se ntido se asemejan al rég imen de segu ridad internacional, 
en el cual los instrumentos comerciales ayudan a que los pa ises se 
adhieran a los acuerdos de desarme. Matthew St ilwel l y Richard 
Tarasofsky, Towards Coherent ... , op. cit. 

17. Ulrich Hoffmann, Specific Trade Obligations in Multilateral Environmen­
tal Agreements and their Relationship with the Rules of the Multilateral 
Trading System. A Developing Country Perspective. Background Paper, 
Doha Mini sterial Declaration , UNCTAD, 2003. 

Hay dos t ipos de medid as a mbie nta les asoc iadas con 
el comercio. 18 La prime ra ca tegor ía incl uye las me el idas 
amb ie n ta les re lac io n ad as co n e l co m e rc io e n un 
A.\ M(TREMS, por sus siglas e n inglés), ta mbién conoc idas 

como obligac iones comerciales específicas (Spec i fíe Tra­
de Obligatio ns, ST OS) ele acuerdo con la terminología del 

ma ndato el e negociac ió n de Do ha. Ta les medi das se in­
cluye n, por ej e mplo, en la Conve nción sobre el Comercio 
In ternaciona l de Especies Amenazadas de Fauna y Flora 

Si lvest res (C ITES) ye n el Protocolo de Montrea l. 

La seg un da catego r ía incl uye los AA~ I qu e pu ed en 
tene r un importa nte efecto en e l comercio sin e mplea r 
med id as co me rciales e xpl íc itas. És tas inclu ye n , p o r 

eje mp lo, las po lít icas y medid as nac io na les qu e afec­
ta n a l co me rcio o el acceso a l me rcado (co mo los sub­

sid ios o los esq uemas d e e tiq ue tado) , las obligac io nes 
el e fo me n ta r la t ra n sfe re nc ia tec no lóg ica y medida s 
relac io nadas co n la determin ac ió n de l ri esgo o el co n­

se nso el e in fo rmació n preve n t iva . Es ta ca tegor ía incl u­
ye, po r ej emp lo, e l rég ime n del ca mbio climát ico q ue 
puede tener efectos im por ta n tes, I !J aun q ue in direc tos , 

sobre e l rome rcio co n comb ust ib les fós iles, prod uctos 
el e consum o e ne rgé ti co in te nsivo o se r vicios q ue o p t i­
mi za n el uso de e ne rg ía. 

LA ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE COMERCIO 

Y EL MEDIO AMBIENTE 

Cua ndo se esta blec ió el Ac ue rdo General sobre Ara n­

ce les Adu a ne ros y Co me rcio (GATT.. po r sus s1g las 
e n inglés) después d e la seg und a g uerra mundi a l, las 

consec ue ncias a mbi enta les de la integrac ió n econó m i­
ca no se conside raba n prim ari as. Por eso e l pro ble ma 
ambiental se incluyó origin almente sólo de ma nera i ndi­

rec ta : se in t rodtue ro n la p rotecc ió n de la vida y la sa lud 
hum a na , a nima l y vege ta l, as í como la conse rvac ió n el e 
los recursos na turales agotab l es . ~ 0 A prin cipios de los 

setenta , por primera vez la relac ió n e ntre e l comercio y el 
medio ambien te fue inclu ida en la agenda. No fue hasta 

18. /bid.. y UNEP, Multilateral .... op. cit. 
19. Christopher C. Horne r. Kyoto at the WTO, Competitive Enterprise 

lnstitute <ht tp://www.cei.org/util s/pri nter.cfm ?A l D =324 5>; Steve 
Charnovitz. Trade and Clima te: Poten tia/ Conflicts and Synergies, 
Working Draft, Pew Center on Global Climate Change, Washington, 
julio de 2003. 

20. Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATTI. 

articulo XX. 

COMERCIO EXTERIOR. MAYO DE 2007 409 



C U A D R O 1 

MEDIDAS RELACIONADAS CON EL COMERCIO EN LOS ACUERDOS MULTILATERALES SOBRE EL AMBIENTE 

Con vención Intern acional de Protec ción 

Fit osan it aria {IPPCI 

F ~rma: noviembre de 1979 

V1genc ia: noviembre de 1997 

Objetivo 

Asegurar acciones conjuntas y ef icaces para 

prevenir la diseminación e Introducción de 

plagas en plantas y productos vegetales. a si 

como promover las medidas necesarias para 

su control. Su aplicación se extiende a la 

Medidas relacionadas con el comercio 

Preámbu lo: reconoce que las med1das fitosanitarias tienen 

que justificarse técn1camente. ser transparentes y que su 

apl icación no tiene que convertirse en discriminación arbitraria 

o restricc ión encubie rta al comerciO internacional. Se reconocen 

los acuerdos de la Ronda de Uruguay de la OMC. 

protección de plantas de cultivo y silvestres. a si Articulo V. Certificados fitosanitarios 

como al daño directo e indirecto de las plagas . Articulo VI Requenmientos a 'as importaciones 

Convención Internacional para la Es responsable de la conservación de los atunes Resolución 94-3 . Plan de Acción sobre el atún aleta azul 

Conservación del Atún Atlántico {ICCAT) y especies tunidas en el océano Atlántico y Resolución 95-13 . Plan de Acción sobre el pez espada en el Atlántico 

Firmas : Convención, 14 de mayo de 1966 los mares adyacentes . También se ocupa del Resolución 98-18. Capturas de atún ilegales. no reportadas y no reguladas 

Protocolo de París. 1 O de jul io de 1984 estudio de las especies que representan la ICINN) por palangre de gran escala en el área de la Convención 

Protocolo de Madrid. 5 de junio de 1992 pesca accidental en la pesqueria de atún. Resolución 99-1 1. Otras acciones contra las CINN 

Vigencia: Convención. 21 de marzo de 1969 

Protocolo de Paris: 14 de diciembre de 

1997 

Protocolo de Madrid : todavia sin ratificación 

Convención sobre el Comercio 

Internacional con Especies Amenazadas 

de Fauna y Flora Silvestres (CITES) 

F ~rma: 3 de marzo de 1973 

Vi gencia: 1 de julio de 1975 

Convención sobre la Conservación de 

los Recursos Marinos Vivos Antárticos 

Firma: 20 de mayo de 1980 

Vigencia: 7 de abnl de 1982 

Protocolo de Montreal sobre Sustancias 

Ag otadoras de la Capa de Ozono 

F ~rma: 29 de junio de 1990 

V1gencia: 1 O de agosto de 1992 

Convenio de Viena para la Protección de la 

Ca pa de Ozono 

F ~rma : 22 de marzo de 1985 

V1gencia : 22 de sept1embre de 1988 

Convenio de Basilea sobre el Control 

del Movimiento Transfronterizo de 

Desechos Peligrosos y su Eliminación 

Firma : 22 de marzo de 1989 

Vigencia: 5 de mayo de 1992 

Convenio sobre la Diversidad Biológica 

(C DB) 

F ~rma: 5 de junio de 1992 

V1gencia: 27 de diciembre de 1993. 

Regu lar el comercio internacional de vida 

silvestre para fomentar su conservación. Una 

parte importante de la Convención se ded ica 

a especies que por el momento r.o estén en 

peligro de extinción. pero podrían estarlo en 

el futuro cercano si sigue su comercialización 

sin regulación. La Convención crea un marco 

para el manejo y regu lación de l comercio con 

organismos vivos silvest res. 

1iene un enfoque ecos istémico para la 

conservación de los recursos marinos que viven 

en las aguas alrededor de la Antartida. Los 

estándares de conservac1ón se promueven para 

conservar no sólo determinadas poblaciones y 

especies. sino todo el ecosistema antart ico. 

En la Convención de Viena, los gobiernos 

acordaron tomar medidas para proteger 

la salud humana y el medio ambiente de 

!os res ultados adve rsos de las actividades 

humanas que agotan la capa de ozono, se 

compromet ieron a proteger la capa de ozono 

y a cooperar en la investigación c ientíf ica y 

el intercambio de información para el mejor 

entendim iento de los procesos atmosféricos, 

así como sus aspectos técnicos y económicos. 

El Protocolo de Montrea l sigue un régimen que 

limita la emisión a la atmós fera de sustancias 

agotadoras de !a capa de ozono. 

Resoluc ión 02-26 . Acciones conjuntas para eliminar actividades 

de CINN de los palangres de barcos atuneros 

Resolución 02-27. Procedimientos y criterios para las medidas 

rest rictivas al comercio CI~<N de la ICCAT 

Las medidas relac1onadas con el comercio se enfocan en asegurar 

que el comercio no dañe la vida silvestre. 

Artículo 11. Princip ios genera les 

Artículos 11 1. IV y V. Regu lación del comercio con especies 

del Anexo 1, 11 y ll i, respectivamente 

Articulo Vi. Permisos y certificados 

Articulo Vil. Exenciones y ot ras disposiciones especiales 

para el comercio 

Articulo VIIL Medidas a tomar por las partes 

Articulo IX. Regulación y autoridades cientificas 

Articulo XIV. Efectos sobre las legislaciones nacional e internacional 

Resolución 10-02 12001 ). Obligaciones de los m1embros de 

otorgar licencias e inspeccionar los barcos que navegan bajo 

su bandera en el área de la Convención 

Resolución 10-05 (2002). Documentación de captura 

para Dissostichus spp (bacalao antártico) 

Articulo 2. Med1das de control 

Articulo 2A-21. Seguim iento especial de las medidas de cont rol 

de clorofluorocarbonos (CFC), etcétera 

Articulo 4. Control del comercio con paises no pa rticipantes 

Articulo 4A. Control del comercio con los paises participan tes 

Articulo 48. Licencias 

Proteger la sa lud humana y el medio ambiente Articulo 3 . Defmiciones nacionales de los desechos tóxicos 

de los efectos negativos que pueden derivarse Articulo 4. Obligaciones generales len cuanto a exportación e 

del manejo, transporte y eliminación de !os importac1ón de desechos tóXIcos) 

desechos tóxicos. Articulo 5. Definición de autoridades competentes 

Articuio 6. Movimiento transfronter~zo entre 11aíses 

Articulo 8. Derecho a reimportación 

Articulo 9. Tráfico ilegal 

Conservación de la diversidad bio!óg1ca. Articulo 7. Identificación y monitoreo 

aprovechamiento sustentable de sus Art iculo 8. Conservación in situ 

elementos y distribución justa y equitativa de Articulo 1 O. Aprovechamiento sustentable de los elementos 

los beneficios de la utilización de los recu rsos de la divers idad biológica 

genéticos. Art iculo 11. Incentivos 

Articulo 14. Evaluación del efecto y minimización de los efectos negativos 

Articulo 15. Acceso a recursos genéticos 

Art iculo 16. Acceso y transferencia de tecnología 

Articulo 19. Manejo de la biotecnologia y distribución de sus beneficios 

Articulo 22. Relación con otros acuerdos internaciona les 

41 O ACUERDOS AMBIENTALES MULTILATERALES Y LA OMC 



Protocolo de Cart agena sobr e 

Bioseguridad 

Firma: 29 de enero de 2000 

Objetivo 

Asegurar un nivel adecuado de protección en la 

transferencia. manejo y uso de organismos vivos 

modificados (OVM) que pueden tener efectos 

negativos en la conservación y el aprovechamiento 
sustentable de la biodiversidad, considerando 

también los riesgos para la salud humana. 

Medidas relacionadas con el comercio 

Preámbulo: reconocimiento de que el comercio y el medio 

ambiente tienen que apoyarse mutuamente. 
Articulo 2.4. Disposiciones generales 

Articulo 7. Aplicación del procedimiento de previa información 

Articulo 8. Notificación 

Articulo 11. Procedimiento para organismos vivos modificados 
(OVM) destinados para uso directo como alimento o para 

procesamiento 

Articulas 12 y 13. Revista de decisiones y procedimiento 
simp lificado 

Articulo 14. Acuerdos bilaterales, regionales y multilaterales 

Articulo 15 y 16. Manejo de riesgo 

Articu lo 18. Manejo, transporte, empaque e identificación 
Articulo 19. Manejo de la biotecnologia y distribución de sus 

beneficios 

Articulo 26. Consideraciones socioeconómicas 
Convenio Marco de las Naciones Estabilización de las concentraciones en la atmósfera Articulo 3.5. Pnncip1os: las políticas adoptadas por los m1embros 

no deben tener un efecto adverso sobre el comercio Unidas sobre el Cambio Climático de los gases con efecto de invernadero en un 

(UNFCCCI nivel que prevenga la peligrosa in terferencia Articulo 4.2 (a). Compromisos: estipula la obligación para los 
paises desarrollados de adoptar políticas nacionales y medidas 

respectivas para mit1gar el cambio climátiCO 

Firma: 9 de mayo de 1992 antropogénica con el sistema climático. 
Vigencia: 21 de marzo de 1994 

Protocolo de Kioto 

Firma: 11 de diciembre de 1997 
Vigencia: 14 de febrero de 2005 

Acuerdo Internacional sobre la 

Madera Tropical 
Firma: 1 de abril de 1994 

Vigencia: 1 de enero de 1997 

Acuerdo de la s Naciones Unidas 

sobre los Recursos Pesqueros 

Firma: 5 de agosto de 1995 

Vigenc1a: 11 de diciembre de 2001 

Convenio de Rotterdam sobre el 

Procedimiento de Consentimiento 

Fundamentado Previo Aplicable 

a la Exportación de Productos 
Químicos 

Firma : 1 O de septiembre de 1998 

Convenio de Estocolmo sobre 

Contaminantes Orgánicos 

Persistentes 

Firma: 22 de mayo de 2001 

El Protocolo de Kioto complementa y refuerza la Articulo 2. Minimizar los efectos adversos sobre el comercio 

UNFCCC compartiendo su objetivo y sus principiOS. internacional. así como los efectos sociales y económicos 
Es un paso adelante para disminuir las emisiones de Articulo 6. Instrumentación conjunta 
ya~e~ can efecto de invernadero. 

Fomentar el comercio internacional con madera 

tropical, el manejo sustentable de los bosques 
tropicales y el desarrollo de industrias relacionadas 

mediante la cooperación internacional y el 

establecimiento de políticas y proyectos conforme 
los objetivos de (a) hasta (i) del articulo 1. 

Asegurar la conservación a la rgo plazo y el uso 

sustentable de los recursos pesqueros migratorios, 
requiriendo que los paises costeros y los paises 

que pescan en alta mar cooperen con este 

objetivo directamente o mediante sus respectivas 
organizaciones regionales para manejo pesquero 

(ORMPI, o bien por medio de acuerdos especificas 
regionales o subreg1onales. 

Promover la responsabilidad compartida y el esfuerzo 

conjunto entre los paises miembro con relación al 
comercio internacional de ciertos químicos tóxicos. 

Proteger la salud humana y el medio ambiente de 

danos potenciales. así como contribuir a su uso 

ambientalmente sano. promoviendo el intercambio 

Articulo 12. Mecanismo de desarrollo limpio (MOL) 

Articulo 17 . Comercialización de emisiones 

Articulo l. Objetivos : promover la expansión y la diversificación 
del comercio internacional con madera tropical 

Articulo 36. No discriminación : nada de este acuerdo autoriza 

la utilización de medidas que restrinjan o frenen el comercio 
internacional 

Articulo 17 .4. No miembros de las organizaciones y no participantes 
en acuerdos 

Articulo 23. Medidas tomadas por un país miembro 
Articulo 32.2. No miembros de este acuerdo 

Preámbulo: determina como objetivo la protecc1ón de la salud 
humana y del medio ambiente de los efectos potencialmente 

dañinos de ciertos químicos y plaguicidas tóxicos que se 

comerciali zan en escala internacional. 

Artículos 5, 6, 7 y 8. Procedimientos para fórmulas plaguicidas 

extremadamente tóxicas. prohibidas o muy restringidas. 
de información sobre sus características. que facilite Artículos 1 O y 11 . Obligaciones en relación con las exportaciones 

la toma de decisiones de cada país en materia de (importaciones) de químicos 
importaciones y exportaciones. Articulo 12. Not ificación de exportación 

El Convenio establece que los químicos sujetos al Articulo 13. Información que debe acompañar a los químicos 
mismo se pueden exportar sólo de acuerdo con una exportados 

decisión informada de los paises importadores. 

Reducir o eliminar las descargas de contaminantes Preámbu lo: este convenio y los demás acuerdos internacionales 

orgánicos persistentes (COPIen el medio ambiente. sobre comercio y medio ambiente son mutuamente 
complementarios. 

Articulo 3. Medidas para reducir o eliminar las descargas de 

producción y uso intencional 

Fuente: elaboración propia con información de la Matriz de las Medidas Comerciales de Selectos Acuerdos Ambientales Mult ilaterales (The Matrix on Trade 
Measures Pursuant to Selected Multilateral Env ironmental Agreementsl. Committee on Trade and Environment, OMC, WT/CTE/W/160/Rev.2. TN/TE/S/5. 25 de 
abril de 2003. 
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e l d ece ni o el e los nove nta cua nd o e n e l C...\TT co me nzó 

una \·e rdade ra di scusión sobre es ta inte rde pe nde ncia. 

A es ta di sc usió n se le ha d ado seg uimie nto e n la 0 \I C:. 

Va ri as cláusulas que integ ran ambos aspectos Sf' in trnclu­

j e ron e n los tra tad os co nstituti vos el e la 0\IC:e n 1 994.~ 1 

Pa ra po ne rl a e n prác ti ca se fo rmó u na divi sió n espec ia l 

sobre e l medi o a mbie nte e n e l Sec re tariado el e la 0 \ IC: y 

e l Comité de Co me rcio y Medio Ambi e nte (CO l .-\) . ~~ La 

Agend a de Do ha ha incluido más e le mentos pa ra ace rca r 

estos dos ámbitos . 

Sin e mba rgo, aunque se ha ava nzado e n e l a ná li sis de 

la re lac ió n e ntre comerc io y medi o a mbie nte, e l progre­

so ha sido mu y lento debido a las tensiones que puede n 

susc ita rse entre e l d e recho multil a te ral comercial y las 

políti cas nacio na les ambi entales . 

En a lgunas ocasiones, las disputas comercia les se pre­

senta n cua ndo uno o varios a fili ados de la OMC as um e n 

que un a medida políti ca el e o tro mie mbro es di sc rimi­

natori a en contra de sus produc to res nac io na les.2:
1 Ta l 

política puede se r instrume ntada como un a medida de 

protecc ión d e l medio a mbie nte po r e l gobi e rn o emiso r. 

En ta l caso , el siste ma d e resoluc ió n de co ntroversi as 

de la OM C ti ene la ta rea de dife re ncia r un a medida de 

protecc ión de l me dio a mbi ente ge nuina que pued a ser 

dis crimina tori a d e una medida pro teccioni sta enmas­

carad a como medida ambiental. Sólo la últim a se puede 

conside ra r contradictori a del d e recho com erc ia l multi­

la te ra l. 24 Los ex pertos se ti enen qu e basa r en e l d erecho 

consue tudina rio y los tex tos lega les vigentes, a lgunos de 

los cua les se vie ne n compila ndo desd e hace más d e 50 
a11os , cuando los as untos ambienta les no fi g uraban en lo 

más mínimo entre las preocupaciones de los go bie rnos. 2'; 

La ta rea se vue lve aun más difícil cua ndo a lg un as d e las 

políticas representan un híbrido e ntre preoc upacion es 

ambienta les genuinas e intentos pro tecc ionistas . Aunque 

21 Preámbulo del tratado de la OMC, artículos 7 y 8 TRIPS, Preámbulo SPS, 

Preámbulo TBT. 

22. Decisión sobre el comercio y ambiente adoptada por la Conferencia 
de Ministros en 1994: "No debería de y no tiene que existir ninguna 

cont radicción entre el desarrollo y el resguardo de un sistema comer­
cial multi lateral, abierto. no discriminatorio y equitativo, por un lado, 

y por el otro la actividad para proteger el medio ambiente y promover 
el desarrollo sustentable". 

23. Michael M . Weinstein y Steve Charnovitz, "The Greening of theWTO". 

Foreign Affairs, vol . 80, núm. 6, noviembre y diciembre de 2001 , pp. 

147-156. 
24. Olav Schram Stokke, Trade Measures, WTO, and Clima te Compliance: 

The lnterplayof lnternational Regimes, The Fridtjof Nansen lnstitute, 

FNI report 5/2003, Lysaker, 2003. 
25. Olav Schram Stokke, The lnterplay of lnternational Regimes: Putting 

Effectiveness Theory to Work, The Fridtjof Nansen lnstitute. FNI report 
14/2001, Lysaker, 2001. 
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las po i íti cas comercia les va m bie n ta les se i nc !u ve n en los 

d oc ume ntos de la 0\IC, es ta o rga ni zac ió n tod aYÍa pe r­

cibe la regula ción a mbie ntal co mo un a ba rre ra a l libre 

come rcio . Por ta nto, pe rsisten c ie rtas tensio nes e ntre la 

0\IC: y los ac ue rdos a mb ie nta les mul ti la te r a les. 

Co n e l incremento constante de los OLuos co me rc ia­

les e n e l mundo , crec ió ta mbié n sin cesar e l núm ero d e 

tra tados de libre co me rcio. 26 Ú !ti ma men te, las cl áusulas 

d e és tos incluye n más e le me ntos a mbienta les relac io na­

dos con e l comercio : desde la inve rsió n y los se rvicios, pa­

sa ndo po r los procesos y métodos d e produ cc ión , has ta 

los es tá nda res ele inoc uid ad de los a lim entos. Entre las 

más impo rtan tes está n la reso lución d e co nt rove rsias , e l 

pri nc i pi o de precaució n , los está nd ares sa nita rios y fiLo ­

sa nita rios, los mé todos de produ cc ió n y procesamiento , 

la relación con los ac ue rdos ambienta les, los subsidios, la 

inve rsión ex tra nj e ra direc ta, los se rvicios, la propi ed ad 

inte lectual y la tra nspa rencia (véase el cuadro 2) . 

LA COORDINACIÓN DE LOS ACUERDOS 

AMBIENTALES MULTILATERALES SOBRE EL AMBIENTE 

Y LA ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE COMERCIO 

La inte racc ió n ele los .-\.-\ M co n la O M C sig ue dos vías 

principa les:27 un a consiste en tra ta r el e ev ita r posibles 

con n ictos entre las medidas comercia les y los ac ue rdos; la 

o tra, en la coo rdinac ión institucio na l entre los respec ti­

vos sec re ta ri ad os ele los .-\.-\M y e l Secre tari ado ele la O MC. 

No hay que o mitir la entrada de nuevos pa rti cipa ntes en 

es te proceso , como las o rga ni zac io nes no g ubern a men­

tal es, d el sec to r soc ia l y d el área acadé mica. 

26. Sobre la relación de las polít icas comerciales con la s consideraciones 

ambientales en la OMC véase Gary P. Sampson, Trade, Enviroment. and 
the WTO: The Post-Seattle Agenda. Overseas Development Council, 

Washington, 2000; Sabrina Shaw y Risa Schwartz, "Trade and Envi ro­

ment in the WTO: Stateof Play" , Journal of World Trade, vol. 36. núm. 1, 
2002. pp . 129-154. y WTO, Background Document on the Trade and 
Enviroment, Trade and Enviroment Division, Ginebra, 2001. 

27. UNEP, Multilatera l .. , op. cit.; se puede segui r la discusión sobre las 
relaciones de la OMC y los acuerdos ambientales multilatera les en 

Duncan Brack, "Reconciling the GATT and MEAs with Trade Provisio­

ns: The La test Debate". RECIEL, vo l . 6. núm. 2, 1997, pp. 112-120. 
y Jacke Caldwell, "Multilateral Enviromental Aggrements and the 

GATT/WTO Reg ime", conferencia Trade and Enviroment. the WTO and 

MEAs, Facets of a Complex Relationship . organizada por la Fundación 
Heinrich Boll , Wash ington, 29 de marzo de 2001 , pp. 39-55; sobre el 

desarrollo de los principios legales para resolución de las controversias 

consúltese Robert Housman y Donald M. Goldberg, " Legal Principies 

in Resolving Conflicts between MEAs and the GATT/WTO", en R. Hous­

man y D.M. Goldberg (comps.). The Use of Trade Measures in Select 
MEAs, UNEP. 1995. pp. 297-314. 



En 2001, e n la Declaración Ministeria l de Do ha se in­

cluyó el tema ele la relac ió n entre la 0 \K: y l osAr\~ !. 28 Como 

indi ca C ha rn ovitz , los d os logros clave d e la declarac ió n 

son e l reconoc imiento del medio ambiente como un pun­

to ele la age nd a e n la ro nd a come rc ia l y e l fomento el e la 

coop e rac ió n e ntre la O~ I C, e l PNUMr\ y o tros o rgani smos 

inte rn ac io na les relacio n ados co n e l med io ambiente y 
e l clesa rro llo. 29 Al respecto, la Decla rac ión el e Doh a re­

conoce el e modo explícito que "el siste ma multil ate ra l 

come rcia l y los esfu e rzos h ac ia la protección ambienta l 

pued e n y d ebe n reforza rse mutu a me nte". 

Sin embargo, las dec la rac io nes no d ej a n d e serva gas 

e indefi nid as . Por otro lad o, e l mi smo Co mité el e Co­

me rc io y Medio Ambie nte el e la O~ I C fue e l e nca rgad o 

el e hace r recomend ac iones, si bi e n le fa lta la parti cipa­

c ió n ele espec ia li stas a mbi entales y represe ntantes d e l 

secto r soc ia l. 30 

La prime ra pa rte de l mand ato de Do ha e n el pa rágra­

fo 3l (ii ) se refie re a un inte rca mbi o regul a r de info rm a­

c ión entre los secretariados de la O~ I C y d e los A.'\.~1 . H ay 

avances e n es te sentido. E n un proceso multilate ra l sin 

precedente, a p a rtir dej u n io d~ 1999 se ha n re un ido los 

secretar iad os ele varios AA~ ! con la O~ I C y e l PNL'\1.-\ , as í 

co mo con gobiernos y o rga ni zac io nes no g ubernamen­

tal es .:" El obj e tivo genera l de es tas reuniones es co no­

ce r mejo r las disposicio nes el e los difere ntes ac ue rdos 

m u 1 ti la te r a les e id e n ti fica r acc io nes conc retas pa ra u na 

mejo r coope rac ión . 

Sin e mba rgo, ha h abido cl ifi cultacl es e n los cr ite ri os 

para o torga r un estatuto el e observado r a los AA~I. 32 La 

OMC ya goza d e un acceso a mpli o a las negociac io nes 

ambie nta les inte rn ac io na les, :13 mi entras que la regla-

28. Parágrafos 31 y 32 de la Declaración Ministerial de Doha. 
29. Steve Charnovitz. The Environmental Significance of the Doha Oecla­

ration, Bridges Post-Doha Ministeriallssue. noviembre y diciembre 
de 2001. p. 13. 

30. /bid.; World Wide Fund for Nature (WWF). IV/ultilateral Environmental 

Agreements in the WTO: Negotiations Under 31 (1) of the Ooha Mi­
nisterial Declaration. An Analytica/ Paper. 2003. y ICTSD, The Doha 

Oec/aration 's IV/eaning Oepends on the Reader, Bridges Post-Doha 
Ministeriallssue, noviembrP.-diciembre de 2001 . 

31. Monica A raya," Environmental Dilemmas on the Road to Doha: Win­
ning Southern Support for Greening the WTO", conferencia Trade and 
Environment, the WTO, and MEAs. Facets of a Complex Re lationship, 
organizada por la Fundación Heinrich Bóll, Washington, 29 de marzo 
de2001,pp.109-118. 

32. Para más detalles. véase WTO Committee on Trade and Environment 
(CTE). 2002. documentos TN/TE/3 y TN/TE/INF/3; WTO CTE. 2003, docu­
mento TN/TE/7. 

33. El Secretariado de la OMC participa en muchas conferencias y reuniones 
de los miembros de los AAM. Para esto se necesita sólo expresar el 
interés de asistir. Con mucha frecuencia la OMC organiza actividades 
paralelas en estas reuniones . 

me n tac ió n de la parti ci pa ció n d e l P \'U~ I r\ y los Ar\~ 1 e n 

las reuni o nes el e la O~ I C tod av ía está p e ndie nte. Po r lo 

pronto , la as istenc ia de l PNUMr\ y los r\r\~ 1 se a u tor iza ad 

hoc. Muchos ele los mi embros de la OMC cons ide ra n UII 

estatuto el e observador recíjJrocoe n los ó rga nos ele la O~ I C y 

losAr\ M como un paso impo rta nte pa ra mej o rar la coope­

rac ió n ,:>-! pe ro no h ay conse nso e n este asunto . 

Muchas veces surge la elud a de si la O~ I C y los AA\1 so n 

a migos o e n emigos. La relac ión po cl ría más bie n desc ri­

bí rse como "entre vecinos", p e ro no hay un a sepa rac ió n 

el a ra. 3~ Las declarac io nes ofic ia les sobre el reforza m ie n­

to mutu o el e los d os regí me n es pu ed e n interpre tarse 

co mo pasos positi\·os que, sin embargo, no d ejan ele se r 

simbó licos . Se pued e dec ir que e n gene ra l se observa n 

dos t ipos el e conflic to po te nc ia l e ntre la O~ I C y los Ar\~ 1: 

• El ronf/ictode rl'g!as: surge c ua ndo una medida ado p­

tada po r un pa rti c ipa nte e n uno el e los regíme nes e ntra 

e n confli cto con sus ob ligac io nes el e ot ro rég ime n . :H> 

• El ronjlicto de jurisdirrión: cua ndo los proced imi e n­

tos o in stilll cio nes el e más el e un rég ime n busca n ma ne­

jar el mi smo á mbito .:17 

Seg ún e l Fondo l'vluncli a l pa ra la Na turaleza (\1'\\'F), 

es te tipo el e co ntrove rsias es tá n re lac ion ad as, as í co mo 

el ac ue rdo político d e que una medid a comerci a l inclui­

da e n un AAM preva lece rá sobre la O~I C, p e ro podría se r 

frenada si la O~ IC ret ie ne los procedim ie ntos y laj uri s­
elicc ió n de acceso. :1 ~ 

Una es trateg ia para reconcili a r las reglas el e la 0 \I C 

y el e los A.-\\1 debe ría el e reconoce r que las posibl es con­

troversias no surgí ría n co mo conflictos a bstractos, si no 

co mo resultado el e d esac ue rdos conc re tos entre soc ios 

come rcia les sobre prioridades ambie nta les.:19 El rég im en 

de l ca mbi o climát ico es un ej e mpl o pe rfec to de cómo 

34. Susany Robert Esserman " Howse, theWTOon Tria!", ForeignAffairs, 

vol. 82, núm. 1, enero-febrero de 2003, pp . 130-140; 
35. Bill Krist. "Neither Friends for Foes. but Neighbors. An lntroduction to 

the Relationship Between the WTO and MEAs". conferencia Trade and 
Environment, the WTO and MEAs. Facets of a Complex Relationship. 
organizada por la Fundación Heinrich Bóll, Washington. 29 de marzo 
de 2001, pp. 1-4. 

36. Sebastian Oberthüry Thomas Gehring, lnvestigating lnstitutionallnterac­

tion.· Towardsa SystematicAnalysis, documento de la lnternational Studies 
Association Annual Convention. Portland, Oregon, febrero de 2003. 

37. Un ejemplo es la disputa reciente entre Chile y Estados Un idos sobre 
el pez espada, que fue presentada ante la OMC y la UNCLOS (United 
Nations Conventions on the Law of the Sea) de manera simultánea y 
que muestra la seriedad del conflicto de jurisdicciones (aunque esta 
controversia al final fue resuelta por avenencia). 

38 World Wide Fund for Nature (WWF). op. cit . 

39. Shinya Murase, WTO/GATT y MEAs: Kyoto Pro toco/ and Beyond, GETS/ 
FTS/GISPRI Project 2003 <http://www.gets .org/gets/harmony/pro jec­
tpapers.html>. 
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la pro blemá ti ca de las reglas come rcia les debe tener en 

cue nta, en prim er luga r, los desacue rdos en tre gobie r­
nos e n cua nto a la neces idad y los medios el e combatir e l 
ca lenta miento gl ob a l. ~ 0 De todas ma neras debe consi­

derarse que el fac to r O MC: es tá presente en la evolución 
el e los AAi'vl o la creació n ele nuevos, así como e n la in s­
trum entac ión de po lí t icas nac io na les. 

CONCLUSIONES 

E 1 a mbiente y el desa rrollo son un bino mio indisolu­
ble . Las tasa s más a ltas el e crec imi ento económico 

no pueden se r un indicador que refl ej e por sí mismo el 
prog reso econó mico y soc ia l de los países. 41 Según los 
documentos de las Nac io nes Unidas , el desarro llo tiene 

que complementarse con una amplia ga ma de indicado­
res soc iales, políticos y ambientales que giran alrededo r 
ele la calidad ele vida de las personas . Para avanzar hac ia 
e l desa rrollo humano es muy importante la protecc ión 

del medio ambiente, porque todo el deterioro a fec ta de 
mane ra negati va la ca lid ad ele vida a corto , medi ano y 

la rgo plazos. 
El rég imen a mbi enta l multilateral es un tes timonio 

del reconocimiento ele los problemas ambienta les en es­

ca la internac io nal y de la vo luntad el e cooperac ión entre 
los gobiernos nac ion a les pa ra so lucio na r estos proble-

40 . Sarah Blau. The Relationship ... , op. cit.; Jacob Werksman, "Green· 
house-gas Emissions Trading and the W TO". Review of European 
Community and lnternational Environmental Law, núm. 3, noviembre 
de 1999, pp . 251-264; y Glenn M. Wiser, "Frontiers in Trade: The 
Clean Development Mechanism and the General Agreement on Trade 
in Services ", lnternational Journal of Global Environmentallssues. 
vol. 2, 2002, p. 188. 

41. Esta idea se desarrolla con detenimiento en Ismael Aguilar Barajas, 
"Reflexiones sobre el desarrollo sustentable", Comercio Exterior, 
vol. 52, núm. 2. México, febre ro de 2002, pp. 9-106 . 
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mas , que mu chas Yeces son ele efec to t ra nsfro nte ri zo, 

reg io na l o globa l. 
Los re tos in te rn ac io na les so n , e n prime r té rmin o , 

es r;:¡ hJ ece r un a coord in ac ión entre los ac uerdos a mbi en­
ta les multil ate r ;:¡ Jes pa ra mej o ra r su eficac ia y crea r si­
ne rg ias e n su acc ió n; e n seg un do té rmin o, refo rz a r las 

re lac io nes e ntre los reg ím e nes mundi a les del med io 
am bi ente y el co me rcio inte rn ac io na l. 

Se ha n ge ne rado va ri as pro puestas pa ra mej o ra r la 
re lac ió n en tre los AA~ I y la O MC: y crea r un régime n el e 

gana r ga nar. Se neces ita un a ve rd ade ra co labo rac ión 
bil a te ra l y no un a simpl e ad a ptac ió n el e los ac ue rdos 
a mbi e nta les a los prin cipios de l co mercio intern ac io ­

n a l. En el Co mité el e Come rcio y Medio Ambi ente el e 
la OMC: no se advie r te todav ía un a so lución po lítica . Se 
ha des tacado el ca rác ter obliga to rio del siste ma ele re­

solución el e controve rsi as el e la O MC: y la difi cultad de 
ca mbiar sus reglas . 

Se puede considera r co mo positivo el hecho el e que 
hasta la fecha no se presenta n controversi as e ntre la O MC: 

y las medid as relac ionadas con el comercio ele los AAM. 

Sin emba rgo, la pos ibilidad la te nte de que pu edan sur­
g ir co nfli ctos atrae la a tenció n sobre el fac to r O MC: en la 
profundi zac ión de los acuerdos vige ntes y la creac ió n 
de nuevos AAM. Las controversias entre los dos regí me­

nes incluye n con frecuencia la competitivid ad ele las in­
dust ri as y las ramas exportado ras en genera l. Po r eso se 
acos tumbra llevar los confli ctos a los paneles ele la Or­
ganizac ión Mundi al el e Com ercio. 

En fechas rec ie ntes se habl a mucho de po ner ambos 
regí menes a l mismo ni vel y poder emi tir políticas conju n­

tasen todo el mundo. Por ej emplo, podría empre nde rse 
un a inicia tiva coordinad a pa ra el caso de los subsidios 
exagerados que pe1j udican el comercio inte rnac io nal y 
a l mi smo ti empo da li an el medio a mbi ente. Tal inicia­

tiva pondría e n posición ele ga nar ganartanto a los AAM 

como a la Orga ni zac ió n Mundia l de Comercio . 

Las reglas el e la OMC: no t ie ne n po r qué e ntra r e n 
confli cto con las di sposi cio nes el e los AAM, sino qu e 

ti e ne n qu e refor za rse mutu a me n te. Aun más , las re­
gl as el e la OMC: de be rí a n el e ay ud a r a resolve r pro bl e­

mas a mbi e n ta les. Pa ra es to es necesa rio pro fundi za r la 
co labo rac ió n ce rca na e ntre la primera y los ac ue rdos 

a mbi e nta les qu e co ntie ne n más ex pe ri e ncia en la pro­
bl emática a mbie n ta l. La creac ió n el e un rég imen que 
in teg re las políticas a mbienta les y económicas e n todo 

e l mundo se rí a un paso importa nte hac ia el desa rro ­
llo sustenta bl e y e l cumplimie nto el e los obj eti vos el e la 
Age nd a 21. @ 



C U A D R O 2 

ELEMENTOS CON EFECTO AMBIENTAL EN LOS TRATADOS MULTILATERALES DE COMERCIO 

Elemento Contenido Ejemplos 

Resolución de Algunas controversias se refieren a medidas ambientales o sociales • Disputas: camarón-tortuga y delfín-atún 

controversias que pueden influir en la competitividad del país. • Carne de res con hormonas (Estados Unidos contra la Unión Europea) 

Pr:nc1p1o de 

precaución 

Estándares 

sanitarios y 

fitosanitarios 

Defin1ción: "danCe ex1ste amenaza de daño serio e 1rreversible, la ausenc1a 
de plena seguridad c:entif1ca no debe ser usada como razón para posponer 

medidas para preven:r la degradación ambiental" IPr:ncipio del Río 15). La 

intención de este princ1pio es apoyar las medidas para la protección del 

medio amb1ente y !a salud pública, cuando ex1ste Información insuficiente 

sobre los efectos potencia les de un producto o tecnología. 

Se utilizan para asegurar la salud de los alimentos y el ambiente, 

evitando la entrada de plagas y patógenos. así como la manipulación 

y transporte de productos agrlcolas y animales. En los tratados 

comerciales se trata de aceptar estándares internacionales en relación 

con la salud humana, animal, vegetal y ambiental que sean reconocidos 

generalmente. Regulaciones y estándares más estrictos pueden ser 

aceptados si se apoyan en suficientes pruebas científicas . 

• Gasolina y calidad del aire (Venezuela y Brasil contra Estados Unidos! 

• Madera (Canadá contra Estados Unidos) 

• Asbestos (Canadá contra Francia y la Unión Europea) 

• Organismos genéticancente modificados (Estados Unidos centra la Un'óo Europea! 

• La mayoría de los paises ya usa algunas formas de protecc1ón en los 

procesos de aprobac1ón federal de nuevas medicinas y productos 

alimenticios. 
• Este principio ha ocupado un lugar central en los debates sobre la 

regulación de la biotecnologia y alimentos genéticamente modificados. 

quím1cos pel1grosos y especies invasoras. 

• Se espera que esta área cobre mayor importancia y se sujete a más 

negociación conforme los paises desarrollen o refuercen regulaciones 

referentes a especies invasoras o productos genéticamente 

modificados. 

Métodos de En el comerc1o internaciona l no es deseable que los pa ises • Estados Un1dos instrumentó reglas para proteger a deifmes y tortugas 

de las prácticas de pesca usadas para capturar atún y camarón. Los 

paises con las mayores pesquerias en el mundo demandaron a Estados 

Unidos mediante la cláusula de solución de controversias de la OMC y 

han conseguido la modificación de estas requlac iones. 

producc1ón y d1scriminen los productos basándose en métodos y procesos de 

procesamiento producción. Según esto, la madera obtenida de manera que causa 

deforestación debería de aceptarse igua l que la producida en 

bosques sustentables . Sin embargo, la OMC permite excepciones 

limitadas para proteger el ambiente o la salud humana, asi como la 

sobreexplotación de los recursos naturales IOMC, Articulo XXI. 

• Se esperan conflictos en organismos genéticamente modificados (OGMI por el 

uso de biotecnologia y sus potenciales efectos en la salud y el med1o ambiente. 

Ecoetiquetado Las ecoetiquetas se usan para informar al consumidor que el producto • Hay sistemas no gubernamentales para certificar: 

Relac1ones 

con los 

acuerdos 

ambientales 

Subsidios 

lnvers1ón 

Servicios 

Prop1edad 

intelectual 

afecta menos el ambiente, por sus ingredientes, que otros artículos -madera (Forest Stewardship Councill 

similares. Se han criticado por perjudicar a algunos productos y 

llevar a la discrim inación . Existen controversias sobre los modos de 

certificación del producto . 

Los defensores de l l1bre comerc1o argumentan que ias normas de los 

acuerdos ambientales pueden usarse como restricciones encubiertas. 

Algunos de los grandes paises. como Estados Unidos y Australia, no 

suscriben los acuerdos ambientales. 

La OMC trata de regular el uso de subsidios y medidas 

compensatorias. Por ejemplo , se prohiben los subsidios a la 

exportación, pero se permiten fondos para investigación y 

desarrollo, ayuda a regiones rezagadas y apoyos para adaptarse a las 

regulaciones ambientales. 

La regulac:ón de la IED busca l1beral1 za r el mov1m1ento del capital 

extranjero . Sm embargo, las reglas de inversión raras veces se 

complementan con consideraciones ambientales. e incluso muchas 

veces han resultado dañinas para el medio ambiente. 

Servicios, finanzas. seguros, educación, comunicac!ones, transportes, 
salubridad, suministro de energía, agua y drenaje, tratamiento de 

desechos y, en potencia, la extracción de recursos naturales. 

-pescado (Marine Stewardship Council) 

-café (Fair Trade, Shade-Grown and Organicl 

• Los sistemas gubernamentales están sujetos a más controversias: 

- la etiqueta de Estados Unidos de seguro para delfines 

-la etiqueta de la Unión Europea sobre OGM 

• Protocolo de Kioto 

• Protocolo de Cartagena sobre Bioseguridad 

• La Convención sobre el Comercio Internacional de Especies 

Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES), etcétera 

• El IV Encuentro Ministerial de la OMC en Doha trató los subsidios a la 

pesca. que son la razón principal de la sobreexplotación y colapso del 

recurso pesquero en varias regiones. 

• Subsidios en la agricultura: 

-Estados Unidos (Farm Bill) 

- Unión Europea (Política Agrícola Común) 

• Las maquiladoras en Méx1co 
• El capitulo 11 del TLCAN que trata sobre inversión no se relaciona 

directamente con exigencias ambientales . 

• Estos sectores se están abriendo a la competencia externa y a la iED 

(OMC, TLCAN, etcétera). 

• Se está volviendo más dificil pa ra los gobiernos nacionales regular 

estas áreas sin coordinación internacional. 

Las dispos:c1ones de la leg1slac1ón nac1onal sobre prop1edad Intelectual, • Las diferenc1as en los sistemas nacionales de prop1edad 1ntelectual 

en cuanto al derecho de patentar estructuras genéticas, pueden han ll evado al biopirateo, que permitió a algunas empresas patentar 

tener fuertes efectos en la conservación y el uso de la biodiversidad, recursos genéticos y conocimientos tradicionales de comunidades 

ambientes naturales, industr:a farmacéutiCa y agr:cultura . indígenas. 

Transparencia Se critica a organismos comerciales multilaterales y regionales. así como • La participación pública en estos procesos tiene que incluir el derecho 

a dependencias gubernamentales, por la falta de transparencia al tratar a llevar inconformidades ante tr ibunales internacionales (como 

asuntos con grandes efectos sociales. Las negociaciones muchas veces estipula, para las corporaciones, el capitulo 11 del TLCAN). 

se realizan a puerta cerrada sin la participación de la sociedad civil y sin • Tienen que elaborarse procedimientos legales para que el sector social 

que ésta conozca los principales documentos y puntos de negociación. pueda presentar su opinión . 

Fuente : elaboración propia con información de d1versos tratados multilaterales de libre comerc1o. 
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Desde hace más de dos decenios, los 

científicos en los ca mpos de la biología, 

física, botánica, zoología y otras ciencias 

alerta n a la comunidad internacional sobre 

los peligros del cambio climát1co y el con­

secuente ca lentamiento de la 11erra. Éste 

se debe a que ciertos gases atmosféricos, 

como el dióxido de carbono (CO,), dejan pa­

sa r los rayos solares y atrapan la radiación 

in f rarroja, con lo cual se cal ienta el planeta. 

Esto se llama efecto invernadero. 

Sobre el tema abundan los in formes de paí­

ses, organismos internac ionales, ONG e in­

vestigaciones científicas. A diario los medios 

de información de todo el mundo presentan 

datos relacionados con el pe ligro que repre­

senta el ca lentamiento global y analizan el 

tema en prog ramas de te levisión, reporta­

jes y artículos . Las un iversidades organizan 

foros y conferencias, y cada mes se publican 

decenas de libros sobre el cambio climático .' 

Para intentar frenar las catástrofes an un­

ciadas por los científicos , en 1988 la Or-

Por ejemplo, la Universi dad de Oxford d liundió 

el es tud io Climate Prediction, que presenta 

millones de modelos res pecto al cambio 

cl1mático, <www.abc.es >, 22 de enero 

de 2007; véase también "The Heat is on" , 

The Economisr. 15 de septiembre de 2006 ; 

"La alerta de los científicos", E/ País, 18 de 

noviembre de 2006; " Un nuevo atlas mundial 

presenta el calentamiento global y sus conse­

cuenciaS " , El País, 25 de octubre de 2006 



ganización de las Naciones Unidas (ONU) 

formó el Panellntergubernamental sobre 

Cambio Climático, y desde entonces se 

han realizado numerosas reuniones inter­

naciona les para tratar el tema. 

En este trabajo se examinan los in tentos 

de solución del cambio climático , desde el 

Protocolo de Kioto hasta los bonos del car­

bono, así como su relación con otros pro­

blemas actua les, como la agricultura y las 

migraciones. 

El Informe Stern 

Entre la gran cantidad de informes del 

cambio climático y el calentamiento 

globa l destaca una investigación de 700 

páginas coordinada por el ex jefe de econo­

mistas del Banco M undial, Nicolas Stern, 

funcionario del gobierno britán ico. El Infor­

me Stern es una importante contribución 

desde el punto de vista económico pa ra 

el estud io de un fenómeno que sólo había 

ocupado a científicos relacionados con el 

clima y la ecología. En este caso se eva­

luaron los costos económicos del cambio 

climático mediante una exten sa serie de 

pruebas y modelos econométricos . 2 

2. Nicolas Stern , Stern Review. la economia del 

cambio cltmlit ico, Londres, 30 de octubre de 

2006 <www.hm-treasury.gob.u k>. 

En el Informe se advierte que el mundo 

todavía está a tiempo de evitar las peores 

consecuencias del cambio climático si se 

adoptan de inmediato medidas firmes. En 

este caso, los beneficios superarán con 

creces los costos económ icos de la pasi­

vidad. Se calculó que, si no se hace algo, 

el costo y riesgo final del cambio climáti­

co equiva ldrá a la pérdida de un mínimo de 

5% anual del PIS global de ahora en adelan­

te, pero los daños podrían aumentar a 20 % 

del producto interno bruto . 

En cambio, si se reducen las emisiones de 

gases con efecto invernadero, el costo de 

las medidas puede limitarse a 1% del PIS 

global cada año. La inversión que se reali­

ce en los próximos 1 O o 20 años tendrá un 

profundo efecto en el clima durante la se­

gunda parte del presente siglo y el siguien­

te . De otra manera se podría producir una 

perturbación de las actividades económi­

cas y sociales compa rable con las grandes 

guerras y la depresión económica de la pri­

mera mitad del siglo XX. 

Si no se adoptan medidas para reducir las 

emisiones, la concentrac ión atmosféri­

ca de gases de efecto invernadero pue­

de alcanzar en 2035 el doble de su nive l 

preindustrial, con lo que la temperatura 

media del planeta aumentaría más de dos 

grados centígrados . A un plazo más largo 

crece la probabilidad de que el incremento 

en la temperatura supere los cinco grados 

centígrados, lo cual sería muy peligroso 

pues equivaldría al cambio en la tempera­

tura media desde la última glaciación has­

ta ahora. Esta radical transformación de 

la geografía física llevaría a importantes 

cambios en la vida humana, la producción 

y el medio ambiente . Millones de perso­

nas padecerían hambre, escasez de agua e 

inundaciones. 

Como siempre, los más afectados serán 

los países pobres, a pesar de que son los 

que menos han cont ri buido al cambio cl i­

mático. Sin embargo, los daños también 

están alcanzando a los países ricos, como 

fue el caso de la inundación de Nueva 

Orleáns por el huracán Ka trina en 2005. 

Aunque ya no es posible evitar el cambio 

climático que se producirá en los próx imos 

dos o tres decenios, aun es factible prote­

ger en cierto grado a la población mundial 

si se proporciona información, se formu­

lan y aplican planes de acción, se edifica 

la infraestructura adecuada y se generan 

cultivos con mayor resistencia. Sólo en 

los países pobres esta adaptación costará 

miles de millones de dólares al año, con la 

consecuente presión sobre los escasos 

recursos. 

Las peores consecuencias del cambio cli­

mático se podrán reducir de manera signi­

ficativa si se consigue estabilizar el nivel de 

gases con efecto invernadero entre 450 y 

550 puntos equivalentes de CO, El nivel 

actual es de 430 y sube dos puntos anua­

les; para estabi lizarlo se necesitaría que 

para 2050 las emisiones fueran, como mí­

nimo, 25% inferiores a las actuales. 

En última instancia, la estabilización en 

cualquier escala requerirá que las emisio­

nes anuales se reduzcan 80% de su nivel 

actual. Se calcula que el costo anual de la 

estabilización en 500-550 puntos de CO, 

ascenderá a cerca de 1 o/o del PIS global . Se 

pueden disminuir los costos si se mejora la 

eficiencia o se obtienen beneficios colate­

rales , como la reducción en la contamina­

ción atmosférica . 
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Los mercados de l carbono en los pa ises 

ricos ya han comenzado a proporcionar 

fondos para un desarrol lo bajo en carbono 

(de l Protocolo de Kioto nacieron dos ins­

trumentos importantes el mercado inter­

nacional del carbono y el Mecanismo de 

Desarro llo Limpio). El lo abrirá la puerta a 

otras oportunidades comerciales. pues las 

nuevas tecnolog ías energet tcas produci­

rán mercancías y servic ios menos conta­

minantes. que tend rán mayor demanda. 

Estos mercados podrían alcanza r un valor 

an ua l de m tl es de mtllones de dolares y 

const ttui r una tmpo rtante f uente de em­

pleo. 

El m undo no nene que eleg tr entre evt tar 

el cambio cltmát tco y promover el crec t­

mtento y el desarro ll o. Los avances en las 

tec nolog ías energét icas y en la estru ctu­

ra de las econ omías ha n creado oportu­

ntdades para separar el desa rrol lo de las 

em isiones de gases con efecto inverna­

dero . Por el contrar to, el crec imiento eco­

nómico se ve rá pe rJ ud icado si se ignora 

este fe nómeno. Ya hay diversas opc to­

nes para reduc ir las em isiones . pero se 

req uieren po lít icas públ icas firmes que 

mot ive n su aceptación. Por ejemp lo, es 

pos ible dtsm inu ir las em isiones al mejo­

rar la ef ic ienc ia energét ica y camb iar la 

demanda por tecno log ías limp ias en los 

sectores de energ ía, ca lefacción y trans­

porte . 

Aun con el uso de la energía renovab le y 

otras fuentes bajas en carbono es pos tble 

que el uso de combustibles fós iles const i­

tuya más de 50% del sum inistro mund ial 

en 2050. Por cons tgu iente será necesa-

rio capt urar y almacenar el carbono pa ra 

perm it tr el uso cont tnuado de los combus­

ti bles fós il es sin dañar la atmósfera. Tam­

bién es esencia l reduc ir las emisiones no 

ene rgéticas. como las resultantes de la 

defo restación y de los procesos agr ícolas e 

industr iales . 

Toda respuesta globa l ef icaz req uiere tres 

elementos de polít tca : reg ular el prec io 

del carbono, apoyar la tnnovactón y la apl i­

cac ión de tecnolog ías ba jas en carbono y 

es tablecer mecani smos para eliminar cua l-
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quier barrera a la eficiencia energética. Las 

med idas que adopten los paises de ma­

nera ind tvidual no serán suficientes. Cada 

país es sólo una parte de l problema, por lo 

que es indispensable adopta r una visión in­

ternaciona l compartida de objetivos a largo 

plazo y un acuerdo sobre los marcos para 

la acción . Tamb ten es necesa rto educar a la 

población para que to me conctencta sobre 

los efectos dañtnos de l cambio cli mát ico 

y lo que cada pe rsona puede hacer pa ra 

contr ibui r a la solución de un problema que 

afecta a todos de manera directa . 

Informe 2007 sobre el Cambio Climático 

E12 de febrero de 2007 se presentó en Pa­

rís el resumen de l grupo de traba jo 1 (hay 

tres ) del Pa nel lnterg ubernamenta l sobre 

el Cambto Climát ico . El documento sinteti­

za m il es de pág inas de traba jos científicos 

especiali zados de los últ imos cinco años 

y estab lece la responsabilidad de la activ i­

dad humana en ese cambio. Este cuarto 

tnforme de eva luación , en el cua l part ici­

paron unos 3 000 científ icos de todo el 

mundo, t iene mejor cobertura que el in­

forme anter ior. Se presentan nuevos da­

tos que mod if ica n el documento de 200 1, 

ya que ha mejorado la ca li dad y cant idad 

de los aná lis is rea li zados en los úl imos 

años .' 

Los gases de efecto 
invernadero y la agricultura 

La re lación entre la agr icul tura y la vida 

es tan elementa l como el hecho de que 

los alimentos provienen de ese sector. Lo 

paradójico es que éste genera gases con 

efecto invernadero . La agricu ltura li bera 

grandes cant idades de dióxido de carbo­

no, sobre todo en las zonas deforestadas, 

3 ·· El hombre, responsable del camb10 cllmat l­

co ". El Pa1s. Mex1co. 3 a e febrero de 2007 , 
·· El camb1o cilmauco provocara este s1glo un 

aumento de 1 9 a 4 6 grados de temperatura··. 

El Pa1s, Mex1co. 29 de enero de 2007; ·· El 

nuevo 1nforme de la ONU prueba que e camb1o 

ct1 m at1CO esta en marcha ". El Pars. MéXICO. 30 
de enero de 2007 , ·· c 1nco pflondades frente 

al camb1o cilmat iCO ··. El Pa1s, M ex1co. 1 de 

'eorero de 2007 

y genera casi la mitad de las emisiones de 

metano, importante facto r a corto plazo del 

calentamiento global En 20051as emisio­

nes antropogénicas, que crecen 5% al año, 

fueron de 540 millones de toneladas. 4 

El estiércol representa la cuarta parte de 

las emisiones de metano. A medida que 

aumente el número de cabezas de gana­

do, se incrementarán en la misma propor­

ción las emisiones de metano. Otro gas 

que contnbuye de manera importante al 

efecto invernadero es el óxido ni troso, 

que se genera por el uso de ferti lizantes 

nitrogenados y po r la desco mpos tción de 

los res iduos de los cul t ivos y de los an tma­

les . Se prevé que las emtsiones anua les 

de óx ido nttroso de la agncult ura aumen­

ten 50% para 2030. 

En las zonas peor dotadas de agua se ele­

vará la tempe ratura por la evotranspirac ión 

y se reduc irá la humedad de l suelo . Algu­

nas zonas se volverán inadecuadas para el 

cu lt ivo y cada vez más áridas. Ta mbién se 

incre mentarán la gama de insectos dañ i­

nos para la agr icu ltura y la capacidad de su­

pervivencia de las plagas . En los océanos 

la temperatura elevada puede reduc ir el 

desarrollo de plancton y perturbar las pau­

tas de crianza y ali mentación de los peces ; 

también aumentarán las precipitac iones 

pluviales, que se distribu irán de mane-

ra des igual en las reg iones. El cl ima será 

más var iable y se acrecentará la frecuen­

cia la gravedad de fenómenos extremos 

como ciclones, inundactones, tormentas 

de gran izo y sequ ías , así como desprendt­

m tentos de tierra y erosión . Esto provocará 

mayores fluctuac iones en los rend imien­

tos de los cult ivos y en la oferta loca l de 

alimentos . 

Se espera que para 2030 el nivel med io 

de l mar aumente de 15 a 20 centímetros , 

lo que provocará la pérdida de t ierras ba ­

jaS por inu ndación y ftltrac tón de ag ua; 

ta mbién se dañará n los cul t ivos de harta-

4 Organ1zac10n de las Nac1ones Un1das para la 

Ag flcu ltura y la Alr mentac1on I F~O I. Agnculrura 

mund1al. haCia los años 2075-2030. Nac1ones 

Unrdas. 2002 



lizas y la acuicultura en las zonas ba jas. El 

efecto sobre la producción de alimentos 

tendrá grandes variaciones regionales. 

con mayor daño en las zonas tropicales. 

ya que el calentamiento global provoca­

rá una disminución de los rendimientos 

en las regiones templadas. Algunos de 

los paises más pobres dependerán de la 

importación de alimentos, con la consi­

guiente presión económica sobre sus es­

casos recursos. 

El sector agropecuario desempeña un pa­

pel muy importante en la reducción de la 

pobreza. pues siete de cada 1 O pobres del 

mundo viven en zonas rurales y trabajan 

en la agricultura. Por ello es necesario ca­

pacitar a los agricultores en métodos de 

cultivo menos contaminantes . Sin embar­

go, esa solución parece lejana en lugares 

sin recursos. con necesidades apremian­

tes e indicadores de desarrollo humano 

muy bajos. 

Los trastornos ya están aquí. La natura­

leza ha adelantado sus relojes, por lo que 

las aves, la s plantas y los insectos se com­

portan de modo distinto. 5 Un científi co 

español señala que si las flores ade lantan 

su ciclo y los insectos que las polinizan no 

lo hacen, no coincidi rán en el tiempo, con 

el riesgo de que no se alcance la produc­

ción de frutos. El periodo de crecimiento 

anual de las plantas se ha alargado unos 

18 días por la acción fertilizadora delCO, . 

pues a medida que su dispon ibilidad au­

menta, los vegetales lo absorben y crecen 

más rápido. Pero ésta no es una reacción 

saludable, más bien indica que la Tierra 

está re spi rando con más fuerza, como al ­

guien sometido a un esfue rzo físico per­

manente. 

Durante medio sig lo un maestro cata lán, 

Pe re Comas, ha registrado cuándo caen 

las hojas. ll egan las golondrinas y madu­

ran los frutos. Estos apu ntes tienen gran 

va lor científico para estudiar los cambios 

del clima. pues gracias a ellos se sabe que 

las hojas de los olmos e higueras brotan 

5. "Dia a dia del ca mbio cl imatico", El Pa is 

Semanal. México. 8 de enero de 2006 . 

un mes antes y caen 13 días después de lo 

acostumbrado medio siglo atrás . También 

se sabe que ciertas mariposas han ade­

lantado 11 días su metamorfosis, lo que 

indica que las altas temperaturas obligan 

a los insectos a madurar antes de tiempo . 

Ello causa un caos ecológico, pues los rit­

mos naturales se regulan por una red de 

relojes biológicos bien sincronizados y la 

alteración de uno repercute en los demás, 

trastornando las cadenas reproductivas y 

alimentarias . Ya lo sufren las aves migra­

torias que al llegar con la primavera ade­

lantada tienen menos tiempo para poner 

huevos, lo que interfiere en la reproduc­

ción. Los datos del maestro catalán sobre 

el microcosmos registrado coincidie ron 

con los de los satélites meteorológicos y 

en la actualidad son la base de numerosos 

estudios científicos. 

Además se comprobó que en 2000 el in­

vierno fue una estación más corta que en 

1952, lo que explica la disminución de la 

superficie de los glaciares. Un profesor de 

la Universidad de Madrid registró que en 

1990 debía ascender 2 800 metros para al­

canza r el glaciar del macizo Maladeta-Ane­

to y en 2005 debía ascender 3 000 metros. 

El glaciar se ha reducido de 700 hectáreas 

a mediados del siglo XIX a 180 en 1990 y a 

90 en 2006; es posible que este y otros gla­

cia res desaparezcan en 20 años 6 

Hay mucho por hacer en las escalas indivi­

dual, nacional e internaciona l. Por ejemplo, 

aumentar las áreas protegidas para espe­

cies en peligro de extinción; establecer y 

aplicar una reglamentación que penalice 

con altas multas a quienes vendan o com­

pren artículos provenientes de este tipo de 

especies, y como cons umidores evitar la 

compra de esos productos (por ejemplo, 

huevos de tortuga, piel de cocodrilo. marfil, 

ca rey y otros) . Algunas personas aportan 

su granito de arena con el ahorro de ener­

gía mediante sencil las acciones como el 

uso de focos ahorradores de luz. regletas 

para apagar todos los aparatos eléctricos a 

la vez y ahorro de agua y de productos con-

6. /bid. 

Al tratar de solucionar 

un problema se generan 

otros)· por ejemplo) en 

la búsqueda de energía 

renovable se ha logrado 

la conversión de maíz 

en etanol. Esto ha 

provocado una mayor 

demanda del grano) con 

el consecuente aumento 

de su precio. En un país 

como México) donde el 

alimento básico de la 

mayoría de la población 

es la tortilla de maíz) los 

ifectos son desastrosos 

y pueden detonar un 

proceso inflacionario 
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taminantes como el detergente y los lim­

piadores para el hogar-' 

Es una pena que, a pesar de toda la infor­

mación disponible, sean pocas las per­

sonas que tratan de aportar una solución 

individual a un probl ema global que requie­

re de todos los n1veles de apoyo, no sólo de 

los gob1ernos y las instituciones. Algunas 

ONG part iCi pan de man era S1gn 1f1Ca iva para 

m 1t1gar !os e ectos ad ersos del cambio 

climat iCO, como la organ1zac1on ecologiS-

ta Greenpeace que d1funde documentales 

para despertar la conc1enc1a sobre la grave­

dad del problema El esfuerzo internaciona l 

mas Importante es el Protocolo de K1o o. 

El Protocolo de Kioto 

En 1992 se real1zo en Río de Jane1ro la 

Conferencia de las Naciones Un1das 

sobre Med1o Ambiente y Desarrollo, cono­

Cida como Cumbre de la Tierra, y se aprobó 

la Convención Marco de las Naciones Uni­

das sobre el Cambio Climático. Tamb1én 

se firmó la Agenda 21 . un plan de acc1on 

internacional para la proteccion del med1o 

ambiente . Con base en esta se elaboro el 

Protocolo de K1oto en 1997 y entro en v1gor 

en febrero de 2005. Lo han ra 1 1cado 165 

paises. entre los cuales no aparece el mas 

contammante: Estados Un1dos 8 

El ob¡et1vo de este documento es promo­

ver el desarrollo sustentable de los países 

mediante el cumpl1m1en o de los compro­

misos cuant1f1cados de limitac1ón y reduc­

Ción de las em1s1ones de gases con efecto 

mvernadero. Se pide a las partes la elabo­

raclon y apl1cac1ón de pol ít1cas como : fo­

mento a la e 1C1enc1a energética; practicas 

sustentables de gest1ón forestal y refores­

tacion , creación de modalidades agrícolas 

sustentables. mvest1gación y desarrollo de 

formas de energía renovables. de tecno­

logías de secuestro de d1óxido de carbono 

(se 1nyecta el d1óx1do de carbono en depó-

"Un grano contra e. ca'entam,ento" E Pa s 

Mex·co. 2 de nov emb'e de 2006 

8 Proroco•o de t(,oro ae a Convenc.on Marco 

ae las Nac.ones Un,das sobre e Camo'o 

Cilmat,co. Nac,ores Un1das. 1998 
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sitos geológ1cos naturales a gran profun­

didad o en los océanos) y de tecnologías 

ecológicas; aplicación de políticas que limi­

ten las emisiones de los gases de efecto 

invernadero; reducción de las emisiones 

de metano mediante su recuperación y uti­

lización en la gestión de los desechos, así 

como en la producción, el transporte y la 

distribución de energía. 

Los principales puntos del Protocolo son : 

o Las partes se asegurarán de que sus emi­

siones antropogénicas agregadas (expre­

sadas en dióxido de carbono equivalente) 

de los gases de efecto invernadero no ex­

cedan las cantidades atribuidas, con miras 

a que de 2008 a 2012 el total de sus emi­

siones se reduzca a un nivel inferior en 5% 

respecto al de 1990. 

o Cada parte demostrará en fechas esta­

blecidas un avance concreto en el cumpl i­

miento de sus compromisos. 

o Para cumpl ir los comprom1sos, las partes 

podrán transfem o adqu 1m las un1dades 

de reducc1ón de em 1s1ones re su ltantes de 

proyectos aprobados e1 cualqu1er sec or 

de la economía. 

o Cada parte ormu lará programas naciona­

les y en su caso reg1onales para mejorar la 

calidad de los factores de em is1ón , un sis­

tema para calcular las em1s1ones. los datos 

de act1vidad y los modelos locales efica­

ces . Además formula rá. aplicará. publica­

rá y actualizara estos programas . También 

contnbu1rá en la transferenc ia de tecnolo­

gías ecológ1cas y el acceso de éstas al sec­

tor pnvado ; cooperará en investigaciones 

c1en í 1cas o técn1cas. así como en los pro­

gramas de educac1ón y capac1tac1on para 

formar especialistas en el tema . 

o Los países desarrollados proporcionarán 

recursos financieros para la transferencia 

de tecnología y para cubm los gastos con­

venidos de los países en desarrollo para 

que pueda cumplir los compromisos . 

o Se es ablece el Mecan1smo de Desarro­

llo L1mp10 (MDL), un In strumento median-

te el cual los países desarrollados pueden 

patrocinar proyectos de reducción de 

emisiones en los países en desarrollo que 

firmaron el Protocolo y obtener a cambio 

Cert ificados de Reducción de Emisiones 

(CRE), que pueden aplicar a sus propias me­

tas de reducción o colocarlos en el merca­

do mternacional del carbono. 

La Convención Marco 

de Nairobi 

Para dar continuidad al Protocol o de Kio­

to se llevó a ca bo la Convenc1ón Mar­

co de Nairobi del 6 al 17 de noviembre de 

2006. Esta convención corresponde a la 

Duodécima Conferencia de las Partes de la 

Convención Marco de Naciones Unidas so­

bre Cambio Climático. 9 

Las negociaciones de Nairobi se centra­

ron en tres temas principales: la captura 

y el almacenamiento de carbono. los pro­

yectos de cambio de energía no renovab le 

a renovable y la distribución regional de 

proyectos MDL. Algunos países pobres se 

benefician más que otros de los proyec­

tos que reducen o evitan las emisiones. 

al recibir de manera gratuita tecnologías 

avanzadas para una producción menos 

contaminante en diferentes sectores . En 

este último caso se reconoció el creci­

miento exponencial de la ca rtera de pro­

yectos MDL, así como los obstáculos a una 

mayor aplicación de éstos. En el Marco de 

Trabajo de Nairobi se dio a conocer la pro­

puesta de varias agencias de la ONU para 

ayudar a los países en desarrollo, en par­

ticular de África. a integrar las medidas 

de adaptación al cambio c limático en sus 

políticas de desarrollo y a crear un marco 

9. "De la Cumbre de Kioto a Nairobi ", El País. 

México. 18 de noviembre de 2006; del mismo 
diario: "Kofi Annan lanza un plan contra el 
cambio cl imático en Áf rica ... 15 de noviembre 
de 2006; .. La ONU alerta de los desastrosos 
efectos del calentamiento en África ". 6 de 
noviembre de 2006; " La Cumbre contra el 
cambio climátiCO se enfrenta al desaf io de la 
reducción de gases en 2012 ". 6 de nov1embre 
de 2006; " La Cumbre de Nairobi f1¡a como 
objetivo una reducción a la mitad de las emis­
iones ... 16 de noviembre de 2006. 



que les permita beneficiarse del Mecanis­

mo de Desarrollo Limpio del Protocolo de 

Kioto. Se revisaron los avances tras arduas 

negociaciones y se acordó que la segunda 

revisión seria en 2008. 

Además se le pidió a la junta ejecut iva au­

mentar su transparencia y la base de toma 

de decisiones, la elaboración de metodolo­

gías más aplicables y de directrices sobre 

el proceso de verificación y va lidación para 

conseguir calidad y consistencia en los in­

formes . También se pidió un programa de 

trabajo quinquena l estructurado sobre los 

aspectos científicos. técnicos y socioeco­

nómicos de los efectos, la vu lnerabilidad y 

la adaptación al cambio cl imático. 

El fondo de adaptación percibe un porcen­

ta je de los beneficios generados por el 

MDL para respaldar actividades concretas 

de adaptación en los países en desarrollo . 

Quedan por decidir los criterios de elegi­

bilidad, las áreas priorita rias. la moneta­

rización de los fondos devengados y los 

convenios institucionales. 

En Nairobi se discutió la inclusión de la tec­

nología del secuestro de carbono en los 

proyectos de reducción de emisiones de 

gases con efecto invernadero. La Unión 

Eu ropea y China apoyan este método, pero 

otros países lo desaprueban porque la tec­

nología aún no está madura y esos depósi­

tos subterráneos o acuáticos podrían sufrir 

escapes, de acuerdo con un estudio del 

Panel lntergubernamental. Por últ imo, el 

Comité sobre Satélites de Observación de 

la Tierra presentó un informe sobre los sis­

temas mund iales de observación del cam­

bio climát ico. 

Otras soluciones 

Algunos científicos presentan todo tipo de 

ideas para enfriar el planeta.' 0 Por ejem­

plo, exploran sistemas de geoingenieria 

para hacer que las nubes reflejen más luz 

solar al espacio o engañar a los océanos 

10. "Ideas para enfriar el planeta Tierra " , El Pa ís. 

México. 13 de septiembre de 2006. 

para que absorban más gases de efecto 

invernadero. Una de las propuestas es co­

locar millones de lentes en una órbita es­

pacial para desviar parte de la luz solar que 

de otra manera llegaría a la Tierra, o poner 

unos discos blancos de espuma plástica 

flotando en el océano para que reflejen la 

radiación solar hacia el espacio. Pero son 

sistemas costosos y aún no están listos 

para operarse. Sus propuestas se habían 

relegado a la ciencia del clima; ahora. ante 

la gravedad del problema, es necesario 

avanzar en proyectos más viables y eco­

nómicos. 

La biotecnologia también ofrece solucio­

nes. Dada la enorme divers idad de espe­

cies. biomoléculas y vi as metabólicas en 

este planeta, la ingeniería genética puede 

ser una herramienta pode rosa para susti­

tuir productos y procesos que en la actuali­

dad contaminan el ambiente o acaban con 

los recursos no renovables. 

La biotecnología ambiental se aplica so-

bre todo para limpiar la contaminación del 

aire. el agua residual y gases de desecho 

mediante el uso de biofi ltros. La biorreme­

diación ofrece la oportunidad de modificar 

genéticamente organismos de tal manera 

que los procesos biológicos básicos sean 

más eficientes y capaces de degradar com­

puestos químicos complejos, así como ma­

yores volúmenes de material de desecho. " 

El mercado financiero 

del carbono 

El Mercado Financiero del Carbono (CFB, 

por sus siglas en inglés) del Banco 

Mundial proporciona un medio para tradu­

cir las inve rsiones públicas y privadas en 

proyectos que reducen las emisiones de 

los gases con efecto invernadero y promo­

ver el desarrollo sustentable. " El CFB ha 

11 . Alma Rosa Cruz Zamorano. "Biotecnologia: 

retos y oportunidades para los paises en 

desarrollo", Comercio Exterior. vol. 53 . núm. 5, 
México. mayo de 2003. 

12. lnternational Emissions Trading Association. 
S tate and Trends of the Carbon Market, 

Washington . 2005 . 

crecido con rapidez desde que se inició en 

1996. Asia ocupa el primer lugar con 50% 

de los proyectos de reducción y América 

Latina el segundo con 27% . Se espera que 

continúe creciendo entre los países que 

han ratificado el Protocolo de Kioto y sus 

mercados regiona les para la reducción de 

emisiones. como Canadá y la Unión Euro­

pea. 

El CFB utiliza el dinero de los gobiernos y 

las empresas de los países ricos para pro­

yectos de los países en desarrollo o eco­

nomías en transición. A diferencia de otros 

productos financieros de l Banco Mun-

dial, no se prestan los recursos sino que 

se intercambia la reducción de emisiones 

como si fuera una transacción comercial. 

Una de las funciones del CFB es canalizar 

recursos a un mercado global del carbono 

que reduzca los costos de transacción y al­

cance a las comunidades más pobres del 

mundo. Se ha demostrado que hay oportu­

nidades de colaboración en muchos secto­

res para impu lsar proyectos en materia de 

bioenergía, electrificación rural. energía re­

novable, infraestructura urbana, silvicultura 

y manejo del agua. 

La forma más común de controlar el ries­

go pa ís es la adquisición de un seguro para 

transacciones de largo plazo mediante ban­

cos de desarrollo o agencias para el crédito 

de exportaciones. Están en marcha algu­

nos proyectos de MDL muy exitosos, como 

el 41 de Plantar en Brasil, el de NovaGe­

rard, el de Abanico y el metrobús de la ave­

nida Insurgentes en la Ciudad de México. 

Los bonos de carbono 

Los bonos de carbono son un mecanis-

mo financiero internaciona l para reducir 

las emisiones que contaminan el medio 

ambiente. Se ofrecen incentivos económi­

cos a las empresas privadas para regular la 

contaminación generada por sus proce­

sos productivos, al considerar el derecho a 

contaminar como un bien canjeable y con 

un precio establecido en el mercado. La 

transacción de los bonos de ca rbono (un 

bono representa el derecho a contaminar 

con una tonelada de dióxido de carbono) 
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permite disminuir la generación de gases 

contaminantes. beneficia a la s empre­

sas que no contaminan y pasa la factura a 

las que contaminan más de lo permitido. 

El que co ntamina paga. Hay varios tipos 

de bonos dependiendo de la forma en que 

se generan : certificados de reducción de 

emisiones (CER), montos asignados anual­

mente (AAU), unidades de reducción de 

emisiones (ERU) y unidades de eliminación 

de em isiones (RMU) .13 

A partir de 2001 el mercado del ca rbo-

no crece de manera constante. La Unión 

Europea creó un sistema de comercio de 

derechos de emisión, en vigor desde el1 

de enero de 2005, que ha realizado va ria s 

operaciones financieras. El precio de lato­

nelada depende de la oferta y demanda de 

los bonos. Puesto que hay distintos patro­

nes para el comercio y diferentes lugares 

donde se pueden comprar y vender, los 

precios por tonelada de CO, pueden variar 

(véase el cuad ro) . 

Con los bonos del carbono se logró llevar al 

marco financiero una forma de solucionar 

en parte el problema del cambio climático. 

El caso de México 

e omo todos los países, México es vu l­

nerable a los efectos del cambio cli­

mático en muchos aspectos. Sin embargo, 

no ha cuidado mucho el medio ambiente. 

De la energía que se consume. 92% es de 

origen fósil, por lo que urge explorar otras 

fuente s. como la energ ía solar y los bio­

combustibles. " Para tomar cartas en el 

asunto, la Cámara de Senadores aprobó en 

abril de 2006 1a Ley de Promoción y Desa­

rrollo de los Bioenergéticos. '5 

México y el Mecanismo 

de Desarrollo Limpio 

México firmó el Protocolo de Kioto el 9 de 

junio de 1998 y lo ratificó el 7 de septiem-

EMIS IONES DE DIÓ XIDO DE CARBONO IC0
2

) : PRECIOS DE MERCADO 

Tipo de instrumento para reducción 
de emisiones 

Protocolo de Kioto 
MDL-CERS 

Apl 1cac1ón con1unta de un1dades de 
reducc1ón de em1s1ones 

Instrumentos por nac1ones 
Perm1sos de em1s1ón del Re1no Un1do. oferta 
Perm1sos de em1siones de la Un1ón 

Europea, oferta 

Periodo de compromiso 

2000-2012 

2008-2012 

2002-2003 

Pnmer penado 
12005-2007) 

Rango de precios 
por tonelada de CO, 

Euro 4.00-6.50 

Euro 4.00-7.00 

Libra 2.80-3.30 

Euro 17.50-17.85 

MDL-CERS; Mecanismo de Desarrollo Limpio, cert1f1cados de reducción de emisiones. 

Los compradores de bonos del carbono 

pueden ser, por ejemplo, los gobiernos (Bél­

gica, Austria, Finlandia), fondos comerciales 

(European Carbon Funds, Climate Change 

Capital, Ecosecurities), empresas multina­

cionales (Endesa. Mitsubishi, Shell). fondos 

públicos y privados (KfWCarbon Fund) y fon­

dos de instituciones multi laterales (World 

Bank Carbon Funds). 

13. <www.cambio_climatico.ine.gob.mx> . 
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bre de 2000. Ha participado de manera ac­

tiva en los esfuerzos internaciona les para 

mitigar los efectos del cambio climático y 

en la actua lidad están en marcha nume­

rosos proyectos MOL: aerogeneración de 

14. "Cambio climatice: esta que arde", Negocios 
Internacionales, Bancomext, México, octubre 
de 2006. 

15 . "Carece México de una política que fomente 
el uso del etanol", El Financiero, México, 24 

de enero de 2007 . 

energía eléctrica. gestión de desechos 

orgánicos. aprovechamiento de meta-

no en rellenos sanitarios y en la minería. 

secuestro de ca rbono en el subsuelo, mi­

nihidroeléctricas. transporte y proyectos 

forestales. En total , 106 proyectos con una 

reducción ca lculada de 11 022 tonela das 

de CO, al año . El potencial de proyectos 

de 2006 a 2012 significa una reducción de 

33 millones de toneladas de CO,. ingresos 

anuales por 330 m illones de dólares por 

concepto de CER y una inversión de 3 300 

millones en proyectos MOL. '6 

México ha sentado las bases para partici­

par en el mercado internacional de bonos 

del carbono. El23 de enero de 2004, con 

la co laboración de varias secretarias de 

Estado, se creó el Comité Mexicano para 

Proyectos de Reducción de Emisiones y 

Captura de Gases de Efecto 1 nvernadero 

(Comegei). Así el gobierno cumple con los 

requisitos del Protocolo de Kioto para reci­

bir proyectos del Mecanismo de Desarro­

llo Limpio, que se traduc1rán en beneficios 

para la promoción de tecnologías no con­

taminantes y prácticas sustentables en los 

servicios de energía, indusuia y transpor­

te, a si como en los sectores agríco la y fo­

restal. " 

E125 de abri l de 2005 se publ icó en el Dia­

rio Oficial de la Federación el decreto por el 

que se crea la Comisión lntersecretarial de 

Cambio Climático, la nueva autoridad na­

cional designada . La Comegei se convier­

te entonces en un grupo de trabajo de esta 

com isión. 

Para la banca de desarrollo se presentan 

muchas oportunidades de negocio en este 

campo El Bancomext tiene experiencia 

en el financiamiento y la estructuración de 

proyectos, por lo que está apoyando a los 

inversion istas públicos y privados que de­

sarrollan proyectos del MOL. Cuenta con 

16. SHCP, Mecanismo para un desarrollo limpio y 

mercados del carbono, Secretaria de Hacienda 
y Crédito Público. México. 15 de mayo de 
2006. 

17. Jorge Gut iérrez. "El nuevo mercado del car­
bono", Negocios Internacionales, Bancomext, 
México, octubre de 2006. 



recursos aportados por organismos multi­

laterales como el Banco Mundial y el BID, 

por gobiernos y agencias gubernamenta­

les (Países Bajos, España, Italia, Japón, 

Canadá y otros) y por empresas privadas. 

Entre otras, está en marcha una línea glo­

ba l para inversiones México-Japón finan­

ciada por el Japan Bank for ln ternational 

Cooperation (JBIC).'" 

No obstante, la comunidad académica ase­

gura que en México no se está actuando 

de manera adecuada contra los efectos 

del cambio climático, pues faltan recursos 

pa ra la formación de investigadores y finan­

ciamiento para la infraestructura .'9 También 

se afirma que en los últimos sexenios se 

propiciaron condiciones para el desgaste 

de los recursos naturales mediante permi­

sos para construcciones en zonas inapro­

piadas y la explotación irresponsable de los 

bosques. 20 La deforestación es un proble­

ma que se agrava con la tala ilegal, además 

de que la pobreza obliga a ciertas comuni­

dades a usar leña como combustible. 

El calentamiento global 
y la migración 

En un informe del Alto Comisionado de 

las Naciones Unidas para los Refugia­

dos (ACNUR), Refugiados ambientales: 

uno de los principales problemas del si­

glo XXI, de febrero de 2005, se pronostica 

que en los años por venir gran parte de las 

emigraciones internacionales obedece-

rá a problemas relacionados con el clima: 

sequías, inundaciones, huracanes y otros 

fenómenos similares. Ya se usa el término 

los refugiados del clima. " 

18 . Financiamiento de proyectos de coinversiones 

México-Japón y proyectos MOL, Bancomext , 

México, 2006. 

19. "Penoso que en México no se actúe contra 
efectos del cambio climático", La Jornada, 

México. 11 de enero de 2007. 

20 . Eduardo Leman. " Presupuesto. medio ambien­
te y cambio climático" <www.pourlafrance . 

com.mx>. 15 de enero de 2007 . 

21 . " Los exiliados del clima", El País Semanal. 

México. 17 de septiembre de 2006. 

Segú n datos de la FAO, en Somalia la co­

secha de 2006 fue 30% menor a la nor­

mal debido a la peor sequía en 40 años. 

Algunos estudiosos co ns ideran que ello 

favo reció la toma del poder por los isla­

mistas radical es, pues la lucha por los re­

cursos escasos intens ifica los con flicto s. 

Incluso opinan que el camb io climático 

puede influir en las guerras y el terroris­

mo al favorecer la radicalización de las 

sociedades -" 

Sin duda los más afectados son los países 

pobres, más vulnerables al cambio climá­

tico. Las sequ ías y las inundaciones provo­

can escasez de alimentos que obliga a la 

gente a emigrar por la elementa l necesidad 

de comer. Pero quienes logran llegar a los 

países ricos no son bienvenidos; más bien 

representan un problema. 

Por ejemplo, el aumento de la inmigra­

ción africana en Europa ha provocado 

conflictos sociales y dificu ltades crecien­

tes que los gobiernos no han podido re­

solver. Los inmigrantes forman grupos de 

población marginada que no se pueden 

integrar del todo a la cultura, la soc iedad 

y la economía del país recep tor. Se ubi­

can en una posición de inferioridad que 

en ocasiones acarrea manifestaciones 

violentas, como los distu rbios socia les 

en Francia a fines de 2005. Por tanto, en 

un mundo global izado los problema s de 

los países pobre s repe rcuten de alguna 

manera en los ricos. 

Se ha intentado frenar la emigración por 

todos los medios posibles: desde la repre­

sión y la mano dura con tra los inmigrantes 

hasta los acuerdos internacionales . Sin 

embargo, las emigraciones de los países 

pobres a los ri cos continua rán mientras no 

se resuelvan los problemas de fondo, en 

este caso, los efectos del cambio climático 

en los países más vu lnerables. 

Cierto que los países en desarrol lo neces i­

tan aumentar su crecimiento económico y, 

por tanto, su producción industrial. Ello im-

22. Andrés Ortega, "Geopolitica del calentamiento 

global ". El País. México. 6 de noviembre de 2006. 

plica usar las tecnologías disponibles, que 

en su mayor parte son de origen fósil y ge­

neran contaminación, de ahí la importancia 

de adoptar las medidas propuestas por el 

Protocolo de Kioto pa ra reducir de mane­

ra paulatina los gases contaminantes y en 

consecuencia el ca lentamiento global. 

Resulta paradójico que los países africa­

nos que han tenido el más alto crecimiento 

económico, y por tanto han frenado la emi­

gración, son precisamente los productores 

de petróleo, el combustible fósil que pro­

duce más emis iones de gases con efecto 

invernadero. 

Conclusiones 

U na de las mayores amenazas a la vida 

humana en la actua lidad es el ca len­

tamiento global por los gases de efecto 

invernadero, que empezaron a generarse 

a partir de la revolución industrial. Desde 

entonces se han emitido a la atmósfera 

más de 400 000 millones de toneladas de 

carbono por la quema de combustibles fó­

siles y la deforestación. Más de 75% de las 

emisiones de CO, se generó en los países 

industrializados, donde habita sólo 20% 

de la población mundial. Sin embargo, el 

calentamiento trasciende las fronteras na­

ciona les y afecta a todos los países, en es­

pecia l a los más pobres . 

Las advertencias de los científicos acerca 

de las graves consecuencias de este fe­

nómeno se ignoraron hasta que el futuro 

alcanzó a la humanidad y ésta empezó a 

sufrir de manera más aguda y extendida 

los efectos del ca mbio climático: huraca­

nes, ciclones, tsunamis, deshielos, inunda­

ciones, sequías, hambre, enfermedades y 

emigraciones. 

Como toda la humanidad sufre las conse­

cuencias del cambio climático, no bastan 

las soluciones aisladas. Por el lo se formuló 

el Protocolo de Kioto, el instrumento más 

acabado para mitigar los efectos adversos 

del cambio climático. Además, en numero­

sos foros internacionales se discuten pro­

puestas en ese sentido; es el caso del Foro 
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Económico Mundial de Davos, Suiza, en 

enero de 2007-" 

Es necesario promover una nueva cultu-

ra ecológica, poner en marcha estructu­

ras institucionales y nuevas tecnologías 

no contaminantes, así como introducir la 

enseñanza del cuidado ecológico en los 

programas educativos . Como el calenta­

miento global es un problema común, tam­

bién común debe ser la responsabilidad de 

enfrentarlo. Por consiguiente, es necesa­

rio comenzar por el ahorro de energía y de 

productos contaminantes . La sociedad 

civil debe participar en la solución del pro­

blema ambiental de di ferentes maneras y 

no dejar toda la responsabi lidad al gobierno 

y las instituciones internacionales. Incluso 

se deben establecer mecanismos para que 

los ciudadanos puedan reclamar a las auto­

ridades determinadas gestiones inade­

cuadas (por ejemplo, permitir la tala de 

bosques, aceptar la instalación de empre­

sas contaminantes, desperdiciar la energía 

al mantener las luces encendidas duran-

te el día en algunos edificios públicos y el 

alumbrado via l). A menudo falta la voluntad 

pa ra aplicar las soluciones. 

Sería conveniente divulgar información 

acerca de las formas de vivir mejor sin 

contaminar el ambiente, la necesidad de 

utilizar de manera racional la energía y la 

importancia de las acciones personales en 

la solución de los problemas colectivos. 

Respecto a la agricu ltura, convendría apli­

car políticas para proteger el ambiente, le­

yes más estrictas y estrategias nacionales 

para la gestión de residuos an imales y el 

uso de fertilizantes químicos y pesticidas, 

así como desalentar la utilización de pro­

ductos químicos y energía de origen fósil . 

La difusión de la agricu ltura de conserva-

23. "Empresarios y expertos apoyan medidas con tra 
el cambio cl imático", El País, México, 25 de 

enero de 2007; "Paises ricos buscarán acercarse 

a México", El Universal, México, 25 de enero de 
2007; "Piden paises emergentes dinero y tec­

nología contra cambio climático". Milenío.com, 
25 de enero de 2007; "La atmósfera en Davos", 
El Universal, Méxrco, 26 de enero de 2007; 

"Emisiones de carbono, un tema presente ", El 
Universal, México, 26 de enero de 2007. 
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ción o de no labranza ayudará a mejorar la 

estructura del sue lo y a reducir la erosión . 

Hay que tener en cuenta que al tratar de 

solucionar un problema se pueden gene­

rar otros. Por ejemplo, en la búsqueda de 

energía renovable se ha logrado la genera­

ción de etanol a partir del maíz, lo que ha 

provocado una mayor demanda del grano, 

con el consecuente aumento de su precio . 

En un país como México donde el al imen­

to básico de la mayoría de la población es 

la torti lla de maíz, los efectos son desas­

trosos y pueden inducir un proceso infla­

cionario. Las cot izaciones del grano en el 

mercado de futuros en la bolsa de Chicago 

aumentaron más de 90% de octubre de 

2005 a enero de 2007, al pasar de 81 a 156 

dólares la tonelada ." Esto se debe al incre­

mento en la demanda de maíz por parte de 

los mayores productores de etanol, en es­

pecia l Estados Unidos. 

El problema es que la producción del grano 

depende de los combustibles fósiles (fer­

tilizantes y pesticidas), así como de ener­

gía para su irrigación, cosecha, transporte, 

secado y refrigeración . Por ahora, el etanol 

proveniente del maíz requiere mucho más 

energía fósil que la necesaria para convertir 

hidrocarburos en gasolina. 25 

Todos los esfuerzos que haga el mundo para 

mitigar los efectos adversos del cambio 

24. " Demanda mundial de maíz inhibe los efectos 

del pacto ", El Universal, México. 24 de enero 
de 2007 . 

25 . " Etanoinf lación", El Umversal, México, 23 de 

enero de 2007; "Etanol, ¿héroe o villano'"· El 
Universal, Méxrco, 25 de enero de 2007. 

climático serán insuficientes mientras no 

participe el mayor generador de gases con 

efecto invernadero: Estados Unidos. El go­

bierno del presidente Bush se ha negado a 

f~rmar el Protocolo de Kioto, a pesar de las 

presiones externas e internas, con el argu­

mento de que es mejor el esfuerzo volu nta­

rio . El 22 de enero de 2007, las 1 O empresas 

más importantes de Estados Unidos envia­

ron una carta al presidente de ese país y al 

Congreso titulada Exhortación a actuar, en 

la cual se pide un mayor compromiso inter­

naciona l en la lucha contra el ca lentamien­

to globa l, además de una serie de med1das 

que se deben aplicar de manera inmediata.'6 

El ex vicepresidente de Estados Unidos Al 

Gore presentó Una verdad incómoda, docu­

mental en el que denuncia las consecuen­

cias del cambio climático y el desinterés del 

gobierno del presidente Bush por resolver 

este problema. Detrás de esta negativa es­

tán algunas personas y empresas podero­

sas que ganan enormes sumas de dinero 

con actividades contaminantes. " 

Cierto que la s medidas para disminu ir el 

empleo de combustibles fósiles afectarán 

la producción económica de todos los paí­

ses. pues en la actualidad ésta depende en 

gran medida del petróleo; pero la huma­

nidad en conjunto se beneficiará en tanto 

más se mitiguen los efectos adversos del 

cambio climático. @ 

26. " La Casa Blanca debe actuar contra el cambio 

clrmático", El Universal, México. 23 de enero 
de 2007; "Empresarios piden a Bush tomar ac­

ción contra cambio climático" , Univisión.com, 

22 de enero de 2007. 
27. "La politización del calentamiento global". El 

País, México. 25 de febrero de 2007 . 



Sumario estadístico 

Enero-diciembre de 2006 

2005 2006 variación 

Balanza comercial total - 7 587 -5 838 -23.1 

De maquiladoras 21 722 24 379 12.2 

No maquiladoras -29 309 - 30 217 3.1 

Exportaciones totales 214 233 250 292 16.8 

Petroleras 31 891 39 124 22.7 

No petroleras 182 342 211 168 15.8 

Agropecuarias 6 008 6 986 16.3 

Extractivas 1 168 1 317 12.8 

Manufactureras 175 166 202 865 15.8 

De maquiladoras 97 401 111 882 14.9 

No maquiladoras 77 765 90 983 17.0 

Importaciones totales 221819 256 130 15.5 

De maquiladoras 75 679 87 503 15.6 

No maquiladoras 146 141 168 627 15.4 

Bienes de consumo 31 513 36 972 17.3 

Bienes intermedios 164 092 188 634 15.0 

De maquiladoras 75 679 87 503 15.6 

No maquiladoras 88 412 101 130 14.4 

Bienes de capital 26 215 30 525 16.4 

Fuente: Dirección Ejecutiva de Anál isis Económico de Bancomext, con base en información del Grupo de Tra bajo 
conformado por el Banco de México. el INE GI, el Sistema de Administración Tributaria y la Secretaría de Economía . 
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ENERO-DICIEMBRE 

Variación 
Descripción 2005 2006 Absoluta Relativa 

Exportaciones totales 214 233 250 292 36 059 16.8 

Animales vivos 522 671 149 28.5 

Carne y despojos comestibles 311 351 41 13.1 

Pescados y crustáceos. moluscos 564 610 45 8.0 

Leche y productos lácteos; huevos de ave ; miel natural 107 117 10 9.4 

Los demás productos de origen animal 12 12 0.3 

Plantas vivas y productos de la floricultura 47 76 29 63.0 

Hortalizas, plantas, raíces y tubérculos alimenticios 3 122 3 519 397 12 .7 

Frutas y frutos comestibles; cortezas de agnos 1 474 1 655 180 12.2 

Café, té, yerba mate y especias 273 357 84 30.7 

Cereales 82 122 40 49.3 

Productos de la molinería 51 44 -7 -12.8 

Semillas y frutos oleaginosos; semil las y fru tos diversos 71 79 8 10.8 

Gomas, resinas y demás jugos y extractos vegetales 62 78 16 25.4 

Materias trenzables y demás productos de origen vegetal 23 25 5.3 

Grasas y aceites animales o vegetales 81 92 11 13.4 

Preparaciones de carne, pescado o de crustáceos 102 131 29 28.5 

Azúcares y art ículos de confitería 558 858 300 53.8 

Cacao y sus preparaciones 130 156 27 20.6 

Preparaciones a base de cerea les 451 595 144 32.0 

Preparaciones de hortalizas 554 574 20 3.6 

Preparaciones alimenticias diversas 563 619 55 9.8 

Bebidas, líquidos alcohólicos y vinagre 2 441 2 851 410 16.8 

Residuos y desperdicios de las industrias alimentarias 54 93 39 70.8 

Tabaco y sucedáneos del tabaco elaborados 25 176 151 610.3 

Sal; azufre; tierras y piedras; yesos. cales y cementos 400 429 29 7.2 

Minerales metalíferos. escorias y cenizas 875 974 98 11 .2 

Combustibles minerales 31 886 38 742 6 856 21.5 

Productos químicos inorgánicos 553 684 131 23.8 

Productos químicos orgánicos 1 567 1 616 49 3.2 

Productos farmacéuticos 1 257 1 226 -32 -2.5 

Abonos 20 70 50 245.3 

Extractos curtientes o tintóreos; tan inos y sus derivados 566 575 9 1.6 

Aceites esenciales y resinoides 676 918 241 35.7 

Jabón, agentes de superficie orgánicos. preparaciones para lavar 422 505 84 19.8 

Materias albuminoideas; productos a base de almidón o de fécula 69 70 2 2.4 

Pólvora y explosivos; artículos de pirotecnia 37 98 60 161.8 

Productos fotográficos o cinematográficos 563 500 -63 -11.1 

Produc tos diversos de la s industrias químicas 531 633 102 19.2 

Plástico y sus manufacturas 4 580 4 986 406 8.9 

Caucho y sus manufacturas 1 108 1 188 80 7.2 

Pieles (excepto la peletería) y cueros 288 292 5 1.6 

Manufacturas de cuero 237 255 18 7.7 

Pele tería y confecciones de peletería 2 2 -22.2 

Madera. carbón vegetal y manufacturas de madera 408 468 60 14.6 

Corcho y sus manufacturas 21 20 -2.2 

Manufactu ras de espartería o cestería 4 4 0.3 

Pasta de madera o de las demás materias fibrosas ce lulósicas 25 31 6 23.0 
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Variación 
Descripción 2005 2006 Absoluta Relativa 

Papel y cartón; manufactura de pasta de celulosa de papel o cartón 1 274 1 370 96 7.5 

Productos editoria les, de la prensa y de las demás industrias gráficas 415 462 47 11.2 

Lana y pelo fino u ordinario; hilados y tejidos de crin 59 61 2 4.1 

Algodón 224 174 -50 -22.4 

Filamentos sintéticos o artificiales 383 372 -11 -2.9 

Fibras sintéticas o artificiales discontinuas 315 171 -144 -45.7 

Guata, fieltro y tela sin tejer; hilados especiales 212 214 2 0.8 

Alfombras y demás revestimiento s para el suelo de materia textil 56 60 4 7.1 

Tejidos especiales; superficies textiles con mechón insertado 133 107 -27 -19.9 

Telas impregnadas. recubiertas, revestidas o estratificadas 111 143 32 28.9 

Te jidos de punto 93 110 18 19.0 

Prendas y complementos (accesorios), de vestir, de punto 2 589 2 430 - 159 -6.2 

Prendas y complementos (accesorios). de vestir, excepto los de punto 4 575 3 765 -810 -17.7 

Los demás artículos textiles confeccionados 807 848 41 5.1 

Calzado. polainas y artículos análogos 301 322 21 6.8 

Sombreros, demás tocados, y sus partes 58 53 - 5 -7.9 

Paraguas, sombrillas, quitasoles - 1 -53 .3 

Manufacturas de cabello 5 4 -2 .2 

Manufacturas de piedra, yeso fraguable, cemento o materias análogas 545 614 69 12 .7 

Productos cerámicos 777 913 136 17 .6 

Vidrio y sus manufacturas 1 245 1 323 78 6.3 

Perlas naturales o cultivadas. piedras preciosas o semi preciosas, metales 1 729 3 064 1 335 77.2 

Fundición. hierro y acero 2 837 3 044 207 7.3 

Manufacturas de fundición. hierro o acero 3 214 3 834 619 19.3 

Cobre y sus manufacturas 185 2 008 823 69.4 

Níquel y sus manufacturas 65 60 -5 -7.5 

Aluminio y sus manufacturas 870 1 075 204 23.5 

Plomo y sus manufacturas 24 39 14 60.2 

Zinc y sus manufacturas 320 587 268 83.6 

Estaño y sus manufacturas 9 20 10 112.1 

Los demás metales comunes; cermets, manufacturas de estas materias 34 38 4 11.9 

Herramientras y útiles. artículos de cuchi llería y cubiertos de mesa de metal común 441 451 10 2.4 

Manufacturas diversas de metal común 1 890 2 114 224 11.9 

Máquinas. aparatos y artefactos mecánicos y su partes 28 977 32 665 3 689 12 .7 

Máquinas, aparatos y material eléctrico. y sus partes 52 096 61 718 9 622 18.5 

Vehículos y material para vías férreas o similares, y sus partes 585 829 244 41 .7 

Automóviles, tractores y demás vehículos terrestres y sus partes 32 092 39 497 7 404 23. 1 

Aeronaves. vehículos espaciales. y sus partes 292 380 87 29.9 

Barcos y demás artefactos flotantes 118 186 68 57.5 

Instrumentos y aparatos de óptica, fotográficos de medida e instrumental médico-quirúrgico 7 709 8 664 956 12.4 

Aparatos de relojería y sus partes 122 182 61 49 .8 

Instrumentos musicales, sus partes y accesorios 58 62 4 7.3 

Armas. municiones, y sus partes y accesorios 17 18 2.9 

Muebles; mobiliario medicoquirúrgico; artículos de cama y similares 5 725 5 895 170 3.0 

Juguetes. juegos y artículos para recreo o deporte. sus partes y accesorios 645 791 145 22.5 

Manufacturas diversas 703 702 - 1 -0 .2 

Objetos de arte o colección y antigüedades 10 11 1 11.5 

Productos no clasificados u operaciones especiales 512 697 186 36.2 

1. Incluye maqu1ladoras 

Fuente: D¡reccíón de Ana lisis Económico de Bancomext, con base en información del Grupo de Traba1o conformado por el Banco de México, el INEGI, el Sistema 
de Administración Tributaria y la Secretaria de Economía. 
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ENERO-DICIEMBRE 

Variación 

Descripción 2005 2006 Absoluta Relativa 

Importaciones totales 221 820 256 130 34 310 15.5 

Animales v1vos 151 156 4 3.0 

Carne y despojos comestibles 2 369 2 556 187 7.9 

Pescados y crustáceo s. moluscos 235 302 68 28.9 

Leche y productos lácteos; huevos de ave; miel natural 1 148 1 030 -117 -10.2 

Los demás productos de origen animal 127 150 23 18.0 

Plantas vivas y productos de la floricultura 66 77 11 16.9 

Hortalizas. plantas, raíces y tubérculos aliment icios 225 300 75 33.5 

Frutas y frutos comes t ibles; cortezas de agrios 589 687 98 16.6 

Café. té, yerba mate y especias 108 98 - 10 -9.2 

Cereales 1 864 2 425 560 30.1 

Productos de la molinería 505 623 119 23.5 

Semillas y frutos oleaginosos; semillas y frutos diversos 1 715 1 834 11 9 7.0 

Gomas. resinas y demás jugos y extractos vegetales 92 98 5 5.7 

Materias trenza bies y demás productos de origen vegeta l 13 13 o 0.4 

Grasas y aceites animales o vegetales 762 755 -7 - 0.9 

Preparaciones de carne. pescado o de crustáceos 223 259 36 16.1 

Azúcares y artículos de confitería 252 495 243 96.3 

Cacao y sus preparaciones 255 285 30 11.7 

Preparaciones a base de cereales 614 460 -154 -25.0 

Preparaciones de hortalizas 438 521 83 18.9 

Preparaciones alimenticias diversas 921 1 048 126 13.7 

Bebidas, líquidos alcohólicos y vinagre 472 540 68 14 .5 

Residuos y desperdicios de las industrias alimentarias 707 793 86 12.2 

Tabaco y sucedáneos del tabaco elaborados 68 149 81 119.4 

Sal; azufre; tierras y piedras; yesos. cales y cementos 322 339 16 5.0 

Minerales metalíferos, escorias y cenizas 903 1 403 500 55.3 

Combustibles minerales 12 169 14 476 2 307 19.0 

Productos químicos inorgánicos 895 1111 216 24 .2 

Productos químicos orgánicos 5 567 6 078 511 9.2 

Productos farmacéuticos 2 435 3 024 589 24.2 

Abonos 849 841 -8 - 0.9 

Extractos curtientes o tintóreos; taninos y sus derivados 1 340 1 377 37 2.8 

Aceites esenciales y resinoides 1 163 1 338 175 15 .1 

Jabón. agentes de superficie orgánicos, preparac iones para lavar 535 571 36 6.7 

Materias albuminoideas; productos a base de almidón o de fécula 544 539 -5 -1.0 

Pólvora y explosivos; artículos de pirotecnia 225 247 22 9.9 

Productos fotográficos o cinematográficos 654 778 124 19.0 

Productos diversos de las industrias químicas 2 419 2 714 294 12 .2 

Plástico y sus manufacturas 14 349 15 942 1 592 11 .1 

Caucho y sus manufacturas 3 152 3 604 453 14.4 

Pieles (excepto la peletería) y cueros 937 847 -90 -9.6 

Manufacturas de cuero 693 628 -65 -9.4 

Peletería y confecciones de peletería 6 o -3.3 

Madera. carbón vegetal y manufacturas de madera 1 332 1 405 74 5.5 

Corcho y sus manufacturas 13 18 4 33 .0 

Manufacturas de espartería o cestería 8 13 5 58.9 

Pasta de madera o de las demás materias fibrosas ce lulósicas 743 804 61 8.2 

Papel y cartón; manufacturas de pasta de celulosa de papel o cartón 3 962 4 513 551 13.9 
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Variación 

Descripción 2005 2006 Absoluta Relativa 

Productos editoriales. de la prensa y de las demás industrias gráficas 817 818 

Seda 12 15 3 23.1 

Lana y pelo fino u ordinario; hilados y tejidos de crin 127 135 7 5.8 

Algodón 1 558 1 389 -169 -10.9 

Las demás fibras textiles vegetales 28 24 -3 -11.1 

Filamentos sin téticos o artificiales 1 075 1 005 -69 -6.4 

Fibras sintéticas o artificiales discontinuas 787 833 45 5.8 

Guata, fieltro y tela sin tejer ; hilados especiales 477 552 74 15.6 

Alfombras y demás revestimientos para el suelo de materia textil 171 201 30 17.9 

Tejidos especiales; superficies textiles con mechón insertado 625 590 -36 -5.7 

Telas impreg nadas, recubierta s, revestidas o estratif icadas 697 717 20 2.9 

Tejidos de punto 925 963 37 4.0 

Prendas y complementos (accesorios), de vestir. de punto 1 185 1 236 51 4.3 

Prendas y complementos (accesorios), de vestir. excepto los de punto 1 135 1 113 -22 -1 .9 

Los demás artículos textiles confeccionados 245 290 46 18.7 

Calzado, polainas y artículos análogos 419 481 62 14.9 

Sombreros. demás tocados. y sus partes 56 58 3.6 

Paraguas, sombrillas, qu itasoles 18 20 2 11.5 

Manufacturas de cabe llo 24 27 3 11 .0 

Manufacturas de piedra. yeso fraguable, cemento o materias análogas 395 446 51 13.0 

Productos cerámicos 402 507 105 26.0 

Vidrio y sus manufacturas 1 230 1 266 35 2.9 

Perlas naturales o cultivadas. piedras preciosas o semipreciosas, metales 753 1 031 279 37 .0 

Fundición, hierro y acero 5 616 6 972 1 356 24.2 

Manufacturas de fundición. hierro o acero 5 506 6 255 749 13.6 

Cobre y sus manufacturas 1 969 2 986 1 018 51.7 

Níquel y sus manufacturas 170 204 34 20 .1 

Aluminio y sus manufacturas 2 954 3 886 932 31.5 

Plomo y sus manufacturas 56 72 16 28.2 

Zinc y sus manufacturas 50 85 35 69.3 

Estaño y sus manufacturas 48 55 7 13.5 

Los demás metales comunes; cermets, manufacturas de estas materias 321 245 -75 -23.4 

Herramientas y útiles, artículos de cuch illería y cubiertos de mesa de metal común 999 1 187 187 18.7 

Manufacturas diversas de metal común 1 623 1 807 184 11.3 

Máquinas. aparatos y artefactos mecánicos y su partes 35 985 39 861 3 876 10.8 

Máquinas. aparatos y material eléctrico, y sus partes 48 218 56 521 8 303 17.2 

Vehículos y material para vías férreas o similares, y sus partes 611 654 43 7.0 

Automóviles. tractores y demás vehículos terrestres y sus partes 22 044 25 047 3 003 13.6 

Aeronaves, vehículos espaciales, y sus partes 197 202 5 2.8 

Barcos y demás artefactos flotantes 47 123 76 162.8 

Instrumentos y aparatos de óptica. fotográficos de medida e instrumentos médico-quirúrgico 7 004 9 914 2 910 41.5 

Aparatos de relojería y sus partes 217 269 52 23.8 

Instrumentos musicales, sus partes y accesorios 62 72 10 15.6 

Armas. municiones, y sus partes y accesorios 38 41 3 7.9 

Muebles; mobiliario medicoquirúrgico; artículos de cama y similares 1 832 2 294 462 25.2 

Juguetes, juegos y artículos para recreo o deporte. sus partes y accesorios 1 059 1 575 515 48.7 

Manufacturas diversas 604 620 16 2.6 

Objetos de arte o colección y antigüedades 14 13 -1 -6.9 

Productos no clasificados 2 279 3 183 903 39.6 

1. Incluye maquiladoras. 

Fuente: Dirección de Analisis Económico de Bancomext, con base en información del Grupo de Trabajo conformado por el Banco de México, el INEG I, el Sistema 
de Administración Tributaria y la Secretaria de Economía. 
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., 
COMERCIO EXTERIOR DE MÉXICO {LABI POR ZONAS GEOECONÓMICAS Y PRINCIPALES PAISES ENERO-DICIEMBRE 

Millones de dólares 

Región 1 pa is Exportaciones 

América del Norte 188 094 
Socios del TLCAN 187 797 

Canadá 4 234 
Estados Unidos de América 183 562 

Puerto Rico 297 

Asociación Latinoamericana de Integración 6 059 

Argentina 672 
~Ma ~ 
Brasil 890 
Chile 667 
Co lombia 1 548 
Cuba 221 
Ecuador 309 
Paraguay 14 
~~ ~5 

Uruguay 65 
Venezuela 1 288 

Mercado Común Centroamericano 2 319 
Costa Rica 420 
El Sa lvador 471 
Guatemala 863 
Honduras 239 
Nicaragua 324 

Resto de América Latina 1 01 7 
Haiti 11 
~M~ 4~ 

República Domin icana 542 

Mercado Común del Canbe 256 

Bahamas 
Barbados 
Belice 
Guyana 
Jamaica 
Trin idad y Tobago 
Otros 

Resto de América 
Antillas Holandesas 
Aruba 
Bermudas 
Islas Caimán 
Islas Vírgenes 
Ot ros 

Unrón Europea 
Al emania 
Austria 
Bélgica 
Dinamarca 
España 
Finlandia 
Francia 
Grecia 
Irlanda 
Italia 
Luxemburgo 
Países Bajos 
Portugal 
Reino Unido 
Suecia 
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13 
7 

81 
2 

84 
57 

9 

1 486 
11 

1 447 
6 
8 
2 

10 

9 008 
2 289 

52 
534 

71 
2 954 

69 
372 

22 
129 
194 

4 
801 
269 

1 188 
52 

2005 

Importaciones 

125 142 
124 716 

6 169 
118 547 

426 

10 603 
1 302 

29 
5 214 
1 754 

675 
20 

105 

9 
445 
262 
783 

1 426 
883 

58 
221 
104 
158 

187 

6 
78 

102 

313 
24 

8 
4 
6 

264 
4 

307 
264 

27 

15 

25 008 
8 670 

439 
838 
219 

3 324 
306 

2 564 
31 

773 
3 498 

67 
924 
305 

1 866 
971 

Saldo 

62 951 
63 080 

- 1 934 
65 015 

- 129 

-4 543 
-630 

6 
-4 324 
- 1 086 

873 
201 

203 
5 

- 100 
- 197 

505 

893 
-462 

413 
641 
135 
165 

830 
4 

384 
440 

-57 
- 10 

6 
72 

- 2 
78 

- 207 
4 

1 179 
- 252 
1 420 

6 
7 
2 

-4 

- 15 999 
-6 381 

-386 
- 304 
- 148 
-370 
-237 

-2 191 
-9 

-644 
-3 303 

-62 
- 123 
-35 

-677 
-919 

Exportaciones 

217 493 
217 201 

5 182 
212 01 8 

292 

8 164 
951 

35 
1 148 

905 
2 133 

194 
386 

27 
533 

66 
1 782 

2 760 
522 
496 
935 
284 
522 

1 229 
12 

567 
649 

290 
12 

7 
86 

112 
61 

8 

1 525 
31 

1 469 

3 
8 
2 

10 

10 890 
2 974 

51 
688 
100 

3 368 
139 
557 

25 
109 
268 

4 
1 332 

282 
926 

59 

2006 ' 
Importaciones 

138 207 
137 754 

7 375 
130 378 

453 

12 445 
1 798 

38 
5 558 
2 469 

744 
43 
70 

9 
470 
262 
979 

1 404 
789 

58 
355 
122 

78 

183 
11 
57 

113 

430 

4 
410 

5 

574 

350 
139 

8 
17 

58 

27 847 
9 437 

528 
805 
271 

3 638 
323 

2 661 
42 

893 
4 108 

64 
1 546 

344 
2 141 

966 

Saldo 

79 286 
79 446 
-2 192 
8 1 639 

- 160 

-4 280 
-846 

-3 
-4 410 
- 1 564 

1 389 
150 
315 

17 
63 

- 195 

802 

1 356 
-267 

437 
579 
161 
444 

1 046 

510 

536 

- 139 
12 

6 
79 

107 
-349 

3 

951 
-318 
1 329 

3 

- 15 
-47 

- 16 957 
-6 463 

-477 
- 116 
- 170 
-269 
- 184 

-2 103 
- 16 

-783 
- 3 840 

-59 
-214 
-62 

- 1 214 
-907 



Región 1 país 

Resto de Europa 
Bulgaria 
Croacia 
Eslovenia 
Hungría 
Malta 
Noruega 
Polonia 
República Checa 
República Eslovaca 
Rumania 
Rusia 
Suiza 
Turquía 
Ucrania 
Otros 

Asia (se excluye Medio Oriente) 
Corea del Norte 
Corea del Sur 
China 
Filipinas 
Hong Kong 
Ind ia 
Indonesia 
Japón 
Malasia 
Pakistán 
Singapur 
Sri Lanka 
Tailandia 
Taiwán 
Vietnam 
Otros 

Medio Oriente 
Arabia Saudi ta 
Egipto 
Emiratos de Arabia Unida 
Irán 
Israel 
Kuwait 
Líbano 
Siria 
Ot ros 

Áfri ca (se exc luye Medio Orien te) 
Argelia 
Congo 
Costa Marfil 
Kenia 
Liberia 
Marruecos 
Nigeria 
Sudáfrica 
Otros 

Oceanía 
Austra lia 
Nueva Zelandia 
Otros 

Otros paises no declarados 

a. Cifras preliminares. 

2005 
Exportaciones Importaciones 

422 3 328 
3 46 

6 
11 40 
40 253 

207 
35 215 
41 126 
29 243 

2 59 
58 47 
28 562 

117 1 019 
42 241 

4 218 
5 38 

4 490 52 892 
8 70 

241 6 495 
1 135 17 696 

40 1 322 
192 551 
560 959 

66 653 
1470 13077 

53 3 658 
14 114 

326 2 225 
3 64 

97 1 557 
199 4 066 

8 274 
72 103 

336 888 
89 357 
44 133 
32 9 
26 3 
87 370 
16 

3 
14 
22 11 

297 428 
97 40 

2 
17 3 

2 
3 

22 
96 
57 

364 
340 

21 
2 

78 

3 

129 
12 

177 
60 

1 192 
802 
385 

4 

100 

Saldo 

-2 906 
-42 
-5 

-29 
-213 
-206 
- 179 
-85 

-21 4 
-56 

10 
-534 
-902 
- 198 
-214 
-32 

-48 401 
-62 

-6 254 
-16 560 
- 1 282 

-359 
-398 
-587 

- 11 607 
-3 604 

-100 
- 1 898 

-61 
- 1 460 
-3 866 

- 266 
-31 

-552 
-267 
-89 

23 
22 

-283 
15 

3 
12 
10 

- 130 
56 
-2 
14 
-2 

- 126 
10 

-80 
-2 

-828 
-461 
-364 

-2 

-21 

Exportaciones 

510 

1 
2 

53 

58 
89 
67 

3 
35 
44 
94 
36 
14 

6 

5 901 
6 

457 
1 690 

57 
283 
688 

46 
1 601 

100 
27 

254 
4 

118 
441 

28 
93 

571 
234 

60 
63 
23 
89 
20 

6 
13 
58 

402 
90 

2 
4 
5 

3 
41 

165 
87 

469 
439 

28 
2 

83 

2006 ' 
Importaciones 

3 985 
47 

9 
53 

314 
159 
260 
210 
294 

80 
92 

535 
1 122 

361 
378 

65 

68 073 
54 

10 617 
24 443 

1 232 
614 

1 125 
812 

15 293 
4 476 

114 
1 954 

70 
1 784 
4 974 

376 
127 

901 
303 

76 
27 

5 
428 

3 
54 

745 
81 

3 
13 

3 
2 

147 
127 
273 

93 

1 246 
895 
340 

10 

85 

Saldo 

-3 474 
-46 
-7 

-51 
-260 
- 158 
-201 
- 121 
-227 
-77 
- 57 

-490 
- 1 027 

-324 
-363 
-59 

- 62 172 
-47 

- 10 159 
- 22 753 

- 1 174 
-331 
-436 
-765 

- 13 692 
-4 376 

-86 
- 1 700 

-66 
- 1 666 
- 4 532 

-348 
- 34 

-330 
-68 
- 15 

36 
17 

-339 
20 

5 
9 
3 

- 342 
8 

-9 
2 

- 1 
- 143 
-86 

- 107 
-5 

-777 
-456 
-311 

-8 

- 2 

Fuente: elaborado por la Dirección Ejecutiva de Planeación y Evaluación con base en la m formación del Grupo de Traba jo SHCP-8anco de México-INEGI. 
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Desde el estante 

Economía UNAM 

vol. 4, núm. 10 

México, enero-abril de 2007 

144 páginas 

Economía UNAM, en el presente núme-

ro, trata temas como el nuevo desarrollis­

mo, el costo labora l y la manufactu ra en un 

ambiente global, el campo mexicano y las 

políticas sobre éste, el financiamiento y la 

productividad para competir internamente 

y la política macroeconómica. 

Un articulo sobresaliente es el de Luiz Carlos 

Bresser-Pereira, quien para distinguir el 

modelo económico neoclásico de su com­

plemento ideológico a éste lo llama orto· 

oxia convenciona l (por ser dogmática y 

haber surgido del Consenso de Washing· 

ton). La distinción no es un exceso; tiene 

un sentido metodológico que denota una 

tradición hegeliana. El proceso histórico 

se desenvuelve dialécticamente: frente al 

populismo bu rocrático, la tesis, la antítesis 

es la ortodoxia convenciona l, por lo que la 

síntes is de ambos (o tercer discurso) es 

el nuevo desarrollismo. Lo interesante es 

que no es una propuesta radical, sino que 

se ubica dentro del ámbito de la econo­

mía de mercado y muestra una posibilidad 

pensada desde Améri ca Latina y para la 

región. En el anterior desarrollismo y en la 

propia perspectiva dialéctica de Bresser se 

consideran tres corrien tes ineludibles : la 

macroeconomía keynesiana, la economía 

clásica de Smith y Marx, y el es tructu ral is· 

mo latinoamericano. 

El punto de partida es el desarrollismo de 

1930 a 1980 en América Latina , conocido 

como desa rroll ismo nacional, cuya fina li­

dad era impu lsar el crecimiento económico 

pero cuya di storsión lo llevó a la cri sis. El 

cambio fu e hacia la ortodoxia convencio· 

nal, esto es, al reformismo neoliberal, con 

el decálogo de Wi ll iamson como panacea 

para los males del desarrol lismo. Bresser 

resaltó que " los postulados dogmáticos 

del Consenso de la religión del mercado" 

nunca fueron ventajosos para América 

Latina. Con el aná lisis del fracaso de las 

políticas impuestas por los pa ises ricos a 

la región , su propuesta - junto con otros 

economistas- fue el nuevo desarrol lis­

mo, que confrontó a la ortodoxia conven· 

ciona l respecto a puntos específicos que 

no ha solucionado: la vuel ta a un Estado 

que armonice los intereses de la sociedad, 

así como el fortalecimiento del mercado 

con objetivos nacionales comunes. Resalta 

que el nuevo desarrollismo no es una teoría 

económica, sino una estrategia nacional de 

desarrollo con una postura reformista que 

abre nuevas perspectivas para la reg ión. 

Por su parte, Ariel Bu ira muestra en su ar· 

tículo que la crisis de legitimidad por la que 

atraviesan las inst ituciones del Bretton 

Woods - el Fondo Monetario lnternacio-
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nal (FMI) y el Banco Mundial- se debe al 

carácte r no represen tati vo de éstas, que 

se agrava por una crecien te división de los 

paises miembros. el rápido crecimiento de 

la economía y una mayor importancia de 

los países en desarrol lo. 

En 1944, se determinó que fueran dos en­

foques los que dieran representatividad a 

los miembros: la determinación de los vo­

tos por las cuotas o aportaciones y el prin­

cipio jurídico de igualdad, con un número 

de votos básicos (250) . Al no modificarse 

con el sucesivo aumento de cuotas, la re­

presentatividad de los votos básicos des­

cendió de 11.3 a 2.1 por ciento. Respecto 

a las cuotas, continúa siendo el PIB la base 

para determinar el tamaño de la economía 

de un país y de sus aportaciones. 

En la época en la que se realizó la Conferen· 

cia del Bretton Woods se determinaron el 

cá lculo de las cuotas, que a su vez definen 

el número de votos, las aportaciones al FMI 

y el acceso a sus recursos. Por ello, afi rma 

Bu ira que la fórmula para determinar las 

cuo tas representa en el mejor de los casos, 

"la es tructura económica del mundo en 

1944", pese a que cada cinco años (a veces 

antes) se reali zan revisiones (por ejemplo 

en 2003 y no se modificaron). Las presio­

nes para que se examinara el actual sistema 

de cuotas desembocó en el encargo a un 

grupo de especialistas internacionales para 

proponer modificaciones de la fórmula. En 

este ensayo, el autor muestra los aspectos 

no considerados por este grupo. 

En su articulo acerca de política macroeco· 

nómica, Arturo Huerta ve la exigencia res­

pecto a la estabilidad de l tipo de cambio 

como un medio para evitar prácticas espe­

cu lativas que desquicien el mercado finan­

ciero; pero también que la libre movilidad 

de los capitales coloca a México en una 

situación de alta vu lnerabilidad . Su aná li ­

sis establece que las po líticas moneta ria y 

fiscal restr ict ivas, así como la promoción 

de la entrada de capitales, se logra a costa 

de renunciar a políticas que favorezcan el 

desarrol lo y crecim iento económicos, ade­

más de acentuar el proceso de extranjeri­

zación de la economía. 



Consejo Nacional de Ciencia 

y Tecnología (Conacyt) 

Informe general del estado 

de la ciencia y la tecnología 2006 

Conacyt, México, 2006, 422 páginas 

(incluye librillo Indicadores de 

actividades científicas y tecnológicas 

y disco compacto) 

¿Qué proporción del gasto in terno repre­

senta el de la invest igación 7 ¿Ha ascen­

dido el presupuesto para és ta 7 ¿Cuántos 

científi cos están in scritos en el Sistema 

Naciona l de Investigadores y a qué áreas 

pertenecen 7 ¿Aumenta de manera soste­

nida el número de investigadores' ¿El pre­

supuesto del Conacyt asciende de manera 

similar' ¿ Cuántos jóvenes investigadores 

han recibido apoyo financiero del Conacyt, 

de qué nivel, en qué área? Éstas son pre­

guntas que se hacen muchos estud iantes, 

investigadores, leg isladores y ciuda danos 

interesados en el desarrollo de México. 

La información es sin duda el instrumento 

más va lioso para tomar decisiones, desde 

so licitar una beca hasta proponer una ley 

al respecto. 

Con este informe, el Conacyt cumple con 

su estatuto y con la Ley de Ciencia y Tecno­

logía; pero aunque parezca simple, va más 

allá de este cometido. La presentación 

de este informe no se restringe a propor­

ciona r datos a las autoridades internas o 

externas ; de hecho, su ed ición es un mo­

delo de acceso público a la información. 

Además hay que resa lta r el tino en la pre­

sentación de los datos, ya que pueden ser 

consu ltados tanto por un ciudadano neó­

fito como por un investigador especialista 

en el tema. Esto se logra gracias a elemen­

tos didácticos, que pocas veces se consi­

deran en este tipo de documentos, como 

recuad ros descriptivos o definiciones de 

los indicadores o conceptos relacionados. 

Asimismo, se ofrecen va rios indicadores y 

estadíst icas que permiten la eva luación del 

desa rrol lo de las políticas públ icas en cien­

cia y tecnología durante el sexenio pasado 

y algunos años atrás. Se incluyen es tadís­

ticas de otros países con los que México 

tiene algún tipo de re lación; por ejemplo, 

según datos de 2003, por cada mil perso­

nas en la población económicame nte ac­

tiva había 0.8 investigadores en M éxico, 

mientras que en Japón había 1 0.4 y en Es­

tados Unidos 9.6 . En cuanto a la participa­

ción de l gasto en investigación y desarro llo 

expe rimental (GIDE) en el produ cto interno 

bruto (PIB) por país en 2004, en M éx ico fue 

de 0.41 %, igual que en Argentina, mien­

tras que el más alto en Améri ca Latina lo 

tuvo Brasil con 0 .95%, seguido por Cuba 

con 0.65% y Chile con 0 .6 por ciento. 

La prime ra sección se enfoca en el gasto 

en tres rubros: el gasto nacional en cien­

cia y tecnología, la inversión federa l en el 

mismo rubro y el gasto en invest igación 

y desarrollo experimental. El segundo ca­

pítulo se centra en el acervo de recursos 

humanos en cienc ia y tecnolog ía de Méxi­

co; en las def iniciones, clasificaciones y 

fuentes de informac ión que se utilizan para 

rea lizar los cálculos del tamaño de este 

acervo, así como en el flujo de egresados 

de educación superior, el seguimiento de 

su inmigración o emigración, la fo rmación 

de recursos con doctorado y finalmente 

las cifras que arrojan las evaluaciones y la 

evolución del Sistema Nacional de Inves­

tigadores. 

En esta nueva ed ición y para el tercer ca­

pítulo, el Conacyt realizó la actualización 

de las cifras de la producción documen-

tal cientí f ica nacional hasta 2005, además 

de un anál isis descriptivo que comprende 

los últimos 1 O años de los artículos cien­

tíficos elaborados en México. Asim ismo, 

se remarca la producción científica escrita 

como resu ltado natural de los anteriores 

indicadores (es decir, el gasto en ciencia y 

tecnología, así como la formación de inves­

tigadores). Por ello cabe cita r un artículo 

de Román y Jiménez Toledo respecto a las 

publ icaciones periód icas científicas (publi­

cado en la prestigiada revista Información 

Comercial Española de enero-febrero de 

2000): "Las revistas científicas, medio pri­

v ileg iado para la comun icación de los avan­

ces y resultados de la investigación, son 

pa ra cua lquier país un indicador de la sa lud 

de su sistema de ciencia y tecnología" . 

En el cua rto capítulo se v incula el quehacer 

de l Conacyt con los efectos en la socie­

dad, ya que el avance en ciencia y tecnolo­

gía produce una diferencia cada vez mayor 

en el desarrollo económico de los países y 

personas. En el quinto capítulo se describe 

la actu al pol íti ca científica y tecnológica del 

gobierno federal mexicano. 

Se anexa al informe el libri llo Indicadores 

de actividades científica y tecnológica, en 

el cual se compendia la información esta­

díst ica de los ru bros más importantes. En 

el disco compacto que también se incluye 

se encuent ran ambos documentos en for­

mato electrónico: tanto el informe gene­

ral como los indicadores. Por si eso fuera 

poco, todo el público in teresado puede ac­

ceder a esta información consultando en 

la web el Sistema Integ rado de Informa­

ción Científica y Tecnológica (S iicyt): http:// 

www.si icyt.gob.mx. El med io de consulta 

lo determina el usuario. @ 
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Technologies for Peasants : 

Two Contrasting Approaches 

Daniel M Cáceres 

At present two productive approaches co­

exist in th e rural sector: industrial agricul ­

ture and agro-ecology. This paper studies 

the differences betwee n both , w ith 

regards to production issues and the type 

of association each estab lishes with the 

environment. The author concludes that 

the application of these approaches not 

only affects production, but also other key 

aspects for farmers ' social reproduction. 

Cotton Subsidies in the United States: 

their Effects in A frica 

María Yira Figueroa Olvera 

and Fernando Olivares McGi/1 

Burkina Faso, Mali , Chad, and Benin , the 

principal cotton producing countries in 

A frica, are facing a critica! situation as a 

result of the subsidies granted by the United 

States to produce and export the crop, 

w hich although they are not the only cause 

of the current crisis in those nations ' col­

ton sector, they are one of the most impor­

tan! causes. Regarding these problems, 

a study is in process on the effects of the 

U.S. Farm Bi ll , the WTO's position, and the 

proposa ls presented in the 2005 Hong 

Kong Conference. 
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Transformation of Production 

and Prospects for the Agricultura! 

Sector in Zacatecas 

Leobardo Chávez Ruiz 

Agriculture in Zacatecas is undergo ing 

!• 

a process of change in its crop patterns 

w hich responds more to market pressures 

and trade liberalization than toa govern­

ment policy to ensure agro-food sove r­

eignty. The author ana lyzes the 1994-2004 

period to prove this case, highlighting the 

effects of liberalization in Zacatecas' agri­

cu ltura! sector, particularly bean cu ltiva­

tion, w hich lar from experiencing a 

productive reconvers ion is suffering from 

a reduced cu ltivation surface. 

The Three Winning Economies 

of the Yucatán Península, 1970-2005 

(Part Two) 

Othón Baños Ramírez 

and Jennifer Castañeda Navarrete 

The Yucatán peninsu la's recent economic 

progress has combined two models of 

development: tourist cong lomerate and 

enclave economy, the latter in the forms 

of petroleum development, the in-bond 

industry and urban economy. The authors 

describe how each is represented in the 

península and analyze the w ay in w hich 

they ha ve shaped their current productive 

profile . 

' .. 
Multilateral Environmental Agreements 

and the World Trade Organization: 

Collaboration or Controversy? 

Antonina lvanova Boncheva 

lnternational trade and environmental 

protection are var iables that become in­

creasingly related da y by da y. Th is article 

analyzes the development of the relation­

ship between regimes in the World Trade 

Organizat ion and environmental agree­

ments, in wh ich the goal is to m ove on 

from conflict toa si tuation of mutua l 

benefit. 
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Inmigración 
NÚMERO DE INMIGRANTES , 1970 -2000 !M ILLONES DE PERSONA S) ' 
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t . Los mmrgrantes mternacronales son defrnrdos como las personas que vrven fuera de su pars de 
nacm1rento durante al menos un año 

INMIGRANTES POR REG IÓN . 2000 (PORCENTAJES) 

\ . Incluye los nuevos paises que con formaban la Unrón Sovrética. 

DIEZ PRINCIPALES PAiSES RECEPTORES DE IN M IGRANTES , 

19 70 (PORCENTAJES) ' 

O u os 
43.8 

Estados Unrdos 
11.9 

1 En 1970. el total mundral de rnmrg rantes fue de 81 .5 mrllones de personas. 

PARTICIPACIÓN DE LOS INMIGRANTES EN LA POBLAC IÓN TOTAL 

DE LA REG IÓN , 1970 Y 2000 (PORCENTAJES) 
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l . Incluye los nuevos paises que conformaban la Unrón Sovrétrca. 
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INMIGRANTES POR REGIÓN : TASA MEDIA DE CRECIMIENTO , 

1970-2000 !PORCENTAJES) 
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l . Incluye los nuevos países que conformaban la Unrón Sovrétrca . 

DIEZ PRINC IPALES PAiSES RECEPTORES DE INM IGRANTES , 

2000 (PORCENTAJE S) ' 

O u os 
45.6 

l . En 2000, el total mund1al de mm1grantes fue de 174.9 millones de personas. 

PROMEDIO ANUAL DE INM IGRANTES ACEPTADOS EN TRES PAiSES 

SELECCIONADOS , 1970-2002 !MI LES DE PERSONAS) 
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Elaboración : Osear León Islas. con información de Populat ion Division of the Department of Economic and Social Affairs of the United Nations Secretariat in New York, 
" lnternational Migration Trends", en Organización Internacional para las M igraciones, World Migration 2005 <http://www.iom .int/jahia/isp/index.jsp> . 
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